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JENDEAK
El holandés Joop Zoete-
melk se ha  proclam ado 
cam peón del m undo de 
ciclismo de fondo en ca­
rretera para profesionales, 
al llegar ligeram ente des­
tacado sobre el norteam e­
ricano G reg Lem ond y el 
italiano M oreno A rgen­
tin, que se clasificaron a 
continuación. La vetera- 
nía y experiencia del co­
rredor holandés, de 39 
años de edad, fue deci­
siva, ya que, a falla de 
aproxim adam ente un ki­
ló m etro  y m edio  p ara  
com pletar los 265,5 al cir­
c u ito  de  G ia v e ra  del 
M onlello dem arró en un 
prim er grupilo  para cru­
zar en solitario la línea de 
m eta. El corredor holan­
dés, nacido en La Haya, 
ha dem ostrado que los 
pronósticos no sirven en 
el m undial de ciclismo, ya 
que nadie apostaba por él 
a sus casi cuarenta años 
de edad. Zoelem elk, que 
en sus años jóvenes se li­
m itaba, por decirlo asi, a 
chupar rueda, actuó en

esta ocasión con valentía 
y energía. El maillot ar- 
coiris que le distingue 
com o m ejor corredor del 
m undo ha puesto broche 
de oro  a su palm arés de­
portivo.

El refugiado vasco Juan 
M a ri O teg.i E liz e g i 
«Txato», natural de la lo­
calidad guipuzcoana de 
Itsasondo, fue asesinado 
el pasado 3 de agosto por 
los m ercenarios del GAL, 
cuando el refugiado se d i­
rigía a su domicilio en 
D onibana, Lohitzune tras 
finalizar su jo rnada labo­
ra l en la c o o p e ra tiv a  
« D e n e k » . J u a n  M ari 
Otegi llevaba alrededor 
de d iez años ex iliado , 
tenía 43 años y estaba ca­

sado y con un hijo. Muy 
conocido en su pequeña 
localidad natal, fue un 
destacado im pulsor de la 
ikastola de Itsasondo y 
form aba parte de la socie­
dad juvenil Oargi. Las 
jo rnadas siguientes a la 
m uerte del refugiado se 
caracterizaron por movili­
zaciones generalizadas de 
protesta y la convocatoria 
de una huelga general en 
Itsaso n d o . La G u ard ia  
Civil ocupó esta localidad 
para im pedir la realiza­
ción del hom enaje popu­
lar, no pudiendo cele­
brarse los funerales en el 
día fijado a causa de esta 
intervención de las fuer­
zas policiales que preten­
dieron inclusQ' darle se­
pu ltu ra  por su cuenta. 
Esta actuación intim ida- 
toria produjo la repulsa 

.d e  los sectores populares 
y de toda la com arca del 
G oiherri. A los pocos días 
y ya sin presencia poli­
c i a l ,  e l h o m e n a j e  a 
«Txato» se celebró pacífi­
cam ente en Itsasondo.

Clement Perret, conside­
rado ju n to  con su her­
m ano G ilberl, como uno 
de los m ás cualificados 
hom bres de los GAL, re­
sultó m uerto en atentado 
reivindicado por ETA, el 
16 de a g o s to  p a sa d o  
c u a n d o  se e n c o n tr a b a  
atendiendo a unos clien­
tes del restaurante de su 
propiedad en Castellón. 
C lem en t P erre t, d e  46 
años de edad, ciudadano 
francés, era sospechoso 
para la policía francesa 
de reclutar m ercenarios 
para  los llam ados G rupos 
A ntiterroristas de L ibera­
ción (G A L). Los herm a­
nos Perret habían  sido 
d e n u n c ia d o s  re p e t id a s  
v eces, y p o r  d iv e rso s  
medios de com unicación 
de pertenecer e incluso 
dirigir personalm ente, nu­
merosos com andos y ac­
ciones contra refugiados 
vascos en Iparralde, en lo 
que ha  venido denom i­
nándose «guerra sucia» 
contra ETA. Entre las ha­
zañas im putadas a esta

«fam ilia» se encuentra su 
presunta participación en 
el «caso  H e n d a y a is» , 
atentados contra refugia­
d o s  c o m o  « U s u rb i l» , 
«Tigre», Justo E lizarán y 
un largo  e tcé te ra . Los 
herm anos Perret m ante­
n ían  b u en as re lac iones 
con la extrem a derecha y, 
a pesar de un am plio his­
torial delictivo e incluso 
penitenciario, gozaban de 
una desusada perm isivi­
dad oficial.

El m inistro del Interior 
de  A le m a n ia  F e d e ra l , 
Friedrich Zimmermann,
tenía conocim iento desde 
la pasada prim avera de la 
caótica, situación del ser­
vicio de contraespionaje y 
no Jom ó, sin em bargo, 
m edida alguna para resol­
ver la situación. El escán­
dalo  de espionaje, según 
escribe la revista alem ana

«D er Spiegel» , se está 
convirtiendo en una «caso 
Z im m erm ann», aunque el 
je fe  de gobierno de Bonn, 
H elm ut K ohl, se niega a 
c e sa r  a l m in is tro . La 
huida a A lem ania Orien­
tal de cinco espías, entre 
ellos el propio jefe  de la 
sección de  contraespio­
naje de la Oficina de Pro­
tección de la Constitución 
(B F V ) , H a n s jo a c h im  
Tiegde, tiene cada día 
m ás  re p e rc u s io n e s  en 
Bonn. K ohl intentó solu­
cionar el escándalo obli­
gando a H eribert Hellen- 
broich, je fe  del BFV a 
aceptar la jubilación anti­
cipada pero la oposición 
s o c i a ld e m ó c r a ta  p id e  
tam bién la dim isión- del 
m inistro Z im m erm ann, al 
que el jede  de la BFV 
acusa de no haber lo­
m ado n in g ^ ia  decisión 
Cuando él le com unicó los 
fallos im portantes que se 
estaban registrando conti­
nuam ente en la caza de 
espías.



C u re  ald izkariarcn  azalean  diogu... abuz tuaren  lia- 
sie ra  Itsasondon  ¡/an  zen. O dolez tin ta tu rik o  a b u /tu a , 
ukabilak  es tu tu rik  e ta  ezinaren m arkak  aurpeg ietan , 
min sakonaren  a rte tik  a te raa ra z te n  den indarra, au- 
rre ra  ja rra it/e k o . «T xato» , euskal errefux ia tua , (ÎA- 
Leko « inkon tro la tuen»  zerrenda luzean, ham azazpiga- 
rren  zenbakia egin duena.

Baina bere herio tza ez da nah ikoa gure berriko 
e tsa ien tz a t. H erriko  borrokalari bakoitzaren  herio tza 
om enaldi politikoan  bihurtzen delà badakite . H orrega- 
tik , azken oro im ena ere  ez zuen errespe latu .

Egun batzu  geroago , C astelloneko h irrian , ETAk 
C lem ent P erre t biltzen du. G A Lekin erlazionaturik  
zegoen elem entu  honi, espainol poliziak esku askeak 
uzten  zizkion bere ibilaldietan. E ta  ez dugu geuk ba- 
karrik  esaten . «El Pais» egunkariak  bere orria lde tan  
agertzen  zuen honako  hau: «P erre t anaien  kakoa oso 
d e lik a tu a  da: bi anai hauek  agertzen direnean polizial 
inguruetan  sen titzen  dengauza bat da».

E ztabaida-polem ika batek  itxi du hilea. A rzallus 
e ta  B andresek lapitzak zorrozten  d ituzte , o rriak  e ta  
o rriak  bete  e ta  jen d artean  geratzen den irudipena zera 
da: ez batak , ez besteak ez du te la  ezer berririk  agerta- 
razi. B erriro  sen titu  dugu «besteenganako lotsa»  hori. 
sa lo ie tak o  politikoek  trapu  zaharrak  —aurkakoen  kon ­
tra , n osk i—, a te ra tz e ra  ausartzen  direneko lo tsa hori; 
e ta  berriro  ere , herriaren  a /p itik  "egiten diren sasi- 
pak tu  ilun horiek  m erezi d iguten iritz ian  m antentzen 
g aitu . T am alez, « P o ttokak» , lehen poli-milia, gero 
«miliki» e ta  o ra in  E TA kidea, —m untai guzti haren  le- 
k u k o —, dagokion eskubidea e /  izatea m ass media de- 
lakoetan!

A skatasun  adierazpena... Ehunetik goreko plufi- 
m ero  horiek  garai ederrean eskatzen  du te justizia! 
O ra in d a in o  ez al du te izan okasio  hoheagorik beste 
batzuk  sufritu  ditugun erasoak  salatzeko? H au sina- 
tzen duenak  zerbait esango  luke horri buruz. Baina. 
tira ... P U N T O  Y H O R A  da. /.e r  egingo diogu. ba... 
H o n era in o  iristen  haitira «appartheid» delakoaren 
o ia r t/u n a k .

EDITORIALA

Ecos de 
«appartheid»

L o decim os en la p o rtad a  de nuestra  revista... 
agosto  em pezó  en  Itsasondo. A gosto teñ ido  de san­
gre, p u ñ o s ap re tad o s y rostros crispados de im po ten ­
cia, rab ia  que consigue ex traer d e  ah í d onde  m ás 
d uele  la  fuerza  irreductib le  p a ra  seguir adelan te. 
«T xato», re fug iado  vasco, h a  sido el núm ero  dieci­
siete d e  la  la rga lis ta de los « incontro lados» del G A L.

Pero  a los enem igos de nuestro  pueb lo  no les 
basta  con su m uerte . S aben  q u e  todas y cada  u n a  de 
las m uertes d e  los luchadores p o pu la res  se convierten  
en  sen tidos actos d e  hom enaje  político. P o r eso, ni si­
q u ie ra  respe taron  su m em oria.

Pocos d ías después, C aste llón  era el escenario 
p a ra  el a te n ta d o  m orta l realizado  p o r ETA  con tra  
C lem en t P erre t, e lem en to  re lacionado  estrecham ente 
con el G A L  y q u e  gozaba d e  u n a  in u sitad a  libertad  
de m ovim ien tos por p arte  de la policía española. Y 
no  lo  decim os solo nosotros. «El País» lo recogía en 
sus pág inas: «El asun to  de los Perre t es un  tem a m uy 
delicado ; ésta h a  sido  la  frase generalizada en  círcu­
los po liciales ca d a  vez que a lguno  de los dos h erm a­
nos h a  sa lido  a  relucir».

U n  deba te -po lém ica  h a  venido a  ce rra r el m es ve­
raniego por excelencia. A rzallus y B andrés afilan  sus 
lápices, escriben folios y m ás folios y, en  la op in ión  
pública, q u ed a  la  sensación de q u e  ni uno  ni o tro  
han ap o rtad o  n a d a  especialm ente nuevo. U n icam en te  
h a  servido p ara  volver a  sen tir esa especie de ver­
güenza a jen a  que experim en tam os ca d a  vez q u e  a los 
políticos de salón les d a  por saca r los trapos sucios 
—los del con trario , n a tu ra lm en te—, y nos h a  con fir­
m ado  en  la op in ión  que nos siguen m ereciendo  los 
oscuros pactos realizados a  espaldas del pueblo . ¡L ás­
tim a que «Pottoka» —el ex-polim ili, posterio rm en te  
«miliki» y en  la ac tua lidad  in teg rad o  en  ETA, testigo 
de aquellos cam balaches—, no  p u ed a  tener el acceso 
que le co rresponde en los m edios de com unicación.!

La libertad  de expresión... A buenas horas clam an 
justicia esos ciento  tre in ta  plum íferos! ¿Es q u e  acaso 
no han  ten ido  ocasiones de d en u n c ia r o p o rtu n am en te  
los desm anes d e  los q u e  otros hem os sido  objeto? 
Q uien esto suscribe puede d a r  b u en a  cuen ta  d e  ello. 
Pero, en fin... se tra ta  de P U N T O  y H O R A . Q ué le 
vam os a hacer...! Y es que hasta  aq u í suenan  los ecos 
del «appartheid» .
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Gracias 
Euskadi. No te 
rindas

Soy d e  u n  p u e b lo  d e  n ieb la , 
q u e  se  a r ra s tra  p o r  la  tie rra : 
b a jo , m o ld e a d o , p e rd id o  en  b a ­
rran co s . A lgo  d e  m i p u e b lo  se 
e leva p o r  so b re ca len tam ien to , 
d e  ro ce  con  esta  tie rra  de  in ju s ­
tic ia s  s o le a d a s  a r d ie n te .  Se 
e leva c o n fo rm a n d o  n u b es  d e  
d e sa rro llo  v e rtica l, p ro m e sa  de 
to rm en ta .

E u sk ad i: te m p o ra l q u e  ag itas 
las  r ib e ra s  d e l cap ita lism o , fá ­
b ric a  d e  su eñ o s d e  lib e rta d . 
Sa lvas  a l h o m b re  d e  E u ro p a  
co m o  to ta lid a d  del m ie d o  a  la 
lib e rta d .

El tr iu n fo  d e  E uskad i s ign ifi­
c a r ía  u n a  co rr ie n te  d e  v ien to  
fresco  e n  las a lta s  c ap a s  d e  la  
a tm ó s fe ra  d e  m i p u e b lo , d in a ­
m ism o  p a ra  la  co rr ie n te  q u e  
s u b e  a  e n sa n c h a r  la  to rm en ta .

La m e jo r  m a n e ra  d e  se r so li­
d a r io  co n  E u sk a d i es c a m in a r  
(c a d a  p e rso n a  y  p u e b lo )  desde  
las ra íces, e n sa n c h án d o n o s  y  
h a c i é n d o n o s  f u e r te s  e n  el 
tro n c o  d e  la  lu c h a  p a ra  so sten e r 
los ra m a je s  d o n d e  flo rezcan  y  
fru c tif iq u e n  los sueños . G rac ias  
E u sk a d i, c o m b a tiv a , q u e  nos 
in d ica s  u n  cam ino .

E u s k a d i  a l i m e n t a s  m is  
su eñ o s , m e  haces  sen tirm e  cer­
c a n o  al h o m b re  p o rq u e  los lu ­
ch a d o re s  vascos p san  a a se r  p a ­
tr im o n io  d é la  h u m a n id a d .

E u sk a d i n o  te  rin d a s , si te 
rin d es  só lo  q u e d a  la  n e g ru ra  de 
la  n o c h e  s in  estre llas .

D e sd e  A n d a lu c ía

Un miembro del SO C

Los nuevos 
templos

C u a n d o  aso c ian  el bácu lo  
re c ib id o  d e  los c ie los p a ra  
a p a c e n ta r  al p u eb lo , a  un 
d e se o  in d is fra z a b le  d e  leg iti­
m a r  la v io lenc ia  h is tó rica  po r 
c u a lq u ie r  m ed io , n o  vacilan  
en  p ro c lam a rse  o rác u lo s  d e  
D ios. N o  sab e n  lo  q u e  d icen , 
o , e n to n c es , lo  sab en  d e m a ­
s iad o  b ien , p o rq u e  n a d a  les 
a u to r iz a  a  d is to rc e r la  d o c ­
tr in a  d e  su  ig le s ia , su p u es ta ­
m e n te  ilu m in a d a  p o r  e l E sp í- ' 
ritu  S a n to , p a ra  e n g a ñ a r  a  su 
p u e b lo . En co n se cu en c ia , p la ­
n e a n  y fto c iu an  en  el a ire , 
co m o  Ju d a s , o  ev o lu c io n an  y 
re v o lo tea n  en  e l é te r, com o 
lo s  q u e r u b i n e s  o  c o m o  
co n v ie n e , inc lusive, a  q u ien es  
p a recen  co n v iv ir y  d e sp a c h a r  
d o r ia m e n te  co n  el A ltísim o .

«El d e re c h o  d e  le g ítim a  d e ­
fensa d e  la  n ac ió n  va  co n tra  
los d es ig n io s  d e  D ios» , a fir­
m an . D e d o n d e  se  d e d u c e  q u e  
el a rc án g e l S an  M iguel, q u e  
lu c h ó  y  v en ció  a  L u c ife r , está 
en  el In f ie rn o  p o r  d e fe n d e r  a  
su  p a tr ia , m ie n tra s  q u e  Luci­
fe r, q u e  só lo  p re te n d ía  su b y u ­
g a r  y  d e sm e m b ra r  el p a ra íso  
ce les tia l, se e n c u e n tra  en  el 
c ie lo , p o rq u e  q u e re r  su b y u g ar 
y  d e sm e m b ra r , p e r  saecu la  
s a e c u ló ru m , la  p a tr ia  d e  los 
d e m á s , n o  se o p o n e  a  los d e ­
s ign io s  d e l S eñ o r. A estos ra ­
b a d an e s  d e  B elén, p a ra  tra n s ­
f o r m a r s e  e n  v e r d a d e r o s  
a n a b a p tis ta s  y a n q u is , en  a u ­
tén tico s  h ip p is , en  g e n u in a  
h o rd a  p asto ril, ú n ic a m en te  les 
fa lta  a g re g a r  q u e  e s tá  e n  los 
d esig n io s  d e  D ios, n o  só lo  el 
re p a rto  d e l red il, s in o  tam b ién  
la  c o m u n id a d  exclusiva , d e n ­
tro  d e  cad a  sec ta  u  h o rd a , de  
to d as  las h e m b ra s  del reb añ o  
en e d a d  d e  m erecer.

L os v e n e rab le s  títeres, ev i­
d e n te m e n te . n o  h a b rá n  ten id o  
id eas  tan  lib id in o sa s  y  o b sce ­
n a s  a l e x p o n e r  su  d o c tr in a  re ­
lig iosa . A  lo  su m o  q u is ie ro n  
d e c ir  q u e  q u ie n  tiene  p a tria  
d e b e  a b a n d o n a r la  a  los desig ­
n ios d e l S e ñ o r y  c o m p a rtir la  
p a c í f i c a m e n t e  c o n  lo s  
co n q u is tad o re s , so m etién d o se  
a  su a u to r id a d . N a d a  m ás. Lo 
m ism o  q u e  h izo  M iguel só lo  
q u e  a l c o n tra r io . N i M aq u ia - 
ve lo  se a tre v ió  a  ta n to . Así. 
los cu a rte lillo s , las com isarías , 
la s  s a la s  d e  t o r t u r a ,  lo s  
c am p o s  d e  p ru e b a , e tc ., d e  los 
e jé rc ito s  celes tia le s  invasores, 
e q u ip a d o s  co n  ro sa rio s  y  es- 
la m p ita s  e n  lu g a r  d e  a m e tra ­
lla d o ra s  y  cañ o n es , so n  los 
n u ev o s  tem p lo s  de  D ios, y  sus

ro la n d o s , n a p o le o n es  y  líderes 
so c ia lis ta s, e n v ia d o s  d e l E sp í­
ritu  S an to .

S u b lim e s  p a r á b o la s  q u e  
c o n v e n ie n te m e n te  d is fraz ad as  
d e  m a n ife s tac io n e s  d e  la  vo­
lu n ta d  d iv in a  p o r  los espec ia­
lis ta s  d e  la  re s tricc ió n  m en ta l 
y  d e l e m b u s te , re p re se n ta n  
o b je tiv a m e n te , la  su m isió n  de  
u n  p a ís  c iv ilizad o  al a rb itr io  
d e  la  fu e rza  b ru ta ,  la  su b v er­
s ió n  d e l o rd e n  n a c io n a l d e  un  
p u e b lo , el d e sp rec io  d e  su d e ­
re c h o  leg ítim o , la  v io lac ió n  de  
su  s o b e ra n ía , la  e u ta n a s ia  c le­
rica l d e  la  p a tr ia , la  asfix ia  en 
a g u a  b e n d ita  d e  su p u eb lo , la 
b a ñ e ra  s a g ra d a  b e n em erití­
s im a  d e  sus em in en tís im as , 
—to d o  v io len c ia  p u ra —, y  só lo  
s irv en  a  u n  p ro p ó s ito  q u e  
n a d a  tie n e  d e  e sp ir itu a l: e l in­
te rés  b a s ta rd o  d e l cap ita lism o  
a n te  el c u a l n o  n o s  p o s tra re ­
m os ja m á s .

A los q u e , ig n o ra n d o  la p a ­
la b ra  d e  los o rá c u lo s , c o n v er­
tid o s  y a  en  leg ítim o s T estigos 
d e  J e h o v á , p e rs isten  e n  d e fe n ­
d e r  la  in d e p e n d e n c ia  d e  su 
p a tr ia  b a jo  p e n a  d e  c o n d e n a ­
c ió n  e te rn a  e n  e l fu eg o  a tó ­
m ico  d e l In f ie rn o , só lo  les 
re s ta  u n  co n su e lo : s a b e r  q u e  
n o  so n  im b éc ile s  n i J u d a s  de 
su  p u e b lo . Y  ésto  b a s ta  p a ra  
d e se n m a sc a ra r  a  los q u e  lo 
son . ¿ D e sd e  c u á n d o  es p e cad o
o  va c o n tra  los desig n io s  de  
D io s  d e fe n d e r  la  so b e ran ía  y 
la  in d e p e n d e n c ia  d e  la  p a tria  
co n  las a rm a s  d e  la  leg itim i­
d a d  en  la m an o ?

En las n a v e s  d e  los tem p los 
los fie les  a tu rd id o s  se p ie rd e n  
en  p is ta s  fa lsas a  la  lu z  d e  las 
ve las. L a  p az. el p ac to  de 
a m is tad , e n tre  M iguel y  L uci­
fer. e n tre  el B ien y  e l M al, 
e n tre  la  V e rd ad  y  la  M en tira , 
son  im p o s ib le s, c o m o  lo  p ru e ­
b an  la  m u e r te  d e l C o rd e ro  d e  
D ios y  el d o lo r  in f in ito  d e  su 
M ad re . ¡O h , m is te rio  indesc i­
frab le ! E n tre  ta n to , los p a ­
tr ia rca s . d e  e sp a ld a s  a l p u e ­
b lo . se p o s tra n  a n te  e l a l ta r  y 
n a d ie  p e rc ib e  en  sus  ro stro s 
im p a s ib les  el r ig o r y  la  a leg ría  
del c rim en  pe rfec to . N i do n  
O p a s ,  e l O b is p o , lo  h iz o  
m ejo r.

Un peraltés

¿Problema 
vasco? No, 
problema 
español

D e sp u és  d e  c o m p ro b a r  la 
in u tilid ad  del p la n  Z E N . del 
m in is tro  del in te rio r-ex te r io r 
B arrio n u ev o . d e  las  e x tra d i­

c io n es. d e  las  d ep o rtac io n es , 
d e  la  e n és im a  rec reac ió n  del 
G A L  (ex-B V E , e x - ...), para  
a c a b a r  c o n  lo s  « re b e ld e s»  
vascos, e l su m o  ca p ilo s te  del 
R ég im en , G o n z á le z , p id e  si­
len c io  a  la  p re n sa ... F rag a , el 
a m o  d e  la  calle , a n u n c ia  so lu ­
c io n es  m ilag ro sa s  d e  6 m eses 
p a ra  a c a b a r  co n  el « te rro ­
r is m o » ...  los  «E l A lc á z a r-  
F ran c o -p re se n le -v iv a -e sp a ñ a -  
u n a - y - n o - c i n c u e n t a - y - u n a »  
d e sp ie r ta n  la  g u a rd ia  in c itán ­
d o la  a  co g er los sab les...

C o m o  im a g in o  q u e  n o  sólo 
F ra g a , s in o  lo d o s  los rep re so ­
res d e  v u e s tro  p u e b lo  vasco 
q u e  q u ie ra n  e s ta r  in fo rm ad o s  
d e  lo  q u e  p en sá is , le e rán  esta 
rev is ta , d ir i jo  a  e llos las  si­
g u ie n te s  p a la b ra s , p o r  si su 
c eg u e z  y  s o rd u ra  tu v ie ra  au n  
u n  re sq u ic io  d e  v is ión  y  oído. 
E scu ch ad  sin  o d io  a  u n  ber- 
tso la ri. M ira d  sin  d e sp rec io  a 
e ste  p u e b lo  q u e  d u ra n te  tan to  
tie m p o  lleváis  a to rm e n ta n d o . 
O id  co n  a te n c ió n  e l so n id o  de 
su  le n g u a , m in o r iza d a  y  m a r­
g in a d a  e n  su  p ro p io  te rrito rio . 
U n a  len g u a  q u e  necesita  u n a  
tie rra  d o n d e  ex istir y  c rece r li­
b re m e n te . s in  in te rfe ren c ia s  ni 
t ra m p a s  co m o  el p seu d o b ilin - 
g ü ism o  u n ila te ra l, u n a  lengua  
c o n  los m ism o s d e re c h o s  que 
c u a lq u ie r  o tra .

Q u é  fá c il s e r ía  to d o  si 
c o m p re n d ie ra n  q u e  la  h isto ria  
y  la  g lo ria  d e  los p u e b lo s  no 
se m id e  p o r  las  b a ta lla s  de 
c u a tro  m in u n d is  u n ifo rm ad o s, 
re f le ja d a s  p o r  los h is to riad o ­
res a  su e ld o  del p o d e r , sino  
p o r  las lu ch as  p o p u la re s  de 
los c am p es in o s , d e  los c o m u ­
neros. d e  los jo rn a le ro s , d e  los 
o b r e r o s ,  e tc .,  q u e  s o n  la 
m a y o ría  d e  c a d a  p u eb lo .

S i n o  lo  c o m p re n d e n  y 
c o n tin ú a n  co n  su  crisis de 
id e n tid a d : el p ro b le m a  espa­
ño l. si se o b s tin a n  en  se r los 
g u a rd ia n e s  d e  to d o s  los p u e­
blos p r is io n e ro s  q u e  so p o rtan  
su  p ro b le m a , d e b en  s a b e r  que 
e s to s  p u e b lo s  n o  so n  una 
trib u  d e  in d io s  in d e fe n so s , ni 
u n a  p a n d illa  de  e stú p id o s  a 
los q u e  p u e d a  en g añ a rse  con 
« c a m p añ ita s  d e  concienc ia- 
c ió n » . n i co n  esp e jito s  m a rav i­
llo s o s . n i c o n  b o te l la s  de  
w h isky  escocés.

Si n o  o ven  las  p a la b ra s  del 
p u e b lo  vasco  te n d rá n  q u e  se­
g u ir  o y e n d o  sus ba las. Y  los 
o tro s  pueffios. a h o ra  p oco  vio­
len to s  y a c o b a rd a d o s , p ueden  
d e s p e r ta r  en  c u a lq u ie r  m o­
m en to .

Surinyac 
Paísos Catalans



OTAN y disuasión

Rafael Ramos, en «Diario 
Vasco»

«Pero la im portancia de la plena 
integración de E spaña no es sólo m i­
litar y estratégica, sino tam bién polí­
tica. A corto plazo, significaría un 
elem ento de disuasión, al dem ostrar 
a la U RSS la firme voluntad de todos 
los m iem bros de la com unidad occi­
dental de unirse para  la defensa 
común, a l indicar una actitud solida­
ria».

D entro del arsenal del Ejército es­
pañol, los funcionarios de la OTAN 
valoran sobre todo sus fragatas (de 
las que la A lianza tiene una  gran ca­
rencia para escoltar a los convoys en 
caso de conflicto), sus defensas coste­
ras y antim inas. Y a  nivel estratégico, 
la capacidad de defender el estrecho 
de G ibraltar, para  im pedir que los 
buques soviéticos que vinieran del 
mar N egro llegaran al océano A tlán­
tico, donde se desarrollaría la gran 
batalla naval. «De todas m aneras 
- a ñ a d e n —, las fuerzas españolas ne­
cesitarían una considerable m oderni­
zación».

«La actual indecisión española y la 
negativa francesa a integrarse a la es­
tructura m ilitar —indican las fuen­
tes— resulta m uy perjudicial para 
nuestros planes. A unque contem os 
con ellos en caso de guerra, es muy 
im portante saber exactam ente de la 
defensa de qué áreas m arítim as se 
encargarían sus A rm adas, qué territo­
rios se encontrarían  dentro de su 
radio de acción y de qué puertos en 
concreto podríam os disponer para 
hacer llegar sum inistros y refuerzos».

Las fuentes oficiales criticaron con 
gran dureza la actitud de aquellos 
miembros de la OTAN que se niegan 
a recibir arm as nucleares en su terri­
torio, aunque situaron la posición es­
pañola en el contexto de su actual 
«indecisión» y dijeron que «entien­
den» las enorm es connotaciones polí­
ticas del asunto en naciones como 
A lem ania Occidental, Bélgica y H o­
landa.

«La O TA N  es como un club, y 
cuando uno entra en él tiene que, 
aceptar sus reglas, y, si quiere, in ten­
tar cam biarlas desde dentro, conven­
ciendo a los dem ás miem bros de la 
im portancia de hacerlo. Y en este 
mom ento, la política de la Alianza 
A tlá n tic a  es u sa r , en caso  de 
conflicto, arm as nucleares, e incluso 
hacerlo en prim er lugar en respuesta 
a un a taque convencional de la 
URSS por el frente central», señala­
ron las fuentes oficiales».

Negociar con ETA

J .  Insausti, « E F E »

«Pregunta: Hace tres meses, unas de­
claraciones suyas en las que se m ani­
festaba partidario  de negociar con 
E TA , lev an ta ro n  gran  polém ica. 
M antiene esa m ism a posición que en­
tonces?
Jesús Insausti: N o voy a desdecirme 
ahora  de lo que dije entonces. Para 
mí, lo que cuenta es el resultado 
final; la consecución de la paz. Si 
para esto tuviera que darse una nego­
ciación Ejércilo-ETA, yo estaría en­
cantado, como creo que lo estarían 
las gentes de este país.

La cosa es salir de este atolladero. 
A través del m undo han existido y 
existen situaciones tan desagradables
o quizás más de las que estam os pa­
deciendo nosotros y, sin em bargo, se 
ab ren  cam inos haciendo que partici­
pen incluso fuerzas guerrilleras.

N o veo por lo tanto, qué dificulta­
des puede haber aquí para  que Fe­
lipe G onzález defienda para el país, 
aquel mismo punto  de vista que ha 
defendido en el problem a de Amé­
rica C entral. M e d irá que las situa­
ciones y las soluciones son distintas. 
Pienso que no  lo son tanto. Lo que 
sucede es que tenem os la costum bre 
de adop tar en los problem as que nos 
p illan m uy lejanos, soluciones justas 
y buenas, de las que escapam os 
cuando  se tra ta  de problem as que 
están al alcance de la m ano.
P: C on la polém ica Arzallus-Bandrés 
se ha vuelto a poner en solfa la am ­
bigüedad del PNV respecto a  la vio­
lencia. Q ué dice el presidente del 
partido  respecto a esto?
J.I.: Pues que, radicalm ente, el PNV 
está en contra de toda acción de vio­
lencia. Yo no he conocido esa am bi­
güedad, y eso que he estado muy m e­
tido  en el engranaje del partido. Y es 
que, cada día que  pasa, estamos más 
convencidos de que  si no llega esa si­
tuación de paz, si no llegamos a estir- 
par la violencia, este país se hunde».

El fiscal tiene la 
palabra
Xabier Arzallus, en «Deia»

R osón llam ó a R etolaza y le dijo: 
«Le he dicho a Bandrés que actuaré 
si m e lo pides tú, y que  te llam e a tí 
en este sentido». Pero Bandrés no 
llam ó a R etolaza, sino a G araikoe- 
txea. Y éste a R etolaza. Y Retolaza 
no hizo «lo que  debía», com o dice 
Bandrés, sino que  continuó haciendo 
lo que hacía tiem po llevaba entre 
manos.

Así fue excarcelado un poli-mili. Y 
tras él, roto el hielo, vino la larga ca­
dena de peticiones de presos y exilia­
dos que  han re to rnado  a la norm ali­
dad.

Testigos R etolaza y Rosón.
El hecho de que «Deia» sacara la 

noticia en un m om ento de esta nego­
ciación m olestó a Bandrés quien la 
negó. Pero m olestó tam bién a Reto- 
laza. Y a nosotros. Sin em bargo, 
«Deia» no actuó a instigación mía ni 
de nadie del partido. Actuó por su 
cuenta  y la inform ación la obtuvo de 
los poli-m ilis y no del PNV, como 
pudo  suponer Bandrés.

Ahí está, por otra parte, toda la ac­
tividad del senador A zkarraga. Yo 
personalm ente autoricé a A zkarraga 
a que en trara  en la labor de la rein­
serción. C on la única lim itación de 
que evitara todo protagonism o de 
partido, que consideraba contrapro­
ducente para  el fin pretendido; que 
procurara no  incidir en las rivalida­
des que existían entre am bos grupos 
de poli-m ilis y que actuara a petición 
de los interesados. Pero de esto es el 
propio A zkarraga el más autorizado, 
para  hablar.

El q u e  el señ o r B andrés siga 
echando inm undicia a quienes esta­
ban trabajando  en silencio y sin pro­
tagonism os en la pacificación, es algo 
que  parece una constante.

Paso nuevam ente por alto  com en­
tar lo que continúa diciendo Bandrés 
en su inédito  libro: «Se me encoge el 
corazón al pensar que hay gente 
com o A rzallus que por un problem a 
de com petencias pide a otros que 
sigan exponiendo su vida y libertad, 
incluso que m aten por eso». N unca 
olvidaré estas palabras. Y las paso 
por alto  no  sólo porque el ladrón no 
es quién para llam ar ladrón a nadie, 
sino porque estoy persuadido de que 
estas palabras caerán un día sobre su 
cabeza».
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Si te interesa la realidad social, política y  económica

Suscríbete a 
cuatrocientas cincuenta 

publicaciones.
Eslo e s posible gracias a CDP 
E l Centre de Documentado Politica 
es un servicio de información, 
documentación, prensa y 
hemeroteca, independiente de 
cualquier ideologia o grupo de 
presión.

CDP da a conocer la realidad 
sociopolitica y  económica, a través 
de dossiers, a lo s organismos 
oticiales del Estado, senadores, 
diputados, prensa, radio y  TV., y 
también a diversas instituciones 
y  medios políticos y  periodísticos 
internacionales.

5  E l CDP e s una institución sin  lines 
lucrativos. Se linanda con e l apoyo 
de lo s socios protectores, la ayuda 
de la Delegación de Cultura del 
A/untament de Barcelona y  la 
Direcció General del Patrimoni 
Esen ti Documental del 
Departament de Cultura de la 
Generalitat de Catalunya.

A  E l CDP lee cuatrocientas cincuenta 
“  publicaciones tanto del Estado 

Español como Internacionales, las 
analiza y  la s clasifica 
temáticamente en se is dossiers.

Inhrme-Dossier-Premsa.

Esta publicación trim estral recoge 
traba/os monográlicos de gran 
actualidad, reunimos todo tipo de 
noticias, documentación y  prensa 
sobre la temática tratada E s la 
publicación central del CDP que 
reciben todos los socios protectores 
que paguen la  cuota de ayuda a la 
Hemeroteca y  a las publicaciones 
del CDP. Hazte socio protector del 
CDP y  recibirás e l Informe-Dossier- 
Premsa y  a la vez tendrás 
interesantes descuentos en las 
otras publicaciones especiales del 
CDP
Cuota de Socio Protector de CDP: 
actividades. Hemeroteca y  
suscriptor de Inlorme-Dossier- 
Premsa.

M ensual............................600 pías
Tnm estral.......................1800ptas
Sem estra l.....................3.200pías
A nu al..............................6000pías
Anual de ayuda.............7500ptas
Cuota anual:
Instituciones de ayuda lOOOOptas

S ervti Internacional.
E s  un dossier de prensa con lodos 
lo s artículos noticias, análisis, 
reportajes, etc. aparecidos en la 
prensa internacional que traten del 
Estado español, Paisos Calalans. 
Euzkadi, entre otros, y  de un M al 
de 202publicaciones y periódicos 
internacionales. Periodicidad 
mensual, de difusión restringida 
y para uso exclusivo del 
destinatario.
Precio suscripción:

Anual. Socios Protectores del CDP 
4500ptas 

Anual Suscriptores sólo de este 
servicio ............................11000ptas

Servti de Premsa 
de Cultura i  de Mitjans de 
Comunicado.
E s un dossier que básicamente 
selecciona
e l hecho de la  reconstrucdón 
nacional de Catalunya y  Euzkadi, 
cuanto a su  cultura y  lengua. E s por 
tanto una selección de noticias, 
articulos, dossiers, etc 
de la prensa de Paisos Calalans, de 
Euzkadi y  del Estado español. 
Periodicidad: Mensual, de difusión 
restringida y  para uso exdusivo del 
destinatario Predo de suscripción: 
Anual Socios protectores del CDP 

3500ptas 
Anual Suscriptor sólo de este 
servid o ....................

Q uestioni de Segúrela!.

E s  un dossier de prensa con lodos 
los articulos, notidas, análisis 
y  traba/os generales aparecidos en 
la prensa que traten la s policías 
autonómicas vasca y catalana, las 
Fuerzas de Seguridad del Estado, 
protección d vil, cuestiones 
de seguridad internacional 
y  hemeroteca profesional, que 
recoge e l trabajo de una 
determinada revista especializada 
Periodicidad: Mensual, de difusión 
restringida para uso exdusivo del 
destinatario. Precio 
de suscripción:

Anual. Socios protectores del CDP 
7000ptas

Anual suscriptor sólo 
de este servido

15000 ptas

QOettion* de Detenta.

E s  un dossier con todos los 
articulos, análisis, reportajes, 
estadísticas y  planes, que han sido 
publicados en la s mejores revistas 
y  informes especializados en 
Defensa que existe en e l mundo.
Asi'com o información sobre estos 
temas tratados en la  prensa del 
Estado español Internacional, 
agrupados en la s siguientes 
secciones: Técnica Militar, 
Modernización de las Fas, intentos 
involucionistas, Información e 
Inteligencia, Instituciones y  la s Fas. 
Periodicidad: Bim estral de difusión 
restringida para uso exclusivo del 
destinatario.
Precio de suscripción :

Anual Socios Protectores del CDP 
7000ptas 

Anual Socios sólo de este 
servicio

ISOOOptas

Fulla d Informadó Nacional.
E s una publicación que pretende 
ser un servicio de sensibilización 
para la  reconstrucdón nacional 
deis Paisos Calalans, y  e s una 
recensión de prensa de lodos los 
articulos, naicias, análisis, 
reportajes, dossiers aparecidos 
en la prensa deis Paisos Calalans, 
Euzkadi, Galicia, Estado español 
y  Internacional, que tengan 
un interés especial en las 
nacionalidades oprimidas como: 
Quebec, Escoda, Flandes, Bretaña, 
Córcega, Occitania, etc. 
Periodicidad: Bim estral 
Precio de suscripción:

Anual. Socios protectores del CDP 
2SOOptas

Anual. Suscriptor sólo 
de este dossier

6000ptas

CDP
Centre Documentado Política

Gran Via de les Corts Catalanes 570, entresol. Tel 254 97 02 08011 Barcelona

Tarjeta de toc io  
protector
Nombre________1
Dirección-

. Apellidos .

■ Tel.,
Población __________________ _______________________________

CUOTAS: e l pago solamente se efectuará por domiciliación por BancooCa/a 
n  mensual de ayuda 400ptas 

(jgvenes. estudiantes) . -n anual 6.000ptas
n  mensual m p la s  D  cuota anual especial 7500plas 
f l  trim estral ' 1 £00 ptas f  1 cuota voluntaria de ayuda ptas 
I  I sem estral 3200ptas !  I servicios especiales

porencargo .  20000ptas

Me suscribo a  las siguientes publicaciones señaladas con □
□  Anual socio protector

u Domiciliación po r Banco o  Caja

Servicio Internacional

Servicio de Prensa de Cultura 
y  M edios de Comunicación

Cuestiones de Segundad

Cuestiones de Defensa

Folíelos de Información Nacional

F i Anual suscriptor de este servicio ’  

n  Anual socio protector 
n  Anual suscriptor de este servicio 

n  Anual socio protector 

I 1 Anual suscriptor de este servicio 

I  Ì Anual socio protector 

I i Anual suscriptor de este servicio 

I  i Anual socio protector 

I  Anual suscriptor de este servicio

.d e
. Sucursal_Sr. Director Banco oC a/a.

Distinguido señor- .  '
Rogamos que hasta una nueva orden hagan efectivo a •CDP■ con cargo i
mi cuenta comente/libreta de ahorros n ú m ____________________________
___________________________  Ì  nombre d e __________ '_________________

. lo s recibos menswles/inmestrales/se-
mestrales/anuales. que por este Centro le sean presentados 
Cordialmente, ■.

Nota: électùe» envió 
preferentemente en un sobre Cerrado



Los parapoliciales del GAL no descansan. Mientras el «Azor», como en sus mejores tiempos 
de la dictadura franquista, mecía en medio de las aguas al presidente Felipe González y los 

políticos españoles se bronceaban al sol que más calienta, la mano mercenaria del GAL  
asesinaba en esta ocasión al refugiado de Itsasondo, Txato Otegi, en Iparralde. Goiherri, 
Itsasondo, que vieron nacer y crecer a «Txato» y «Txikia» y a otros tantos que cayeron 

tiempo atrás, sería de nuevo testigo de brutal represión al viejo estilo franquista. Como en 
los mejores tiempos del dictador, ni tan siquiera se permitió al pueblo despedir a sus 

muertos. Agosto comenzó en Itsasondo como presagiando el otoño caliente que viene.

Agosto empezó en Itsasondo
Itzala .

La q u ie tu d  trad ic ional de agosto, 
en la q u e  los period istas tienen  que 
echar m an o  desesperadam ente  de 
monstruos de l lago N ess, expedicio­
nes p a r  en co n tra r el Á rea de N oé o 
debates en tre  B andrés y A rzallus 
para re llen ar los espacios en  las em i­
siones de rad io  y en las secciones de 
los periódicos, se h a  visto, n o  obs­
tante, a lte rad a  p o r sucesos políticos 
de verdadero  interés. Se h an  p ro d u ­
cido de m an era  co ineiden te noticias 
relacionadas con las tu rb ias aguás 
surcadas p o r los servicios de espio­

na je  d e  diversos países occidentales. 
El servicio secreto  francés ha sido 
p illado  tras .h ab er destru ido  un  
barco  ecologista, el b ritán ico  se ha 
m o strad o  com o enem igo  de la  libe r­
ta d 'p ro fe s io n a l de los period istas de 
la BBC, el oeste a lem án  h a  sufrido  
u n  d u ro  golpe al descubrirse p en e­
trad o  d e  espías «del o tro  lado»  y el 
españo l se h a  visto  envuelto  en 
varios «affaires»  de los q u e  h a  sa­
lido  b as tan te  m a lp arad o .

E n todos ellos el esp ionaje espa­
ñ o l ap a recé  im plicado  en ac tiv ida: 
des te rro ristas q u e  han  costado  la

v id a  a varias personas. R esu lta  a lta ­
m en te  significativo el m utism o  con 
qu e  los órganos gubernam en ta les, 
lo s tr ib u n a le s  d e  ju s t ic ia  y los 
m ed ios d e  p ren sa  han  acogido estas 
revelaciones q u e  p o n en  b ien  a l des­
n u d o  el te rro rism o em p lead o  por 
q u ie n e s  d e f ie n d e n  « la ley  y el 
o rden» .

El p rim e r suceso ocurre en  C aste­
llón el 16 d e  agosto.. Ese día, C le- 
m e n t P erre t a ten d ía  a los clientes de 
.su re s ta u ran te  s itu ad o  en la  p laya 
del P in a r  y es tab a  lejos de su p o n er 
qu e  el des tino  le ib a  a d e p a ra r  la 0 y 
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J a ú re g u i re c a lca rá  q u e  no  so lo  no  h a b rá  n egociac ión  co n  E T A  sin o  n i ta n  s iq u ie ra  co n  H B

m ism a suerte  que su b an d a  dispuso 
p a ra  varias personas com prom etidas 
con ideales progresistas. C lem ent, 
ju n to  con su herm ano  G ilbert, su 
sobrino  M arc y el guardaespaldas 
G eorge fo rm aban  un  clan m afioso- 
fascista q u e  se h ab ía  puesto a  d ispo­
sición del E jército  español en su 
lucha  a m uerte  co n tra  los refugiados 
políticos. A  los agentes de este clan 
se les a trib u y en  ocho  asesinatos p ro ­
ducidos en tre  1978 y 1984. Ese 
m ism o d ía varios m ilitantes de ETA 
le d ie ron  m uerte  en una de las ac­
ciones q u e  m ás han afectado  a los 
vasos com unican tes del G A L. ETA 
ya h ab ía  a lcanzado  en o tras ocasio­
nes el cerebro  pensan te  del GA L. 
Pero m ien tras haya m ercenarios sin 
e sc rú p u lo s , d e s g ra c ia d a m e n te  el 
G A L  no carecerá  de m ano de obra 
p a ra  llevar ade lan te  sus crím enes. 
Sin em bargo, la m uerte  de Perret 
pone de relieve que, dedicarse al ex­
te rm in io  de refugiados vascos, es 
u n a  ta rea  no exenta de riesgos m or­
tales.

El siguiente episodio esclarece 
o tro  delito  de Estado, el a ten tado  en 
el q u e  el d irigen te nacionalista cana­
rio C ubillo  q u ed ó  al borde de la 
m uerte  tras ser ap u ñ a lad o  en Argel 
p o r los esbirros del servicio secreto 
españo l Ju a n  A ntonio  A lfonso G o n ­
zález y José Luis C ortés V alencia. El 
gob ierno  argelino  los ha puesto  en 
libe rtad  y han  confesado  im púd ica­
m en te  trab a ja r  a su servicio. La «de­
m ocracia»  españo la  tiene en com ún 
con la d ic tad u ra  el recu rrir a la eli­
m inación  p u ra  y sim ple de quien 
c o n s titu y a  u n  o b s tá c u lo  en  sus 
planes. N ad ie  d u d a  que la propia 
«dem ocracia» sa ld ría  g anando  ab o r­
dan d o  soluciones políticas a p rob le­
m as políticos com o la cuestión n a­
cional vasca o canaria . Y este agosto 
ha sido  ap rovechdo  por el delegado  
del gob ierno  en  las V ascongadas, 
Jau regu i, pa ra  recalcar la negativa a 
e n tab la r  negociaciones no  sólo con 
ETA  sino ni tan  siqu iera con HB 
U na cerrazón  de tal ca libre sólo 
deja  lu g ar a la prosecución de la 
guerra.

F in a lm en te  la trilogía d e  noticias 
se c ierra  con la que publicó  un  ro ta­
tivo m adrileño  el 24 de agosto: «Un 
juez  ita liano  fue asesinado  en  1976 
con un  a rm a  de la  policía española». 
La m an era  de p resen tar la noticia 
tra ta  de exculpar a los actuales 
m andos de la Policía por los an ti­
guos contactos q u e  m an ten ía  con los 
m edios terro ristas de la u ltraderecha

ita liana . Estos contactos eran  recí­
p ro cam en te  provechosos p a ra  am bas 
partes. La policía españo la  ofrecía 
refug io  y arm as a los fascistas ita lia­
nos p rófugos de la Justicia y la 
m ayoría  responsab le de horrib les 
crím enes com o el a ten tad o  de Bolo­
n ia  en el que m urieron  84 personas 
y m ás d e  cien q u ed a ro n  heridas. Y 
por su p a rte  los ita lianos en  devolu­
ción del favor, p artic ipaban  en  a ten ­
tados con tra  refugiados vascos. El 
escándalo  estalló cu an d o  se supo 
q u e  el fascista P ierluigi C oncutelli 
h ab ía  asesinado  al ju e z  V ittorio  Oc- 
corsio  con u n a  d e  las m etralletas 
m ás avanzadas del m undo , u n a  In ­
g ram  M -10, p ro p ied ad  de la policía 
esp añ o la  q u e  el Servicio C en tra l de 
D ocum entación  (SE C E D ) h ab ía  en­
tregado  a l fascista. El citado  ro tativo  
d es tacab a  q u e  un  inspector de poli­
cía h ab ía  in te n ta d o  co labo rar en  el 
esclarecim ien to  del caso pero  no  ha 
p od ido  ev ita r m encionar q u e  sus 
re sp o n sa b le s  c o n tin ú a n  h o y  en  
cargos de g ran  im portancia . Porque 
o cu rre  q u e  el je fe  del ya desapare­
cido  S EC E D  era  el entonces com an­
d an te  C asinello , hoy ascendido  a  ge­
nera l y je fe  del E stado  M ayor de la 
G u a rd ia  Civil, que h a  sido d en u n ­
ciado  re iteradas veces por H erri Ba­
ta su n a  d e  ser uno  d e  los cerebros 
grises de la  guerra  sucia.

O bsequio  inqu ie tan te

La h o rte rad a  de la  « rentrée po liti­
que»  trae  p a ra  los m ilitan tes aber- 
tzales la am enaza  la ten te  de un  re­
c rudecim ien to  de las activ idades de 
los fam osos incontro lados. El G A L

h a  an u n c ia d o  la creación  de su «sec­
ción in te rio r»  y de paso  h a  am ena­
za d o  d e  m uerte  a los m iem bros de 
E T A  y partidos nacionalistas. El 
asesina to  hace  años de un  agente de 
a d u a n as  de Irú n  afiliado  al PNV y 
un  m ilitan te  de E E  de O n d árro a  no 
perm ite  d escarta r de un  p lum azo a 
los com ponen tes  de estos dos parti­
dos com o h ipotéticos objetivos del 
terrorism o. Pero  a  estas a ltu ras los 
q u e  m ás arriesgan  son los militantes 
d e  HB. C om o deta lle  sarcástico el 
G A L  se perm ite  p o n er condiciones 
p a ra  el « ab an d o n o  de las arm as», a 
saber: q u e  los d irigen tes vascos fir­
m en u n  «com prom iso escrito y pú­
blico  p o r el q u e  se reconoce la uni­
d a d  d e  E sp añ a » , el fin  d e  las 
acciones de ETA, la  disolución de la 
P olicía au tó n o m a y el acatamiento 
d e  la  S en tencia del T rib u n al Consti­
tuc ional sob re  el escudo  de Vascon­
gadas. D e u n  p lum azo  la bravata 
del G A L  h a  repasado  varios puntos 
conflictivos q u e  sitúan  la relación 
en tre  E uskad i y E spaña  com o la re­
lación d ep en d ien te  q u e  se d a  entre 
u n a  N ac ión  op rim id a  y el Estado 
opresor. A la  nación  se le priva 
hasta  de los sím bolos que la defi­
nen : el escudo, la b andera , la len­
gua, la  selección de fútbol. Pero lo 
q u e  im p o rta  es p e rp e tu a r  esa opre­
sión q u e  se concreta  en  el no  ejerci­
cio de la au todete rm inac ión , la alie­
nac ión  del concepto  «autonom ía», la 
im posición  a  ayun tam ien tos y dipu­
taciones d e l poder cen tral que no ha 
sido  ni elegido ni apoyado  por la 
pob lación  vasca. P recisam ente el 
T rib u n a l S up rem o  acaba  de prohi-



bir a la D ipu tac ión  guipuzcoana 
editar un  inocente bo le tín  oficial de 
la provincia en  base a  q u e  toda p ro ­
vincia o te rrito rio  histórico, «con 
loda la au to n o m ía  que se qu iera , 
están som etidas, p o r ser concepcio­
nes com patib les, a  la soberan ía  del 
Estado y a  su su p erio r poder». Pues 
señores jueces, m uchos vascos dicen 
que ¡naran jas d e  la china! y exp re­
san su rechazo  a ese som etim iento  
quem ando o rasgando  b anderas  es­
pañolas, lu ch an d o  p o rq u e  la  iku- 
rriña ondee sin  su indeseada com pa­
ñía y re iv ind icando  de m il m aneras 
la soberan ía nacional. Este conflicto 
nacional d eriv a  en  un  en fren ta­
miento a rm a d o  y es la causa de la 
existencia del G A L  y «R evolución 
Nacional», ú ltim a sigla inco rpo rada 
al circo de a ten tad o s y am enazas.

Por cierto , la am enaza  q u e  h a  re­
cibido A gustín  C eligüeta, concejal 
de O rere ta  p o r HB, rep resen ta  un 
cierto e s fu e rz o  im a g in a tiv o  p o r  
parte de los redactores de sem ejan te 
literatura. Inclu ían  u n a  b lita del ca­
libre 38 en  el sobre q u e  con ten ía  la 
amenaza d e  m uerte . A  pesar de que 
el cuerpo  de A gustín  fue sád ica­
mente m arcad o  con las siglas G A L, 
esta am enaza  no h a  hecho en abso ­
luto m ella en su espíritu  com bativo 
y va a to m ar personalm ente  parte  
en las acciones aco rdadas p o r el 
comité local en  respuesta al te rro r 
fascista. Las acciones serán  fu n d a­
m entalm ente u n a  cam p añ a  pública 
de denuncia y solicitar un  p leno ex­
traordinario p a ra  que el A yun ta­
miento en  su con jun to  asum a la  d e ­
fensa de sus com ponentes.

P reocupan en Euskadi, las accio­
nes parapoliciales, el asesinato  de 
Txato O teg i y el a ten tado  con tra  un 
ciudadano en Iparra lde , y tam bién  
las que se em piezan  a p roducir en 
Hegoalde: el a taq u e  a  C eligüeta, 
atentado co n tra  u n a  sociedad p o p u ­
lar de Z izurk il, in ten tos de incendiar 
las sedes de LAB y HB de Iruñea. 
Como suponem os que p reocupan  en 
España las acciones de ETA* que no 
han cesado en  agosto.

¿Cuál es el fondo de la polém ica?

A finales d e  los 60 el P C E  no 
ahorraba elogios a ETA, a com ien­
zos de los 70 el PSO E  vió con 
buenos ojos el «carrerazo» y para 
lodos los pueblos del E stado ETA 
era el p u n to  de referenc ia m ás im ­
portante d e  la  lucha  an tifranqu ista . 
Comenzó la refo rm a bajo  el contro l 
de las clases dom inan tes  y lenta-

J u a n  M a r i O teg i en  u n a  rec ien te  fo to  ju n to  a 
su  hijo

m ente  el P S O E  y el PC E  se iban 
a le jan d o  de la  lucha de un pueblo  
o p rim id o  q u e  adem ás de luchar 
co n tra  un  enem igo  com ún, la d ic ta­
d u ra , buscaba  la satisfacción de 
unas re iv ind icaciones de índole d e­
m ocrá tico  rad ical, nac ional y social. 
E n la  m ed ida  q u e  se iban  acom o­
d a n d o  a  la nueva situación iban 
v iendo  en  ETA  al enem igo  que des­
v e lab a  sus co rrup te las y com ponen­
das, sus pactos secretos con el poder 
y su  claud icac ión  q u e  d e jab an  en 
m al lu g ar a  la p re ten d id a  dem ocra­
cia y, desde luego, to ta lm en te  insa­
tisfecho a l p u eb lo  vasco.

Y d u ra n te  m ucho  tiem po  la d ere­
ch a  y la  izq u ie rd a  m o d erad a  vascas 
h an  visto  con buenos ojos a qu ienes 
p rac ticab an  la lucha  a rm a d a  y han 
p re te n d id o  recoger en  la m esa nego­
c iad o ra  los fru tos del com bate de 
q u ienes desde la clandestin idad  am ­
b ic io n ab an  a rran c a r  la soberan ía  
nac iona l. F o rm a lm en te  esas fuerzas 
se h o rro rizab an  an te  el d e rram a­
m ien to  d e  sangre pero  buscaban

ap ro v ech arlo  po líticam ente. R econo­
cer eso a b ie rtam en te  p rovocaría  una 
crisis in so p o rtab le  p a ra  las es tru c tu ­
ras de l E stado . P o r un  lado, el poder 
cen tral tend ría  q u e  castigar a q u ie ­
nes se han  beneficiado  de los golpes 
que recibía. P or o tro , se vo latilizaría 
la cred ib ilidad  d e  los partidos que 
d icen u n a  cosa y hacen  o tra . Si 
sobre la cabeza  de A rzallus no p en ­
d ería  la am enaza  de los tribuna les 
españoles d iría , sin d u d a , cosas d ife ­
rentes de las que dice ah o ra  en la 
p rensa . D iría, quizás, q u e  sin  estar 
de acu erd o  con los objetivos socia­
listas de ETA  h a  estado  de acuerdo  
en ocasiones con sus m étodos a u n ­
q u e  no ten ía m ás rem edio  que 
condenarlos p a ra  la galería. B andrés 
tal vez nos so rp ren d ería  en un 
a la rde  de sinceridad  d ic iendo  que él 
desde siem pre h a  estado  con tra  ETA 
au n q u e  h a  sacado  todo  el p rovecho 
posible del eno rm e sacrificio  de sus 
m ilitantes.

El que escribe estas líneas p iensa 
que en el fondo del corazoncito  de 
estos dos d irigen tes vascos se es­
conde u n a  verdad  parecida  a la  ex­
puesta m ás arriba . Pero com o hay 
que cam uflar la verdad  p ara  co n ten ­
ta r  a la vez al p o d er y al electorado , 
ev itando  de paso hacer el rid ícu lo  y 
que te ab ran  un  sum ario  la po lé­
m ica h a  ido p o r donde  h a  ido. H a 
sido un  d eba te  pobre, sensaciona- 
lista, h inchado  de m an era  artificial, 
d e  escasa calidad  form al y en  el q u e  
las cosas m ás im portan tes se han 
q u ed ad o  sin decir.

C orporativism o en tre  periodistas

El corporativ ism o es un  vicio m al­
sano por el que los in teg ran tes de
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un colectivo profesional se arropan  
en defensa de sus intereses contra 
to d a  justicia. El corporativ ism o re­
basa los lím ites acep tab les de algo 
tan  necesario com o la defensa de 
unos derechos legítim am ente ad q u i­
ridos. A dem ás el patrón  puede d ar 
satisfacción generalm ente a  las rei­
vindicaciones p lan teadas desde el 
corporativ ism o puesto que no están 
g u ia d o s  p o r n in g ú n  e sp íritu  de 
confrontación o de m ejora social.

En este verano  hem os detectado 
que la lacra del corporativ ism o in ­
fecta a la profesión periodística en 
Euskadi. Con m otivo de una alusión 
bastan te  fundada  de A rzallus a  la 
personalidad  de ciertos periodistas 
se h a  desatado  u n a  cam paña  de re ­
cogida de firm as en contra de no  se 
sabe qué presiones. La cam paña  ig­
no raba  o tras presiones bien reales 
que traban  la libertad  de expresión. 
Por ejem plo, el añ o  que purgó en 
prisión el antiguo director de este 
sem anario , X abier Sánchez Eraus- 
kin, el asesinato del delegado  de 
«Egin» en  Iparra lde  X abier G al- 
deano , los procesam ientos y conde­
nas hab ituales con tra  periodistas de 
«Egin» y PU N T O  y H O R A  y ta m ­
bién la negativa de la A dm in istra­
ción a indem nizar a un rotativo 
com o «La Voz» que no estaba p le­
gado a sus órdenes o el cierre de 
radios libres.

H a hab ido  un  buen  m ontón  de 
ocasiones en que los profesionales 
pudieron  estam par su firm a o in­
cluso hacer algo m ás por un  com pa­
ñero  en d ificultades. Sin ir m ás lejos 
cuando  fue deten ido  el periodista de 
«Argia» Josu  L anda se redactó  un 
m anifiesto  titu lado  «Legedi A ntite- 
rroristaren  aurka» que exigía su 
puesta en libertad  y que fué suscrito 
por escritores, can tantes, bertsolaris, 
grupos m usicales, revistas, fanzines, 
periodistas, editoriales y otros secto­
res. Sólo el periodista Félix M araña, 
firm ante de la últim a denuncia, se 
adhirió  al m anifiesto. Para nad ie  es 
un secreto que las inform aciones de 
Isabel M artínez en «T iem po», Patxo 
U nzueta y José Luis B arbería en  «El 
País» y otros periodistas de TVE, 
R adio  N acional, C orreo  Español y 
G acela  del N orte  ni siquiera m an ­
tienen «el falso tabú  de la objetiv i­
dad» que fue denuncido  p o r los 
com pañeros de «Egin». Son perio­
distas que cum plen  la función po lí­
tica de descalificar el M ovim iento 
de L iberación N acional Vasco con 
m étodos ind iscutib lem ente m ás refi­

nados que en el franquism o, pero 
no m enos tendenciosos. Podíam os 
em pezar a con tar in fin idad  de casos 
y un  d ía lo harem os. R ealm ente  no 
tienen  derecho a  p ro testar puesto 
que están im plicados en  u n a  perti­
n az  g u e rra  sico lóg ica  d e sa ta d a  
con tra  la lucha de Euskadi.

Lo q u e  resu lta  m ás penoso es que 
periodistas de trayectoria cuando  
m enos correcta, y en m uchos casos 
honesta, co laboren con este b ro te de 
corporativism o. U no cree en cierto 
ideal de lo q u e  tiene que ser la  ob li­
gación m oral de un period ista  en un 
proceso em ancipador. T iene que ser 
alguien al servicio de la d ifusión de 
las activ idades de los sectores en 
lucha, q u e  en tienda  su ta rea  com o 
necesaria en el avance de u n a  causa 
hum an ista  y ju s ta . Esta concepción 
choca fron ta lm en te  con el m odelo 
de periodism o propugnado  por el 
sistem a que se convierte en  p ilar 
fundam ental del contro l q u e  ejerce 
sobre, en  este caso, u n a  N ación 
oprim ida. N o  es n inguna casualidad 
que a  la som bra del p lan  Z E N  
hayan  pro liferado  las intoxicaciones 
in form ativas y las noticias e in for­
m aciones falsas con el objeto de 
desprestig iar ciertos g rupos políticos.

H ace poco «ABC» reproducía  una 
«reunión» de ETA  a la que asistía 
G aldeano  después de m uerto  y «El 
País» in fo rm aba falsam ente de la 
h u id a  de su confinam iento  del re fu ­
giado vasco G arra lde . O jalá la si­
g u ie n te  rec o g id a  d e  firm as sea 
contra la am ora lidad  periodística.

A delante el m ovim iento popular

T ras el necesario  descanso vera­
niego todas las organizaciones que 
confo rm an  el M ovim iento  de Libe- ! 
ración N acional y el movimiento I 
p o p u la r se d isponen  a relanzar sus 
actividades en el mes de setiembre} 
octubre. N os ha parecido  de interés 
d ar un  repaso no  exhaustivo a lo? 
actos p rogram ados en breve plazo 
por las m ás d iveras organizaciones 
que tienen en com ún su carácte: 
inequívocam ente popular. Que no? 
disculpen aquéllos de los que no 
hem os ten ido  noticia.

P ara  em pezar las G estoras pro- 
A m nistía de Euskadi han  convocado 
una m anifestación en Donostia el 
sábado  8 de setiem bre al término d¡ 
las regatas. Este 27 de setiembre va 
a ser especial puesto  q u e  se va a 
conm em orar el décim o aniversario 
de los fusilam ientos de Txiki ) 
O taegi y el tam bién  décim o año de! 
b loque KAS. Este añ o  esta conme- 
m oi ación rom perá  cua lqu ier carác­
te r  ru tinario  con diversas moviliza 1 
ciones q u e  se rá n  anunciadas a 
tiem po. El C om ité N acional de Eus­
kad i p repara to rio  del Festival Mun­
dial de la Juven tud  y los Estudiantes 
dará  a conocer a toda la juventud 
vasca el balance de su estancia ei 
M oscú con charlas que se celebrará' 
del 10 al 20 de setiem bre.

En Euskadi tam bién  se va - 1 
conm em orar el duodécim o aniversa 
rio del derrocam ien to  del Gobierna 
de la U n idad  P opu lar de Chile coi



Los ecologistas nos han com en­
ta d o  q u e  es tán  p e r f ila n d o  u n a  
próxim a cam p añ a  con tra  la O TA N . 
T am bién  responsables de HB nos 
han  dicho  que se está p reparando  
u n a  im p o rtan te  cam paña  d e  la que 
y a  d a rá n  noticia. A E K  se va a  lan ­
za r a  una cam p añ a  de m atriculación 
de a lum nos para sus euskaltegis. 
IPES de B ilbao ha o rganizado  un 
in teresan te  cursillo sobre la repercu­
sión en E uskadi de la en trada  en  el 
M ercado  C om ún  E uropeo  en el que 
in te rv e n d rá n  p e rso n a lid a d e s  ta n  
destacadas com o el p ro fesor de la 
C om plu tense de M adrid  M oral San- 
tín, el ca ted rá tico  R am ó n #T am am es, 
los econom istas A ntón  Pérez C alleja 
y Joselu  C ereceda, el p residente de 
E H N E  Bizkaia P aul N ocholson , el 
parlam en tario  eu ropeo  W ili K ui- 
pers, el abogado  T xem a M ontero  y 
m uchos otros.

La organización A skagintza va a 
ce leb ra r en octub re  u n a  sem ana en 
D onostia  sobre los diversos aspectos 
del p rob lem a de la droga, penal, 
p reventivo y te rapéu tico  y va a  lan ­
za r u n a  cam p añ a  contra la public i­
d ad  del alcohol y el tabaco.

El 22 de se tiem bre se celebrará 
u n a  n u e v a  ed ic ió n  de l « E G IN  
Eguna» en las cam pas de U rdiain .

La F ederación  de Ikastolas va a 
ce leb ra r el 6 de octubre el «K ilom e- 
troak» en Z u m árrag a  y el 13 de oc­
tubre  el «N afarroa  Oinez».

La coo rd in ad o ra  de curas de Eus- 
ka l-H erri»  va a  celebra* un  sem ina­
rio d e  ca rácter in te rn o  sobre las 
consecuencias económ icas y políticas 
y el im pacto  cu ltu ral y religioso de 
la en trad a  de Euskadi en la CEE.

P or ú ltim o  JARJRAI desarro llará 
en  lo d o  E u sk a d i u n a  c a m p a ñ a

co n tra  el p lan  Z E N , la  crim inaliza- 
ción de la ju v e n tu d  y los ju ic ios a 
varios m ilitan tes d e  JA R R A I del 24 
a l 31 de octubre.

M u erte  en P asa jes

Xabier A rza llu s

G ra n  conm oción  en  el do n o stia rra  
barrio  de B idebieta p o r la m uerte  en 
acción a rm a d a  del jo v e n  José Luis 
Isasa de 25 años, m uy conocido  y 
q uerido . Joven  puro , idealista, eus- 
kaldun , am an te  del deporte . Se le 
solía ver por el b arrio  hac iendo  foo- 
ting. C u en tan  que a la vuelta  del 
hom enaje  a S anti B rouard  en B ilbao 
José Luis perd ió  a un  am igo ín tim o  
en accidente. José Luis p artic ipó  en 
su desped ida y leyó en  el cem enterio  
u n a  breve ñ o la  en la q u e  le dijo: 
«A yer ju n to s  despedim os a  S an ti y 
hoy te has reun ido  con él». José 
Luis, a qu ien  llo ra todo aq u e l que le 
conoció, tam bién  se h a  reu n id o  con 
S a n ti .  J a m á s  os o lv id a r e m o s ,  
com pañeros del alm a.

una serie de actos auspiciados por 
los Com ités de Solidaridad.

Las organizaciones ecologistas d o ­
nostiarras han  p rep a rad o  u n a  se­
mana ecologista q u e  se desarro llará  
en euskara del 9 al 15 de setiem bre. 
Está previsto  que el 9 in tervengan  
Herri T a ldeak  y L aguntza en el 
salón de cu ltu ra  de la C aja de A ho­
rros M unicipal sobre la situación 
ecológica de Iparra lde , el 10 un  re­
presentante de la ELB, o tro  de 
EHNE y un  técnico nekazari José 
Etxezurieta in te rvend rán  en u n  d e­
bate sobre la situación de los base- 
rritarras en  E uskadi den tro  de la 
CEE, el 11 h ab rá  o tro  d eba te  sobre 
el proceso in d u stria lizad o s el 12 
mesa redonda  sobre el m ovim iento 
ecologista, el 13 kan ta ld i de Pantxo 
eta Peio, el 14 m archa de bicis a  las 
5 de la larde en D onostia  y el 15 ex­
cursión al bosque de Irati. El d ía 21 
de setiem bre se p roducirá  u n a  ac­
ción coord inada con tra  los vertidos. 
La exposición ecologista i t in e ra n te . 
Eko-topaketak va a  es tar presente 
del 6 al 9 de se tiem bre en  Zestoa, 
del 16 al 22 en B illabona, del 27 al 
29 en Pasai A ntxo, del 1 al 6 de oc­
tubre en A ndoain  y del 18 al 20 en 
Hernani.

Juan M a r i B andrés
J o s é  Luis Isa sa  pe rd ió  la  vida cuando  
m an ip u lab a  un  a r te fa c to  en  P a sa ia
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El ú ltim o  ad ió s  a l co m p añ ero  ca id o  ba jo  la  a te n ta  v ig ilancia  polic ia l

Itsa so n d o  o cupada
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izan
zaitez

harpidedun

Ale baten prezioa: 150 pzta 
Urte raoko harpidetza:

-Hego Euskal Herria: 1.500 pzta 
(Euskadi sur)

-Ipar Euskal Hema: J-'
(Euskadi norte)

-Atzerria (extranjero): 2.000 pzta

Aleatzefatuak: -4,5/6,7......
-8,9,10,11 .. 
-12,13,14/15

200 pzta. 
300 pzta 
350 pzta

IzenAbizenak

Helbtdea

Probmtzia

Bankua/Aurrezki Kutxa

S u k u r ls a la

Kontu zenbakia

Izenpea (Firma)
AIZU ! Astartoa katea 2, 3«esk 

Bilbo. BIZKA1A 

Tetefonoa 424 14 80



X a b le r  A m u riza BERTSOLANDIA

Amodioa zoin den zoroa
A m odioa, Euskal H errian  eta non  ez, gehien  kan- 

tatua izan d a  betidan ik , sa rritan  h a in  gusto  Ixarrez 
noski —teleb istako  k an ta  asko tan  bezala— eta  ez gu- 
txielan h a in  finki eta hunk igarriro  ere. E uskaldunen  
artean  geh ien tsu  erab ilitako  irud ia  izarra  izango da. 
Beste k u ltu ra  b a tzu tan  ere ha la  d a  hori. Esan beha- 
rrik ez dago  am o d io a  ia beti em akum ezkoa izaten 
dela, m u tilak  neskari ded ik a tu a  alegia. A lderan tziz 
ere b e h a r  luke, b a in a  trad iz io  hori nekez a ld a tu k o  da, 
em akum ezkoek  eg indako  m aite -kan tak  ugaritzen  ez 
diren b ita rtean . H o n a  D orronsorok  bere B ER TSO - 
TAN lib u ru a n  ja so tzen  d ituen  lau  bertso  hauek . Ez 
dakit lau  b ak a rrik  a la  gehiago diren .
O
Am odioa zoin den zoroa  
mundu g u zia k  badaki 
N ik  m aiteño bat iza k i eta 
beste ba tek  eram aki 
Jainko  m aiteak gerta dezala  
enekin baino hobeki.

Bertso honek  beronek  bakarrik  horn itzen  du  kon- 
posizio osoa. Ez d a  harritzekoa oso k an ta tu a  izatea, 
eta izango  d ira  asko lau bertsoe ta tik  lehenengo  hauxe 
besterik ez dak itenak . H ain  dago  egon ere argi, gozo 
eta sa rk o r esana. A zken p u n tu a k  no lako  elegantzia 
eta iron i p u n tu a  ezarztzen d ion  e rrep a ra  ezazu.
2)
A zke n  festetan egin nituan  
izar raren ezagutzak  
denen artean ageri ziren  
haren begi urdin beltzak  
irri po lit bat egin baitzautan  
piztu  zauztan  esperantzak

(B aitzau tan : bait zidan. Z auz tan : zizkidan).
Bai ad ierazk o r e ta  n a tu ra l kon ta tzen  de la  izarraren  

ezagutza. B ertsolariari bi zertze lada bakarrik  geratu  
zaizkio gogoan , b a in a  bai geratzeko  m odukoak  ere. 
B igarren p u n tu a re n  ad ierazko rtasuna  errom eriaren  
lab u rp en  ezin d inam ikoagoa izatean dago. Ikusi egi- 
ten d ira  m ugitzen «denen  artean  haren  begi u rd in  
beltzak». Ez d a  harritzekoa agerpen  e tengabe m ugi-

kor h a rengand ik  irri po lit b a t hartzeak  esperan tzak  
piztutzea. Bai izango zela em ozionan tea  irri-une 
hura!
3)
G eroztik ere m intzatu  gira 
eia nahi ninduenetz 
H arek bietan baietz erranik 
pentsa kon ten tu  n in tzenez!
E z  nuen uste haren agintza  
betea zela gezurrez.

(N induenetz : n induen  a la  ez. N in tzenez: n in tzen  
ala ez)

Bertso h o n etan  irri h u ra  baitetsi egiten  da , h iruga- 
rren  p u n tu a ri tris tu ra  h aund iko  karga em anez.
4)
Orai bihotza  urtua daukat
gatza  urean bezala
Iza r  onaren argien ordain
izigarriko itzala
ohoin tzar ba tek berriki joanik,
nola na iteke kontsola.

(O hoin : lapu r. Tzar: haund i. A tzizki honek  mes-. 
p rexu  esangura  dauka).

Lehen p u n tu a k  konparazio  arg ia e ta  n a tu ra la  
dakar, b iga rrenak  berriz ed erra  e ta  kon traste  h au n d i- 
koa. H irugarren  p u n tu a  ez dago  oso ondo  ad ieraz ia . 
B eharbada  ez o te d a  izango «ohoin tzar ba tek in  b e­
rrik i jo an ik » ?  H orre la  zentzu  geh iago  d a u k a  e ta  se- 
guru  asko bertso lariak  hala  sortuko  zuen, beste era 
ho rre tan  gaizki esana bait dago. D ena  de la  «ohoin 
tzar» horrek  bertso  hauen  do to rez ian  e ta  h unk ipe- 
nean  ez d uela  ondoegi em aten  irud itzen  zait, bertso- 
gileak tipo  konkretu  hura, zo ritxarrez  ezagunegia 
zuelako  halaxe ikusiko bazuen  ere. Esaera horrek , al- 
tu rarik  gorena lo rtu rik  zeukan  u n ean  hain  zuzen, za- 
bartu  egiten d u  konposizioa.

X ehetasun  horri bu ru zk o  (eta  gainera  n eu re  irud i- 
pen  pertsonala  besterik  ez den ) g o rab eh era  sa lbu , 
bertso  sorta  h au  kan ta tzen  ez dago  b erehala  aspertze- 
rik. A zkenik o h a r zaitezte h iru  p u n tu k o  bertsoak  di- 
rela. N eurri ho rren  trad iz ioa  galtzea penagarri iru d i­
tzen zait.
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E l pasado 28 de abril era detenido durante unos días por la policía española a causa de sus 
ideas políticas. 10 años antes, exactamente, tambén había sido detenido por la misma razón en 

compañía de otros nueve dirigentes de la oposición democrática valenciana. H oy alguno de 
aquellos míticos  «10 d ‘A laquás» es ministro del gobierno español y  Josep Guia —inflexible en 

su lucha -  sigue donde estaba: en la lucha por unos Países Catalanes reuníficados
independientes y  socialistas.

Josep Guia, un independentista
inflexible

V.P .
S u  nom bre es Josep Guia M ar- 

lin, su nom bre verdadero, porque 
durante años ha sido Josep Guia 
P SA  N. L a s sig las d e l partido  
com unista patriótico catalán han 
sido desde e l y a  lejano 1974 en que 
ingresó en e l m ism o ¡unto con la 
prim era hornada de m ilitantes va­
lencianos, como una especie de se­
gundo apellido para él.

R ep resen ta n te  de l p artido  en 
todas partes, desde las instancias 
unitarias — ”inservibles, fue un 
gran error”— del antifranquism o a

los m ítines de norte a sur de los 
Países Catalanes, Guia es hoy se­
guram ente e l único nacionalista  
que ha conseguido ser escuchado  
por encim a de las barreras regiona­
les que tanto daño hacen a su país.

Con todo es también un perso­
naje que se ha ganado un respeto 
dentro de su profesión (matem ático) 
y  actualm ente ocupa una vicerecto- 
ria de la Universität de Valencia.

Una parte im portante de la y a  
considerable historia del P artit S o ­
cialista d ‘A lliberam ent N acional 
deis Paisos Catalans va pues ligada

a su figura. E l  ha jugado un papel 
básico en su desarrollo y  no en 
vano se le a sim ila  — errónea ­
m e n te — con la secretaría general 
del m ismo. Un error disculpable 
desde e l m om ento  que no existe ese 
cargo en e l P S A N . S i  existiera, con 
toda seguridad sería é l quien lo 
ocupase.

«El PSA N  h a  ten ido  una evolu­
ción ligado  a  la  de am plios secto­
res del pueb lo  ca ta lán  en el sen­
tido  de d u d a r  en tre  la tentación 
de in teg rarse  al ju e g o  político 
convencional q u e  ofrecía la ’de-



”Si queremos recuperar, re­
construir, la personalidad 
catalana del País Valen­
ciano, lo hemos de hacer de­
jando de hablar del País 
Valenciano”

m ocrac ia’ q u e  em pezaba  a  m o n ­
tarse y la  necesidad  de ser fieles a 
sí m ism os, al proyecto  político  de 
la n ac ió n  c a ta lan a  incom patib le  
con el E stado  españo l p o r m uy 
dem ocrático  que este se disfrace.

E stas am b igüedades se vieron 
c la ram en te  en  los años 78 y 79, 
cu an d o  incluso  partic ipam os, bajo 
las siglas de B EA N  en  las eleccio­
nes d e  aque l año.

A  p a r tir  d e  entonces, el PSA N , 
el co n ju n to  del independen tism o  
ca ta lán  y sectores cada  vez m ás 
am plios de l pueb lo  to m an  el ca­
m ino  de l en fren tam ien to  con el 
E stado , d e  la  im pugnación  de la 
re fo rm a y de la d en u n c ia  de la  d e­
m ocracia  policiaca. Sin d u d a  la 
p u n ta  de lanza de este cam bio  de 
o rien tac ión  son aquellos patrio tas 
qu e  se dec iden  p o r el en fren ta ­
m ien to  v io len to  con el Estado. 
E stas o rganizaciones —y m uy en 
p articu la r T erra  L liu re— se erigen 
en  el p u n to  de referencia del in d e­
p en d en tism o  ca ta lán  y d a n  la 
vuelta  a  la significación g lobal de 
los p rop io s ca ta lanes, de su lucha, 
h as ta  en tonces cu ltu ra lis ta  y a  p a r­
tir  d e  aqu í, a  través de u n  proceso 
len to , ca d a  d ía  m ás com batien te , 
m ás política.

La am p lia  resonancia que han  
conseguido  las ú ltim as detenciones 
de m ilitan tes d e  T.L1. expresa bien 
a  las claras —en sus reacciones de 
s im p a tía  y so lid a rid ad — q u e  existe 
ya  u n  cierto  g rado  d e  adhesión  a 
la lucha  p o r la  supervivencia de 
n ues tro  pueblo . In d ep en d ien te ­
m en te  d e  las fo rm as que ésta 
adopte.»

C o n tra  las au tonom ías
«La fó rm u la  del E stado  de las 

au to n o m ías, p rec isam ente  por ser 
fo rm u lad a  p o r los españoles y con 
las in tenciones de siem pre, es u n a

fó rm u la  en  la  que aquéllos con un  
m ín im o de conciencia nac ional no 
p u ed e n  creer p o rq u e  es un  a rm a 
en  m anos de l enem igo.

C u a n d o , p o r  p o n e r un  ejem plo, 
se h a b la  d esde F ran cia  de conce­
d er la  a u to n o m ía  a N ueva C ale­
d o n ia  ¿de q u é  se está h ab lan d o  
sino  d e  buscar fo rm u ladas pa ra  
im p ed ir su independencia?  Así en 
C a led o n ia , Irlanda , Córcega o 
E uskad i la  au to n o m ía  no  es sino 
u n  in s tru m en to  en  m anos d e  los 
opreso res y la  lucha de liberación 
sólo se m ide a  través del g rado  de 
e n f re n ta m ie n to  con  el E s ta d o  
opresor.

Por eso es im p o rtan te  cu an d o  se 
h a b la  de la  lucha  de un  pueblo  
h a b la r  d e  la situación  de su m ovi­
m ien to  ind ep en tis ta  p o rque  la  si­

tuac ión  del au to n o m ism o  es in ­
trasc en d e n te  p o r ella sola, cuando  
no  c o n tra ria  a  la v e rd ad era  lucha 
d e  liberación» .

E l enem igo  e s  el E stado
«E stas reflex iones sobre  la  a u to ­

no m ía  nos llevan a  ser selectivos

”El PSAN venimos defi­
niendo hace tiempo el actual 
Estado como Estado policial 
o democracia policiaca ”
”En la tarea de la unidad 
nacional de los Paisos Cata- 
lans no cabe frenarse por di­
visiones, por muy históricas 
que éstas sean ”
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”La fórmula del Estado de 
las autonomías es una fór­
mula en la que aquéllos con 
un mínimo de conciencia 
nacional no pueden creer 
porque es un arma en 
manos del enemigo ”

respecto  a cual es el ob jetivo  fun­
dam en ta l com o revolucionarios, 
com o p a trio tas  d e  u n a  nación 
o p rim id a  por un  E stado capitalista 
d e  la  E u ropa  occidental.

Y  esta  selección nos lleva a ele­
g ir el Estado, sus m anifestaciones 
y sus rep resen tan tes  com o punto  
ab so lu tam en te  p rio ritario  de nues­
tro  a taq u e , co n tra  el que que 
hem os de d irigir, sin d istraernos, 
nuestras cam pañas y acciones. Es 
im p o rtan te  an a lizar el estado  ac­
tual, su natu ra leza , p ara  teorizar 
exactam en te  sobre las m ejores 
fo rm as de lucha  con tra  el.

N osotros, el PSA N , venim os d e­
fin iendo  hace tiem po  el ac tual es­
tado  com o estado  policial o dem o­
cracia  policiaca. O tros le llam an 
estado  au to ritario . E ntendem os 
q u e  es u n a  m ezcla de las dos 
fo rm as clásicas de dom inación  en 
la  teoría  m arx ista  del estado, la 
dem ocrac ia burguesa y la  d ic ta­
du ra  fascista. A ctualm ente se ten­
dería a u n a  tercera form a h íbrida 
que es p recisam ente la que in ten ­
tam os definir.

D esd e  u n a  ó p tic a  m arx is ta , 
com o es la  m ía, es in teresante 
ana lizar las diferencias en tre  este 
estado y el estado capita lista  an te­
rio r a  la II G u erra  M undial. Y  po­
dem os ver que en aquella  época la 
lucha de las organizaciones de 
clase, obreras, contra  el estado era 
casi una lucha de igual a  igual en 
la m ed ida que el E stado  no hab ía  
llegado a la enorm e sofisticación 
en sus m étodos represivos y sus 
apara to s ideológicos de q u e  hace 
gala hoy. En esta m ed ida  las o rga­
nizaciones obreras eran  m ás fuer­
tes y estaban m enos con tam ina­
das, m enos penetradas por la 
ideología burguesa, m enos debili­
tadas por la represión y podían

perm itirse h a b la r  casi al m ism o 
nivel q u e  el Estado.

Si se m e perm ite h acer un poco 
de psicología de m asas d iría  que 
las m asas, en estas condiciones, 
sa lían  decididas a en fren tarse al 
Estado, a  los enem igos de clase, 
con án im o  com bativo y esperanza 
porque se sentían  con el soporte 
d e  estas organizaciones d e  clase 
—p o lítica s  o s in d ic a le s— poco  
m enos que indestru ib les por el Es­
tado.

Este pano ram a cam bió  to tal­
m en te  después d e  la segunda gue­
rra  m und ia l con el gran desarro llo  
de las m aqu inarias represivas esta­
tales, con la destrucción, o la in te ­
gración, de las organizaciones re ­
volucionarias clásicas que han  
pasado  a  ser apéndices del p ropio  
sistem a. La lucha de m asas obv ia­
m ente se h a  resentido: no  se sien­
ten  apoyadas, protegidas, po r sus 
organizaciones. Entonces, reto­
m ando  el análisis m arxista y leni­
n ista habría  que pensar que en 
cua lqu ier lucha son siem pre nece­
sarias las m asas y la vanguard ia y 
que el p rob lem a central bajo  el 
ac tual estado capitalista es el re ­
c o m p o n e r  la  v a n g u a rd ia  d e s ­
tru ida.

R econstrucción que pasa —con
o sin opresión nacional— p o r o r­
ganizaciones que traten  de tu  al 
Estado, por organizaciones c lan ­
destinas que el E stado  no pueda 
penetrar, destru ir o integrar. O rga­
nizaciones que ya están surgiendo 
p o r todo  el m undo  cap ita lista  y 
que el E stado in ten ta  crim inalizar 
designándolas con el m ote de ’te­
rroristas’.

Es ev idente que se tra ta  del es­
qu em a clásico con la vanguard ia  
cam biada. N o  es necesario  fijarse 
dem asiado  p a ra  observar q u e  es 
sólo cuando  esta vanguard ia  se or­
gan iza cuando  las m asas se reo r­
gan izan  y tom an de nuevo  las 
calles, po rque h a  vuelto  la  v an ­
guard ia , p o rque  ha vuelto  a surgir 
la  o rganización de clase, revolu­
cionaria, q u e  an tes de la  II guerra 
to m ab a  otro  ca rácter y que hoy es 
la organización arm ada.

L levando  este análisis d en tro  de 
una nación op rim id a  las posib ili­
dades d e  constru ir de u n a  m an era  
acertad a  la  estrategia y las espe­
ranzas razonables de victoria son 
m ayores p o rque  estab lecida la  n e ­
cesidad de la  reconstrucción de la 
vanguard ia  y de que las m asas 
vuelvan a la  lucha éstas no  sólo 
h an  de luchar sino tam b ién  o rga­
nizarse. O rganización  q u e  en el 
caso de las naciones oprim idas 
tom a la form a de F ren te  P atrió ­
tico o F ren te  de L iberación N acio ­
nal. F ren te  que es u n a  constante 
de cua lqu ie r proceso de liberación 
nacional y que en  los Países C a ta ­
lanes em pieza a  tom ar form a alre ­
d ed o r del M ovim ent de D efensa 
de la T erra, em brión  del fu turo  
M ovim iento  Patrió tico  C atalán . 
Los m ilitantes del PSA N  estam os 
trab a jan d o  de lleno p a ra  ay u d a r a 
la consolidación y a  la  am pliación 
del M ovim ent que es ah o ra  la  re ­
sonancia organizativa del eco que 
está encon trando  en  nuestro  p u e­
blo la estrategia independentista» . 
D efinir la nación

Un aspecto en el que Josep Guia 
ha destacado a l largo de estos años 
ha sido sin duda en la defensa acé­
rrima de la unidad nacional de los 
Paisos Catalans.

«Som os un  contingente hum ano  
q u e  o c u p a  m u ch o s k iló m etro s

”Estoy convencido de que 
veremos frutos victoriosos 
de la lucha del pueblo vasco 
dentro de este mismo siglo ”



V alenciano  lo  hem os d e  h ac er d e ­
ja n d o  de h a b la r  del País V alen ­
ciano. S im p lem en te  hay  q u e  ex­
te n d er hac ia  el su r d esde el núcleo  
nac ional vivo del P rin c ip ad o  de 
C a ta lu ñ a  las in iciativas de rec u p e­
ración  nac iona l que se p roduzcan . 
Es ir g an a n d o  te rreno , adhesiones 
p e r s o n a l e s ,  e x t e n d i e n d o  la  
conciencia ind iv idual d e  la ca ta la- 
n idad , la  conciencia d e  ca d a  in d i­
v iduo  en  concreto . En esta ta rea  
no  cabe  frenarse  p o r d ivisiones, 
p o r  m u y  h is tó ric a s  q u e  és tas  
sean».

La v ic toria  de E uskadi
N o podía  acabar una conversa­

ción de P U N T O  y  H O R A  von 
Josep Guia sin  tocar e l tem a de 
Euskadi. E l es un viejo conocedor 
del país.

«Yo creo q u e  m is op in iones 
sobre E uskadi n o  son  ex ac tam en te  
op in iones desde fuera. E n m uchos 
aspectos estoy en  d e u d a  con  este 
país, con los com pañeros vascos, 
con el pueb lo  vasco, en  el cua l he 
visto, y eso h a  sido un  ejem plo  
im portan tísim o  p a ra  m í, cóm o se 
puede resistir con tra  la  refo rm a,

desde m ás allá de P erp inyá hasta 
el su r de A lacan t i que está h ab i­
tado  p o r unos 10 m illones de per­
sonas, un  porcen taje  alto  de las 
cuales son españoles o franceses 
llegados en  las ú ltim as décadas a 
nuestro  país. Son ex tran jeros en 
nuestro  país y este es un  hecho, 
sin tonos peyorativos, básico, u n a  
cuestión  casi étnica. La nación  ca­
ta lan a  es la  gente q u e  q ueda , la 
gente q u e  aú n  se p roclam a de n a ­
ción ca ta lana . La nación  ca ta lana 
no es u n a  en te lequ ia  d e  u n  te rrito ­
rio y  diez m illones de hab itan tes 
que son en  todo caso la  nación  
reiv indicada. L a nación  real, la 
nación  a  p a rtir  de la  cual hay  que 
constru ir la reiv indicación y el 
proyecto  de reconstrucción es la 
ac tua l nac ión  ca ta lana , el actual 
con tingente que se reclam a, se au- 
toconoce y se n o m b ra  nac ional­
m en te com o catalán .

Es p o r tan to  p rio ritario  cuantifi-
ca r y localizar ad ecu ad am en te  este
contingente y crear a p a rtir  de él
la  estrategia de la reconstrucción
en todo  su ám bito  te rrito ria l y h u ­
m ano.

Esta es u n a  estra teg ia elem ental

pero  q u e  ta l vez no  hem os ten ido  
en  cuen ta  su ficien tem en te hasta 
hoy y a  la cual yo defino  com o de 
’núcleo  y p erife ria ’. H ay  q u e  loca­
lizar p o r ta n to  este núcleo  sobre el 
m apa, ver d ó n d e  se sitúan  las 
aglom eraciones que m anifiestan  
u n a  m ayor resistencia a  la p en e­
trac ión  españo la  y francesa y ver 
cóm o en la m ed ida q u e  nos a le ja­
m os de la presencia de nacionales 
ca ta lanes se hace m ás y m ás es­
parc ida . Será necesario  p o r tan to  
i r ra d ia r  d e  m a n e ra  a d e c u a d a  
desde este núcleo proyectos y ac ti­
v idades de reconstrucción hacio- 
nal p a ra  así ir recom poniendo  el 
m a p a  te rrito ria l y h u m an o  de la 
nación  ca ta lana .

Es ev idente q u e  en  esta localiza­
ción no  valen  fron teras adm in is­
trativas sino que im p o rta  sim ple­
m e n te  e x t e n d e r  e s e  n ú c le o  
nacional desde a llá  donde se en ­
cuen tre . C oncre tizando  -con un 
ejem plo  no  se tra ta  de reconstru ir 
el País V alenciano  un poco, o un 
m ucho, al m argen  del P rincipado . 
Eso es un  proyecto  im posible. Si 
querem os recuperar, reconstru ir, 
la  personalidad  ca ta lan a  del País
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Somos un contingente hu­
mano que ocupa muchos ki­
lómetros desde más allá de 
Perpinyá hasta más al sur 
de Alicante

con tra  la ac tua l fo rm a d e  d o m in a­
ción política del E stado español. 
Eso aparte  de la am istad  q u e  me 
une a  m ucha gente y la ad m ira ­
ción que he sen tido  y sien to  por 
algunos de ellos y especialm ente 
m e gustaría  tener un recuerdo  
p ara  Santi B rouard.

D icho esto m e gustaría  explicar 
algunas de las cosas que creo, po r 
ejem plo  que estoy convencido de 
que verem os fru tos victoriosos de 
la lucha del pueblo  vasco den tro  
de este m ism o siglo. Estoy abso lu ­
tam ente convencido.

C om o estoy convencido de que 
es falsa aquella  ilusión que nos hi­
cim os hace  añ o s  de q u e  este  
triunfo  del pueblo  vasco sería si­
m ultáneo  al de las dem ás naciones 
oprim idas d e  E uropa. N o  ocurrirá  
lo que soñam os en un  tiem po. N o 
se h u n d irán  los estados de E uropa 
y surgirán  com o flores las nuevas 
repúblicas socialistas de las nac io ­
nes com o E uskadi, los Paísos Ca- 
talans, Córcega... Y  no ocurrirá  
porque cada nación tiene su p ro ­
ceso prop io  y unas van de lan te  de 
otras. Euskadi seguram ente será  la 
p rim era . Y no creo q u e  sea nece­
sario, sin  em bargo , explicar la 
g ran  im portancia  que te n d rá  este 
hecho incluso al nivel del ejem plo 
p ara  todas las dem ás naciones en 
lucha.

Y hay  o tro  aspecto de este p ro ­
ceso que m e gustaría com entar. 
T al vez la independencia de E us­
kad i no será tan  libre, tan  socia­
lista y tan  am plia  com o la q u e re ­
mos sino que será bajo  u n a  form a 
parcial po r lo que respecta al 
con ten ido  de clase y puede que 
incluso a los lím ites territoriales. 
Es u n a  enseñanza de todos los 
procesos de liberación: el enem igo 
s ie m p re  g u a r d a  c a r ta s  en  la

m anga y siem pre p retende, incluso 
en el m om ento  de su derro ta , es­
cam oteam os la  victoria.

P or eso no  sería ex traño  q u e  lle­
gada la ho ra  de la independencia  
no  se le concediera a  to d o  E uskadi 
e incluso que no  se le concediera a 
aquellos que se la h a n  g an ad o  a 
pulso  sino a otros q u e  p u d ie ran  
a c tu a r com o in term ediarios o usu- 
fructadores del nuevo  país a  cons­
tru ir. E jem plos históricos los hay  a 
m ontones, desde la independencia  
de la Ind ia  a  la creación del Es­
tado  libre de Irlan d a  en  los años 
veinte.

Existen p o r tan to  riesgos incluso

al final del proceso. Sería posible 
q u e  sólo concedieran  u n a  parte , 
aquello  que no  tienen  m ás rem e­
d io  q u e  soltar. Pero en  cualqu ier

caso —y esto es lo  q u e  q u ería  re ­
sa ltar sobre to d o — esa in d e p en ­
dencia m ed iatizada (con fo rm a de 
estado libre asociado  a  E spaña,
sin N afarroa , en  m anos de fuerzas 
de la burguesía o com o q u ie ra  que 
sea) será ya u n  triun fo  y será un.

paso  m ás q u e  decisivo hacia  esa 
E uskadi socialista, reu n ificad a  . y 
euskaldún  y p o r supuesto  in d e ­
p end ien te  con q u e  todos so ñ a­
mos».



MAKINAK, GÜSTATZEN ZAIZRIGU

CAIA DE AHORROS  
M UNICIPAL

A U RREZK I-K U TXA
MUNIZIPALA

Baina, gainera, irriño  batekin  eskain tzen  dizkiogu. 
Pertsonak gustatzen  zaizkigulako.

SINETSIEGITEN DUGÜ.
K utxazain au tom atiko  batek ezin  dezake irribarre  egin. 
Baina prob lem ak konpondu , bai. Eta a'sko gainera. 
O rdenado rearen  term inal batek ez d izu  ino iz  egunon ik

em ango. Baina, in s tan t batean, zuk nahi d u zu n  inform azio
guztia em ango d izu . H orrexegatik  gustatzen  zaizkigu m akinak. 

Z uk  konponb ide  azkarra eta efikaza nah i d u zu n  gauza
askotarako azkar età efikaziaz konpontzeko  b idea em aten  due
lako. Baina gure m akinenganako  afanak bad itu  bere m ugak.

Z eren eta teknologia berriek  m undu  osoa a lda  badezakete 
ere. beti egongo da zertxobait guk aldatu  nah iko  ez duguna.

Giza harrem anek  gure K utxarentzat du ten  garrantzia 
alegia. O ndotxo  bait dakigu bezero bat so luziob ideak  nah i 
d itu en  norbait déla.

Eta guk em aten dizkiogu. Azkar. Gure tresnen  bidez.
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HACE..
10 años

Penas de muerte en Burgos

J .  Larrazabal
M ás de 40 detenciones se p rodu ­

je ro n  en  Euskal H erria  a  lo  largo del 
m es de agosto. En la  vasta opera­
ción policiaca fueron  descubiertos 
varios «pisos francos» y u n  inde ter­
m in a d o  n ú m ero  de personas, la 
m ayoría  jóvenes es tud ian tes p resu n ­
tos m ilitan tes de E T A -pm , tom aban  
el cam ino  del exilio.

Pero la  m ayor b a tid a  con tra  la 
lucha  a rm a d a  en el franquism o tras­
pasaba  los lím ites hab itu a les  de Eus- 
kad i, reco rriendo  la corn isa can tá ­
brica desde D onostia  hasta  G aliza. 
«ETA, la organización  guerrillera 
vasca, reconocía en  F rancia  que 
n unca h ab ía  recib ido  un  golpe tan 
fuerte»  señ alab a  la revista «C am bio 
16».

«La ETA  en  G alicia»
Así se expresaban  los periódicos 

gallegos en g randes titu lares. En El 
F erro l se h ab ía  descubierto  un  piso 
franco  en u n a  operación  q u e  costó 
la v ida al joven  José R am ón R ebo i­
ras N oya, de 24 años, perito  indus­
trial. A l parecer el d ía an terio r pre- 

 ̂ sun tos in teg ran tes de un  com ando 
’ de ETA  pm , José Ignacio Villa- 
j nueva, «Txao», Em ilio G oitia , «Jo- 
? seba», y José B raña fueron  deteni- 
} dos en  la ca rre te ra  de P ontevedra a 
f  G u n tín  por lo  que las au to ridades

franqu istas descub rían  la pista de 
«conexión gallega» con ETA.

«M ontado  el servicio policial co­
rresp o n d ien te  —in fo rm aba  «C am ­
bio»—, un jo v en  tra tó  de escapar de 
m ad ru g a d a  de un  piso de la calle 
C oncepción  A renal, 53, de El F e­
rrol. La policía logró localizarlo , y 
siguió un reguero  de sangre». «Con 
gases lacrim ógenos se le in ten tó  
o b l ig a r  a s a l i r ,  p e ro  a p a r e c ió  
m uerto , no  se sabe si herido  en  la 
refriega o suicidado» te rm inaba  d i­
c iendo  el citado  sem anario .

R ebo iras e ra  m ilitan te  de la o rga­
n ización nac ionalista  revolucionaria 
U nión  de Povo G alego (U P G ), su 
m uerte  verificaba las sospechas poli­
ciales acerca de las supuestas v incu­
laciones en tre  d icho  g rupo  y ETA. 
A sim ism o, tras las detenciones que 
—siguieron a lred ed o r de u n a  vein­
te n a  de personas—, el descubri­
m ien to  de varios pisos de covertura 
en  Lugo, F erro l, Santiago, La Co- 
ru ñ a  y o tras localidades gallegas, y 
los celosos contro les de carre tera, 
co m en zab an  a su rg ir posterio rm ente 
in fin id ad  d e  h ipótesis en to rno  a la 
operac ión  policiaca. U n d iario  des­
tacab a  «un m on ta je  p ara  esconder a 
los 40 “e ta rra s“  encarcelados en Se- 
govia q u e  pensaba  libe rar “W ilson“ 
an tes de ser ca p tu rad o  en Barcelona. 
Los registros dom iciliarios incluso

afec ta ro n  al ob ispado , aseguraban 
d ichas fuentes. T am bién  se especu­
la b a  en  to rno  a l descubrim ien to  de 
im p o rtan tes  p lanes de secuestros 
q u e  llevaría  la organización  arm ada 
E TA  con tra  d iversas personalidades. 
En este con tex to  se m encionó, entre 
o tras personas, a la  condesa de Fe- 
nosa y las ca len tu rien tas  im aginacio­
nes de los hom bres de la prensa 
f ra n q u is ta  se referían  tam bién  a la 
p osib ilidad  de u n a  tom a de emisora 
de rad io  p o r  p a rte  de un  com ando y 
el secuestro  de un  prelado.

ETA, una vez m ás desarticu lada
E n tre  tan to , la policía com o en 

tan tas  ocasiones, a la rd eab a  de haber 
d esa rticu lad o  p rác ticam ente  la orga­
n ización  revolucionaria  vasca ETA. 
A  las detenciones de G aliza  había 
q u e  a ñ a d ir  o tras tan tas  con sus 
consab idos refugios en Santander, 
M ad rid  y B arcelona. T odas ellas 
a fec tab an  a la d en o m in ad a  ram a 
político  m ilitar. Según in fo rm aba la 
p rensa , el golpe q u e  las au toridades 
h ab ían  a testad o  a los peligrosos «co­
m andos especiales» era ev idente tras 
la cap tu ra  en B arcelona de Pérez 
Beotegi, «W ilson», ju n to  a o tro  mili­
tan te  za rau z ta rra  de origen extre­
m eño, Ju a n  Paredes, y conocido 
en tre  los «bereziak» com o «Txiki», 
así com o la  m uerte  de Cam pillo, 
tam b ién  en  la C iudad  C ondal, otro 
im p o rta n te  m iem bro  de la o rganiza­
ción, n a tu ra l de la localidad vizcaína 
de G ern ik a . Lo que las no tas poli­
ciales silenc iaban  era el poderoso 
e lem en to  con el q u e  co n tab an  para 
p osib ilita r en  g ran  parle  las desarti­
cu laciones d e  com andos de ETA en 
el Estado. A lguien , sin duda, facili­
taba  in fo rm ación  d irec tam en te  a la 
D G S . Los polim ilis com enzaban  a 
so spechar de cierto  m ilitan te, al pa­
recer d e  B asauri (B izkaia), llam ado 
M iguel L esarza alias «Lobo» que 
m eses a trás  llegó a Ip arra ld e  en  cali­
d ad  de ex iliado  b rin d an d o  a los 
com an d o s de ETA -pm  im portan te 
in fraes tru c tu ra  en M adrid  y Barce­
lona.
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José A n ton io  G a rm en d ia  A rto la  «T upa»

Angel O ta e g i E tx eb e rr ia

Diez penas de m uerte
El m in istro  de la  G obernac ión  

José G arc ía  H ern án d ez  an u n c iab a  
por esas fechas la inm inen te  p u b li­
cación d e  u n a  nueva «ley an tite rro ­
rista», ya ad e la n tad a  p o r el p resi­
dente de l g o b ie rno  franqu ista  Carlos 
Arias N av a rro . «C am bio  16» a p u n ­
taba q u e  qu izá  cu an d o  A rias se refi­
rió a la posib le puesta  en vigencia 
de una «ley an ticom unista»  quiso 
decir «anliterrorista». «Por a lguna 
razón desconocida, en el texto  d istri­
buido se utilizó el térm ino  erróneo, 
según fuentes oficiosas» m anifestaba 
el sem anario  m adrileño .

Desde hacía varias sem anas, antes 
de producirse el C onsejo de M inis­
tros p resid ido  p o r el general F ranco  
en La C oruña , el d ía 22, un  equipo  
de ju ristas h ab ía  sido n o m b rad o  al 
efecto para  es tud iar y d a r  fo rm a a  la 
nueva ley represiva.

«En m edios políticos —resaltaba 
«Cam bio 16»— se cree sab er que el 
b o rra d o r in tro d u c e  u n  p ro c e d i­

m ien to  de urgencia p a ra  los C onse­
jo s  de G u erra  y ju ic ios con tra  te rro ­
ris ta s» . T a m b ié n  se p la n te a b a n  
inhabilitac iones de todo  tip o  para 
personas relacionadas con la  activi­
d ad  a rm ada p ara  lo que urg ía la ac­
tualización de la tristem ente fam osa 
Ley de B andidaje y T errorism o vi­
gen te  desde 1960. «En algún sen­
tido, —afirm aron  fuentes d ignas de 
créd ito  al sem anario  an tes c itado— 
p odría  q u ed a r afectado  algún  artí­
culo del F uero  de los Españoles, 
sobre todo  en lo  que se refiere a re ­
gistros y detenciones, au n q u e  se des­
conoce el alcance». Las hipótesis 
tam bién  se d irig ían  en to rno  a la 
nueva ley observando  a la p rensa  y 
la posib ilidad  de am ordazarla  m ás 
aú n  parecía tener cierto sentido  y 
consonancia con los p lanes del go­
bierno franquista . N ecesariam ente 
h ab ía  que restringir de a lguna m a­
n era  la inform ación para «no ap o r­
ta r ideas nuevas a fu turos guerrille­
ro s» , f i l t r a r o n  o t r a s  fu e n te s  a 
«Cam bio».

En m edio  de la p reparación  de la 
nueva «ley an titerrorista» , la o p i­
n ión púb lica  com enzaba a in q u ie­
ta rse  p o r los próxim os consejos de 
guerra con tra  d istin tos m ilitantes de 
ETA  y el F R A P, en  los que se pedía 
al m enos 10 penas de m uerte. A cu­
sados de m a ta r  a Posadas, sargento  
de la  G u ard ia  Civil, G arm en d ia  en 
calidad  de responsable directo y 
O taegi com o supuesto  in fo rm ador 
de d icha acción, am bos pertenec ien ­
tes a ETA -m , corrían  el riesgo de ser 
sen tenciados con la pena capital. En 
total, con las cinco penas solicitadas 
p a ra  los supuestos m ilitantes del 
F R A P, acusados de d a r  m uerte  al 
policía Lucio R odríguez y tres m ás 
que pod ían  pesar con tra  o tros tan tos 
deten idos en  breve, en  p lena  «re­
fo rm a Arias», la d ic tadu ra  del gene­
ral F ranco, q u ería  responder de una 
vez por todas a  la  activ idd  arm ada 
desarro llada  en  el E stado español.

El llam ado  «terrorism o» tan to  en 
Euskadi, com o en  el resto  del Es­
ta d o , a s í c o m o  la s  s u p u e s ta s  
conexiones con el ex terior parecían  
obsesionar al «caudillo». La p rensa 
se hacía eco an te  las noticias de que 
el legendario  activ ista in te rnacional 
«Carlos» y 13 m iem bros del E jército 
R ojo jap o n és se hab ían  in filtrado  en 
E spaña.

A lfredo  S em prún , conocido perio- 
d ista-policía del franqu ism o  a b u n ­
d ab a  en  «detalles» en uno  de sus 
hab itu a les  reporta jes sensacionalis-

tas de «A rriba» sobre la  presencia 
de «kam ikazes» en  el E stado  espa­
ñol. La versión de S em prún  y que 
a firm aba  poseerla  a  través de «un 
am igo francés», so rp rend ió  incluso a 
la d ip lom acia  ja p o n esa  d es tacad a  en 
M adrid . N o  obstan te  a lg u n a  em b a­
ja d a  h ab ía  ad o p tad o  m ecanism os de 
seguridad. En la em b aja d a  de A le­
m an ia  F edera l, p o r ejem plo, fue le­
v an tad a  u n a  gran  verja exterior.

C onsejo de G uerra  en  Burgos
«Q ue debem os co n d e n ar y conde­

nam os a los procesados paisanos 
José A n to n io  G arm e n d ia  A rto la y 
A ngel O taegu i E chebarria  com o res­
ponsables en concep to  de au to res 
del delito  consum ado  en su m oda li­
d ad  d e  a ten ta d o  co n tra  las personas 
con resu ltado  de m uerte , prev isto  y 
p en ad o  p o r el artícu lo  294 bis B. 
a p a rtad o  Io, am bos del código de 
Justicia M ilitar, en el que concurren  
las circunstancias ag ravan tes d e  la 
responsabilidad  crim inal d e  alevo­
sía, p rem editación  y e jecu tarlo  por 
dos o m ás personas, p revistas en los 
ap a rtad o s Io, 5o y 8o del artícu lo  
187 del C ódigo  de Justicia M ilitar, a 
la pena de m uerte , con accesoria de 
inhabilitac ión  por el tiem po  de la 
condena, caso de indulto». Así se re ­
flejaba la sen tencia del C onsejo  de 
G u erra  ce leb rado  en  el C astillo  del 
V al (Burgos).

Las m ovilizaciones en E uskadi no 
se h icieron esperar. M iles de tra b a ­
jado res p ara b an  y se m an ifestaban  
en  p ro testa  en tre  las sen tencias de 
Burgos con tra  dos m ilitan tes de 
E TA -m . M iguel M aría  A zpillaga 
C am ino, resu ltaba herido  por la p o ­
licía cuando  repartía  p ro p ag an d a  
«ilegal» en D onostia. A sim ism o, en 
el curso de u n a  m anifestación en  la 
cap ita l guipuzcoana, concretam en te  
en  el barrio  de G ros fue m uerto  por 
la policía a rm ad a  Jesús G arc ía  Ri- 
palda, de 23 años, m ilitan te del M o­
v im ie n to  C o m u n is ta  d e  E sp a ñ a  
(M C ). Las m anifestaciones tam bién  
estuvieron presentes en el ex tran- 
jero .

M ovilizaciones y pro testas an te 
sedes y consulados españoles de E u ­
ropa y A m érica tuv ieron  especial re ­
levancia an te  el im p o rtan te  desafío  
franqu ista  co n tra  los revolucionarios 
vascos condenados a m uerte  y las 
fu tu ras sentencias que en idéntico  
sen tido  ag u a rd ab an  a o tros tan tos 
a n t i f a s c is ta s  y q u e  y a  h a b ía n  
conm ocionado  a la op in ión  pública 
m undial.
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Llegada del Excmo. Ayuntamiento al Parque de Alderdi-Eder, para asistir a la inaugura­
ción del monumento conmemorativo del Centenario de la destrucción de San Sebastián. 
SS.M M . y AA.RR. D. Carlos y D. Felipe, presenciando el solemne acto de la inaugura­
ción del monumento

Novedades en Renault

S.M. el Rey, acompañado por 
asistió al stand del tiro de pichón en la 
En la fotografía, la tribuna ocupada por ■— 
Neguri y Algorta.

Fiestas del Centenario en S. S. ...A Melilla

A utom óvil 
R en au lt, 22 
cab a llo s , 6

ú ltim o  
d e  e s ta
y

a c re d ita d a  casa , 
la  p rop iedad  

de D . J u a n  L. 
Ib a rra , q u e  ha 
llam ad o  
p o d e ro sam e n te  
la  a te n c ió n  

las
re c ie n te s  fie s ta s



En el viejo desván (i9i3)
Inauguración

El momento de la despedida

Don Alejandro de la Sota, presidente del Athletic Club de 
Bilbao, que acaba de inaugurar en la capital hermana un es­
pléndido campo deportivo

Transformación de Donostia

y don Felipe 
de Guecho. 

víhmlean en
Comienzos de edificación de la Avenida. En el solar señalado con X existen, actualmente, los edificios del 
Banco Guipuzcoano y Hotel du Falais, sin que haya aún ninguna casa en el margen del Urumea, 
embellecido hoy por los suntuosos inmuebles del paseo de los Fueros
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HAIZELARREKO BERRIMETROA

Zure baimenez, ene jeneral

XABIER AM URIZA

T iro zelaian pun età pan ari zen batailoia, blanko 
bel-beltza hailzaren jarrita . H aizelarreko 
em akum e batzuk, izuzlak batzera-edo joanak, 

danbadak  entzutean, hurreratu egin ziren, soldaduak 
ikustea beti ere gogoko izan bait zitzaien. N onbait 
em akum e gaizoak inork igarri gabe aurreregi sartu ziren 
età soldadu hutsa baino zerbait galoitsuagoa zirudien 
uniform e bat garrasika oldartu zitzaien:
— N ora zoazte zuek? Atzera berehalaxe!
— Jesus, gizona! Esku hutsean gatoz —em akum e batek 
zuriki.
— Ez hutsik ez beterik! Ez dago hurreratzerik! — ofizialak 
belzki.
— Laguntzera ere ez?
— Nori laguntzea?
— Hegazkin bai ez al da hem en erori?
— O rain tiro ihardunean ari gara.
— Balu al diluzue hondakin guztiak?
— O rain tiro ihardunean gaudela esan dizut.
— G u k  b ie n  b i t a r t e a n  b a lz e n  e k in g o  d io g u .
— Ez dago gaizki esana, baina berriro esango dizuel hona 
ez dagoela hurreratzerik.
— Laguntzera ere ez? —em akum eak selati.
— Laguntzera? —ezbaian geratu zen ofiziala, demagun 
alfereza—. Laguntzera esan al duzu benetan?
—m ilitarrenganako xera bihotz militarren bigungarri 
nagusia dela ezin disim ulatuz. — Nori laguntzera?
— Z euri lehenbizi —erantzun zuen artean isilik egon zen 
em akum eak. «Zeuri» hutsean esan balu. agian iraintzat 
hartuko zuen, baina «lehenbizi» horrekin galoiturik 
datorren  posibilitatea ere jerark ia m ililarrean estimatuegia 
da, beste gabe aukera gallzen uzleko.
— Eskerrik asko, em akum eak, baina ekarri al duzue 
laguntzeko baim enik?
Em akum eak zer erantzun ez zekitela geratu ziren elaa 
halakoetan, denborari zerbait asm atzeko astia utziz-edo, 
berriro lehengoa bera errepikatzea izaten da onena, haiek 
egin zuten bezala.
— Itxaron pixka bat —esan zuen alfereza.
A i u l a r i a r i  i r r a t i  g i s a k o a  e s k a tu  z io n  e tà :
— Zure baim enez, ene kom andanle. O nar al nezake 
laguntza bat, ene kom andante jauna? Alda.
— Laguntza?... Zer... laguntza? Alda
— Ea laguntza bat, em akum e ez dakit... (nongoak zarete 
zuek?) H aizearen... (Larrearen?), barka, ene kom andanle. 
lagunlzarik onartzeko ea baim enik dudan? Alda.
— Ez dakit gaizki ulertu duen edo zer konprobatu nahi 
duen, baina bera datorrela esan du età ez daukagu

mugitzerik —argitu zien alferezak etsiki em akum eei, eta 
hara kom andantearen lekuan koronela iritsi zela. Menpeko 
guztien koadrapena hartutakoan, em akum eei hots egin
zien:
— Ez al dakizue ez dagoela hona hurreratzerik?
— Laguntzera ere ez? —em akum e batek.
— M ilitarrei laguntzera? —kurrinka egin zuen koronelak, 
sorpresan harrapaturik.
— Bai, jauna, zer gradu daukazun ez bait dakit.
— Militarrei lagundu? G udaloslea um ezurztegia déla usté 
al duzue?
Atzera hem endik berehala!
— M andatu bat ekartzera etorri gara, jauna.
— M andatua nori?
— Zeuri, jauna . U rjentea da.
— Ekar ezak traste hori —agindu zion koronelak 
kom andanleari zeinek em andakoan, hark irratiari esaten 
bait zion: -Zure baim enez, ene jeneral. M andatu urjente 
bat em atera etorri zaizkit tiro ihardunean ari ginela. 
Emango al didazu baim enik, ene jeneral? Alda.
— M andatua... norako... zer? Alda.
— Em akum e batzuk... (nongoak zarete zuek?) beste gabe 
arriskuan sartuta... (noren partez dakarzue m andatua?) ah, 
neure em aztearen partez, ene jeneral. Alda.
— Ummmm.... annnnn.... om m m m ... Alda.
— A paratu honi noiz berritu dizkiozue pilak azkenengoz? 
—m arrum a egin zuen kom andanteak. Ez, koronelak. 
N orekin gabiltzan ere ez dakigu ia.
— Ñ ire andreak bidali zaituztela? —hots egin zien 
oraingoan koronelak emakum eei.
— Bai, jauna.
— Zer esan dizue?

I txaron pixka bat, guk ere baim ena eskatu behar bait 
dugu. Ene Jainkoa —hasi zen em akum e bat irritiari 
hitz eginez bezala—. M andalu bat em atea nahi 

genuen... bai, gure ja inko  jenerala... haundiagoa? Bai, 
jauna . Ezetz? aida. Sentitzen dut —jakin  erazi zien 
em akum eak soldadu m ultzoa atzean zeukaten ofizialei—. 
Ez digute baim enik eman.



crónica 
estado

I La arrogancia del poder
A. Villarreal

Si algo h a  sido  tónica del verano 
eso se llam a «la arrogancia»  de los 
que m andan. T odo  el q u e  p in ta  algo 
en el concierto  patrio  ha recurrido  a 
sus mejores galas para  dem ostrarlo , 
desde los socialistas, gobernantes, 
hasta los obispos p asan d o  por los 
empresarios, los m ilitares o los fo rá­
neos de la C osta del Sol, sin olv idar 
a los m andam ases d e  la  Ju n ta  de 
Andalucía o al a lcalde zaragozano, 
aquéllos y éste tam bién  socialistas.

Huelgas al sol
Lo del Saínz de V aranda  es in ­

nombrable, con sus apelaciones a un 
pasado para el q u e  se h a  ped ido  ol- 

jvido. Lo de sacar a colación, aquí, 
ahora, lo del tiro en la nuca, digno 
de los infiernos. Lo del ya te  presi­
dencial, q u e  an tes fue dictatorial, 
una bufonada. Lo de apelar, para 
justificar su uso, al patrim on io  n a ­
cional, una h u m o rad a . Y  lo del ciu­
dadano, o c iudadanos, que quieren  
apuntarse en  esa lista de fu turos dis- 
íruladores de ese patrim onio , una 
memez. El «Azor» h a  pasado  a la 
historia de este pueb lo  con unas 
connotaciones q u e  lo hacen  em ­
blema y seña y sím bolo  de una 
época que m ed ia E spaña, o incluso 
más, quiere o lv idar. El gesto socia­
lista de sacarlo  a navegar p ara  su 
solaz puede tener todas las in te rp re ­
taciones q u e  se qu ie ran  sin desdeñar 
«a del aca tam ien to  presidencial de 
alguna sugerencia m ilitar. Estos so­
cialistas son la leche, la releche y la 
Kqueteleche y en su ejercicio del 
Poder, dejan  ch iqu itos a los q u e  les 
precedieron. P lan tan  sus reales y no 
dan un brazo  a to rcer si les em bista 
un búfalo a no sé cuan tos kilóm e- 
lr°s por hora. P rom eten al pueblo  el 
oro y el m oro  y el p rim ero  lo disfru- 
ian ellos y el segundo  q u e  se lo re­
partan. O yen u n  «arrr....» cual­

quiera, se cu a d ran  y se desdicen: el 
j'Txiki» c o n f irm a  c a m p a ñ a  p ro  
yTAN y los cachorros del socia- 
Jsmo ni m o n ta n  en  cólera ni se 
'utan por las paredes. Los únicos

q u e  se les suben  a  las barbas a estos 
socialistas de p ape l son los jo rn a le ­
ros andaluces, acaud illados p o r el 
a lca lde  de M arina leda , cuyo poder 
d e  convocato ria  y a rrastre  no consi­
guen  m in a r las m últip les cam pañas 
d e  in toxicación y desprestig io  m on­
tad as a l efecto. M archas por las tie­

rras del S ur bajo  el sol de ju stic ia  de 
esta época, ocupaciones de fincas, 
desalojos por p arte  de la G u ard ia  
Civil... la  h isto ria de todos los vera­
nos, con cap ítu lo  inéd ito  en las 
m ism as puertas de la sede de la 
Ju n ta , con ja q u e  m ate del alcalde 
S ánchez G ord illo  y los je ra rcas  
com o si oyeran  llover.
C abreo co rporativ ista

La p repo tencia  em p leada  contra 
los pobres se hace silencio, ¿cóm ­
plice? con los ob ispos q u e  b ram an 
co n tra  el aborto , excom ulgan, am e­
nazan con el fuego e te rn o  y esgri­
m en to d a  la  para fe rn a lia  flam ígera 
al uso p ara  fustigar desm anes sem e­
jan tes . En la  o frenda  trad ic ional a 
S antiago , ocasión ap rovechada  al 
m áxim o p o r el ofician te eclesiástico 
d e  tu rno  con el m ism o fin. Y por el 
suelo patrio  se oyen los ana tem as 
episcopales ju n to  con las d esau to ri­
zaciones m édicas, corporativ ism o al 
canto , ju n to  con los farm acéuticos,

éstos p o r o tros m otivos, con tra  el 
m inistro  de Sanidad .

En la tierra del ham bre , u n a  de 
ellas. O bispo  B uxarrais, M álaga, va 
al g rano  y arrem ete  contra  el d e rro ­
che de españoles y ex tran jeros en la 
d o rad a  C osta del Sol. La «jet-set» le 
m onta  el núm ero, los hoteleros le 
recluyen en el tem plo  y no gritan  
«Viva Isabel y M iguel» de pu ro  m i­
lagro.

De In terio r, feudo B arrionuevo, 
salen com o dardos sanciones, duras, 
p a ra  po lic ías  d esc o n te n to s , casi 
siem pre sindicalistas. O tros sind ica­
listas, «rojos», de C om isiones, m ue­
ren  acrib illados a balazos por legio­
narios —ta ra rea r h im no y poner 
letra, m ien tras A P prosigue cam ­
p añ a  con tra  C alviño y F raga  p re ­
gona «haz la guerra, no  hagas el 
am or» por aquello  del SID A  en lo 
cual se une a la caja to n ta  del que 
qu ieren  defenestrar que no hace 
m ás que a le rta r sobre la ola de ero­
tism o que nos invade.

M ientras el curso político p rep a ra  
re a n u d a c ió n , y el ac a d é m ic o  y 
todos, un am igúete del hijo  de 
Y nestrillas, h u id o  hace vein titan tos 
m eses, e ra  deten ido  p o r la policía. 
D icen que pensaba hacerse m isio­
nero. U n a  pena. D e m om ento , el 
im perio  va fren an d o  su avance.
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Mundial 86

Telón de fondo en una Liga con 
alicientes limitados

Enrique Damasio
La L iga 85-86 apenas si se h a  es­

tre n a d o . A ú n  es a rr ie sg a d o  (y 
cu án d o  no) estab lecer la  escala de 
favoritos, p o rque  los favoritos todo 
el m u n d o  los conoce. La cuestión 
rad ica en  el o rden  que ocupen  en la 
tab la  clasificatoria a la ho ra  de 
ec h ar la persiana. La fecha está  ad e­
la n ta d a  en  la presen te  tem porada 
p o r cu lp a  de un  M undial, donde 
con el paso de los m eses parecerá 
que nos h a  de ir la  vida.

Al fondo, E spaña 82
E spaña  lo tiene claro. A quella  pa- 

ch an g ad a  sa lida de m ad re  se acen­
tu ó  so b rem an era  d ad o  que se ejercía 
de selección an fitrio n a  y si en esta 
p róx im a ocsión, en  esa segunda p a­
tria —al tiem po— llam ad a  M éxico 
no se superase el rend im ien to  de los 
chicos de S an tam aría , a  m ás de uno 
se le va a  caer el poco pelo que to ­
dav ía conserve. El fú tbo l estatal p re ­
cisa con urgencia una reactivación. 
La cita de la  C opa del M undo  está 
ahí y lo m ism o sirve de tram polín  
q u e  de losa. M uñoz y los jugadores 
q u e  convoque ten d rán  pues una 
eno rm e responsabilidad ; aunque , en 
verdad , los p la tos rotos en  caso de 
fracaso d eb erían  pertenecer a  los 
juegos de vajilla de otros señores, 
q u e  no  se visten  de corto si bien no 
se reca ta rán  en aparecer en prim era 
fila si, p o r lo q u e  fuera, se obtuviese 
un  buen  puesto.

El fú tbo l está em p an tan ad o  en 
u n a  fuerte  crisis económ ica. Se b a­

ra ja  u n a  d e u d a  cercana a  los d ieci­
seis m il m illones de pesetas, pa la­
b ras m ayores, q u e  h a  forzado  al 
E stad o  a  m e te r m ano  en el asunto . 
L a Liga 85-86 se en fila  con la vista 
p u e s ta  en  el M u n d ia l. Se h an  
co m p rim id o  los ca lendarios a  fin de 
q u e  la  selección d isponga de un  pe­
ríodo  ho lgado  de p uesta  a punto . Es 
decir, com o F ran cia  o Ing laterra , 
con la  sa lvedad  de que galos e ingle­
ses se en cu en tran  hab ituados, y 
ad em ás han  d d o  el banderazo  de sa­
lida  a  sus com peticiones con la  ap e r­
tu ra  de l m es de agosto, m ien tras por 
acá  las p lan tillas p rofesionales se 
liab an  con  to rneos de veraneo.

La sob recarga d e  partidos es una 
de las quejas m ás com unes en boca 
de los fu tbo listas. M uchos m inutos 
sobre  el césped, m ucho  partid o  con 
pocos días de descanso en  m edio, 
m uchas sem anas y meses som etidos 
a u n a  d in ám ica  con u n a  presión am ­
b ien ta l agob ian te . La recién inaugu­
rad a  Liga ju n to  al resto  de com peti­
ciones, eu ropeas inclusive, puede 
in d u c ir  a esa peligrosa acum ulación  
d e  stress en  las bo las de los in te rna­
cionales, necesitados del m im o su­
perla tivo  p a ra  ren d ir con ciertas ga­
ran tías en  el m ayor acontecim iento  
del fú tbo l m undial.

T en d rem o s ocasión de com probar 
los resu ltados d e  esta p lanificación 
de urgencia, pero  ah o ra  se im pone 
an a lizar la Liga, que u n a  edición 
m ás o to rg ará  dos puntos y no  tres 
p o r v ic toria conseguida. N o  se a tre ­
ven a in tro d u c ir esta pequeña  revo­

lución  que , tal y com o se juega pe 
estos lares, está ab o cad a  a llegare 
un  fu tu ro  cercano . Sin du d a , serám 
revulsivo clave si se p re tende la po­
tenciación  del d ep o rte  rey. Las ex­
periencias d e  signo positivo desde 
qu e  en  la  U R S S  se añadiera i  
pu n tito  ex tra  a l triun fo  del equipe 
g o lead o r y ofensivo, están  al cab: 
de la  calle. Los d irigen tes que nos 
h an  co rrespond ido  son bastante la 
rad ito s  y les cuesta  asim ilar las lee 
ciones q u e  m uestra  el escapara!; 
con tin en ta l, pero  todo  se andará 
Igual q u e  siem pre, tarde.

U n guión desgastado
D ecir q u e  los favoritos son va 

popu li es m uy triste y nos diferen­
cia, p o r  ejem plo, del campeonai. 
in g lé s  o ita lia n o . Es cierto. E 
co n ju n to  de operaciones de compra­
v en ta  con  ser m uy celeb rado  y reso­
n an te , no  pasa  de m onta je  aparen« 
p o rq u e  carece de efectividad. B 
tran sc u rrir  d e  las jo rn a d a s  ratificará 
ta l ap reciación .

El verano  h a  es tad o  salpicado ds 
fichajes. D esde las ocho novedad« 
q u e  p resen ta  el H ércules hasta el so­
litario  traspaso  d e  L ópez Rekarie- 
la R eal, todos aseguran  haber refor­
zad o  conven ien tem en te  sus colore 
Pero q u e  va. Es inú til hacer caso¿ 
las cam p añ as  de autoensalzamieni* 
L a rea lid ad  se repe tirá  como $ 
calco del añ o  an te rio r y el otro y- 
o tro . B arcelona, R eal M adrid, Ar­
tico  de M ad rid  y A th le tic  coparán ‘ 
la postre  las cu a tro  o cinco primera



posiciones. A hí se resum e to d a  la 
enjundia del espectáculo  por exce­
lencia del d ep o rte  estatal.

Para algunos qu izá  esa b a ta lla  de 
unos pocos p o r repartirse  todos los 
galardones sea gratifican te; los más, 
desgraciadamente, nos hem os d e­
jado arrastra r y tem p o rad a  tras tem ­
porada hem os reb a jad o  nuestras exi­
gencias visto q u e  el fú tbo l en  su 
desarrollo no  d a  m ás de sí. La Liga 
estatal ofrece com o novedades los 
reforzamientos d e  los equipos de la 
capital y pun to .

Del ju e g o  q u e  salga del duelo 
entre los clubs m adrileños y el B ar­
celona p en d e  el in te rés m áxim o de 
la Liga, a l m enos, a  ju ic io  de la 
prensa especializada. P or aquí, se­
guimos con fiando  en que el A thletic 
aproveche la pob re  a tenc ión  que 
concita en  las firm as de tan to  en ten ­
dido y se cuele en tre  los poderosos. 
En fin, se nos an to ja  penoso el que 
la gloria esté rese rvada  a tan  pocos 
cuando son b as tan tes  m ás los que se 
sitúan en la línea de salida.

Localizado el m eollo , pasem os a 
(calibrar las bazas que los favoritos y 

le líos nuestros anuncian .
El Barcelona confiado 

En el B arcelona de siem pre se im ­
ponen com o m eta  trem endas haza­
ñas. Era así cu an d o  no  se ja m a b a n  
una rosca, o sea que ah o ra  con el tí­
tulo bajo el brazo  p u ed en  pavo ­
nearse y vocear q u e  su ob jetivo n ú ­
mero uno es la  C opa d e  E uropa. 
Cota m ucho m ás sencilla p ara  una 
entidad com o la  ca ta lan a  que el tor­
neo estatal. Pero los culés están  ob li­
gados en la Liga, po r ser cam peones 
en ejercicio y p o rque  los m adrileños 

3 vienen sedientos de ligas y ven en 
, los blaugranas el enem igo  a  batir, 
h Si Venables logra in fu n d ir a  nivel 
¡ interno el estilo del añ o  pasado, a 
] sus rivales les espera u n a  a rd u a  
¿ tarea. M antienen  la  m ism a gente, 

pero con el delan tero  A m arilla. Pe- 
jñko Alonso es la única baja, pero  el 

fc de Tolosa apenas o p ta b a  al once ti- 
1 Mar. El B arcelona ya no echa la 
► casa por la ven tan a  (otros han  co- 
» gido el relevo), aho ra  una vez traba-
• jada la estructura prefiera exprim ir 
' sus posibilidades.
' Dos globos h inchados en M adrid

i Ha sido el M adrid  qu ien  h a  lo- 
I ¡nado el relevo del esfuerzo p o r fi­

char lo m ás exquisito  del m ercado. 
Les faltó paciencia con A m ancio  y 
se deshacen del peonaje (Isidro, Pi­
cada, Angel...). M olow ny es su

colores. E l sabe que hay  q u e  co n tar 
con el A th le tic  y s im p lem en te  se re ­
coge en L ezam a con sus leones 
a g u a rd an d o  el in stan te  de lan za r sus 
zarpazos. Los de San M am és p arten  
con esa tóp ica ven ta ja  de no  figurar 
en  los pronósticos. B ueno, sí q u e  son 
favoritos, pero  esta  consideración  se 
circunscribe al ám b ito  de su extensa 
h inchada. Txirri* E lgezabal y Luis 
F ern an d o  son las novedades, esto es, 
no hay  caras nuevas.

E ram os pocos y...
T oschack asp ira  a con tag ia r la 

m en talidad  de su L iverpool a  los 
realistas. Su im ped im en to  m ás grave 
salta a la vista: la p lan tilla  es tan  su ­
m am ente  reducida que u n a  ba ja  se 
paga carísim a. La desgracia se ha 
cebado  ya. A rk o n ad a  q u ed a  en 
b lanco. E lduaien  lo hizo an tes con 
no ta , ah o ra  le llega su o p o rtu n id a d  
defin itiva de p ro tagon izar un  cap í­
tu lo  en  esa h isto ria in te rm inab le  
sobre los guardam etas euskaldunes.

L ópez R ekarte  con Z úñ iga e Itu- 
rrino  son los refuerzos. T am bién  Sa- 
trústegi es un  fichaje. El peligroso 
Satrus parecía acabado , pero  vuelve 
con m oral a  en fundarse  el núm ero  
nueve. Ese p u ñ o  en  alto  se verá con 
frecuencia de aq u í a la prim avera. 
A to txa fue el escenario  d e  los m alos 
ra lo s el añ o  p asado  y el cem ento  se 
dejó sentir. U n com ienzo  acertado , a 
pesar d e  las m alas noticias, es el re ­
clam o ideal p ara  u n a  afición que 
sueña con q u e  de u n a  vez los realis­
tas im pongan  el respeto al m odo  de 
tem poradas atrás.

h om bre  —de p a ja— y se lo ponen a 
huevo con los refuerzos de H ugo 
Sánchez, M aceda, G ord illo  y Cholo. 
Casi nada. M olow ny es un  técnico 
coyuntural, un parén tesis hasta  que 
traigan  un m íster acorde al señorío  
del club b lanco, pero  es el canario  
qu ien  h a  de m oldear y a d a p ta r  se­
m ejan te cuadrilla  de perlas y acertar 
con el once cada dom ingo  (y m iér­
coles).

Pase lo que pase, el R eal M adrid  
d ispone de un  equ ipazo  im presio­
nante, au n q u e  corto. Posee cuatro  
porteros y sólo diecisiete jugado res 
de cam po. Eso sí, todos buenos.

D el At. M adrid  se d iría  que nos 
qu ieren  vender una im agen positiva 
a  tope. A ntes era el pupas, ah o ra  en 
cam bio , en su seno funciona una 
gente que sabe lo que q u ie re  y ac túa  
en consecuencia. V ete a saber. Sub- 
cam peones de Liga y cam peones de 
C opa. T raspasan  a sus dos ex tran je­
ros, uno  p o r fenóm eno, otro  por 
crio. A quél supone un m ontón  de 
m illones, aunque  recale en  las filas 
del vecino, y se busca com pensación 
en  la p lan tilla : Fillol descubre su 
particular cem enterio  de elefantes: 
D a Silva, po r fin estará  rodeado  de 
algo m ás que correcam inos p ara  lu­
cirse y Q uique, la estre lla  del Rá- 
cing. La p rensa  des lu m b rad a  por las 
v irguerías del Setién, señal de que 
en el club cán tab ro  no le hacían  
m ald ito  caso.

C lem ente, en voz baja
Sonríe el en tren ad o r ro jib lanco 

an te el desprecio m ás o m enos sola­
p ado  con q u e  han  obsequ iado  a  sus
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JO SELU  CERECEDA

Mirando de frente

País
E ste verano ha habido dos serpientes. Por un lado, 

nos condujeron casi al borde del suicidio colectivo 
a cuenta de los amores de la Presley con el ex­

ministro de barbaridades económicas, Boyer. Por otro, la 
polém ica Bandrés-Arzallus gastaba ríos de tinta para no 
decir nada. O quizás decir dem asiado, según se 
contem plase y se recordase. Lo que sí ha quedado al 
descubierto es una miseria política infinita. Se ha jugado y 
se está jugando  con Euskadi. Pactos a dos, tres y cuatro 
bandas sin im portar la suciedad y la porquería con tal de 
estar en el candelero. N o merece la pena de entrar en este 
juego de pendejos. Euskadi recuperará su soberanía porque 
existe un M ovimiento de Liberación sólido y firme, que 
avanza inexorablem ente a pesar de la represión y la 
intoxicación. N unca por las egoístas y trasnochadas 
ideologías que representan Bandrés y Arzallus.
Este año se cum ple el décimo aniversario de los asesinatos 
de Txiki y Otaegi. Si por un lado constituye un aniversario 
entrañable, no  sólo por lo que representan para nosotros 
Txiki y O taegi, sino tam bién porque 1975 m arca la era del 
nacim iento del KAS con lodo lo que de trascendencia para 
nuestro proceso conlleva. Pero por otra parte, al recordar 
aquella época a uno le viene a la mem oria con qué 
falsedad la m ayor parte de las fuerzas políticas se 
p reparaban al asalto de posiciones políticas para cuando 
desapareciese el dictador, autoengañándose bajo la ilusoria 
pretensión de que, desaparecido Franco, con él se iría el 
franquism o. Iba a hacer falta —y hará, no nos 
engañem os—, m ucho sacrificio y lucha para rom per con 
una herencia repugnante. Pero pocos en un principio y 
cada vez muchos más hoy son los que vieron con claridad 
que sólo existe un cam ino hacia el reino de la libertad. 
Muchos, en el cam ino recorrido desde 1975 quedaron 
descolgados, unos por cansancio y en silencio, pero 
destruyendo a su paso, incapaces de reconocer su 
agotam iento. Para éstos, nuestro desprecio. Lo mismo que 
para aquellos revolucionarios de ayer y vendepatrias de 
hoy. O nacionalistas de ayer y regionalistas - tam b ién  
vendepatrias de hoy— plenos de fariseísmo hoy. Y muchos 
siguen con la coletilla «nosotros, los que lucham os durante 
el franquism o...». Pero el pasado no sirve de nada si no se 
acom paña de un presente digno. Así, a la realidad de hoy 
poco le dice que M ario O naindia estuviese un día

condenado  a m uerte. En prim er lugar, le salvó el pueblo. 
En segundo lugar, con su postura, tanto él, como Bandrés, 
como su partido, no hacen sino colaborar con quienes hoy 
siguen reprim iendo, torturando y hasta asesinando. Porque 
hay colaboraciones en directo y otras indirectas. Y todas 
constituyen el entram ado opresor de este pueblo. Mario 
O naindia dice que si alguien se cree la A lternativa KAS 
que vaya al Parlam ento y lo diga. ¿Para qué M ario, para 
qué? Si sabes de sobra que ese Parlam ento por no ser no es 
ni caja de resonancia para nada, salvo para vuestras 
soflamas contra ETA y para justificar que el paro es 
inevitable y en todo caso que, de él tam bién tiene la culpa 
ETA. Para eso os utilizan y aparecéis en todos los medios 
del enemigo principal de este pueblo, desde revistas semi- 
pom o, hasta revistas del corazón, pasando por diarios y 
televisiones, todas ellas de corte reaccionario. Y bien que 
servís a la burguesía. U n periodista italiano me comentaba 
hace poco indignado cómo Bandrés, en un periódico de 
derechas italiano, analizaba la situación del país vasco y 
afirm aba que era caótica y que la culpa de ello la tenía el 
«nacionalismo reaccionario de HB». Así van algunos por el 
m undo expandiendo la m entira y la reacción por un lado y 
llenándose los bolsillos por otro. M ario afirm a que «el 
socialismo no se puede imponer». Bien sabe M ario que las 
nueve décimas partes de nuestra sociedad la com ponen los 
desprotegidos, y que éstos necesitan el socialismo. A la otra 
décim a parte se le im pone lo que sea. Y el que colabora 
con ella, ya sabe su nom bre. M ario lo sabe tam bién.-

P ara term inar, una curiosidad. Txiki Benegas ha 
estado veraneando en Ibiza y allá ha hecho 
declaraciones de lodo tipo. En contra de HB y 

ETA, por supuesto. V alor se le supone al muchacho. Pero 
se le escapó una perla que a lo mejor le supone un 
disgustillo. De todas formas, va aprendiendo el chico. Lean 
m inuciosam ente la perla publicada en el «Diario de Ibiza» 
el 26-8-85: «ETA se m antiene porque es un terrorismo que 
nos m argina. Es decir, que si fuera un terrorism o marginal, 
que no  tuviera apoyo social, ahora mismo estaría 
ocurriendo lo mismo que con los G rapo». Y sigue, «la 
fuerza de ETA más que en las propias m etralletas, está en 
el nacionalismo...». Sin comentarios. No hacen falta.
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A la vista de la cumbre de
Jon Agirre

«¿Merece así la  p en a  convocar 
una cum bre?» se p reg u n tab a  el p ro ­
pio Mijail G o rb ach o v  an te  los perio ­
distas de la rev ista  «Time» rep a­
sando la  e x p lo s iv a  y co m p le ja  
situación m u n d ia l p rác ticam ente  en 
el um bral de su  próxim o encuentro  
con R onald  R eag an  en  G in eb ra . El 
interrogante, d icho  sea de paso  p a ­
tente en la op in ión  pública m undial, 
adelanta con to d o  realism o el desen­
lace de la cu m b re  d e  G in eb ra  p re ­
vista pa ra  nov iem bre  y en  la que 
Reagan-Gorbachov d iscu tirán  los 
principales p rob lem as q u e  relacio­
nados con las arm as nucleares h ipo ­
tecan la seguridad  de la hum an idad .

Efectivam ente, com o y a  ade lan ta  
el prim er m a n d a ta rio  soviético al 
mencionado m edio  norteam ericano , 
la cum bre p o d ría  resu ltar estéril a 
no ser q u e  la po lítica w ashingto- 
niana sufra u n  serio  revés. Sin em ­
bargo, las p a lab ras  de M ijail G o rb a ­
chov, en O ccidente, se in te rp re tan  
como im placables a l tiem po que re­
flejan u n a  línea  m ás d u ra  si cabe 
por parte de l K rem lin  de la  que ya 
es habitual. Los soviéticos con toda 
su frescura rep resen tad a  en  el nuevo 
dirigente, no  parecen  ceder un  ápice 
ante el im perialism o encarnado  en 
la decadencia del señor R eagan.

La c o sa  n o  es p a r a  m e n o s . 
Máxime cu an d o  el p rop io  R onald  

Reagan hace escasos días an u n c iab a  
¡el ensayo en  breve de un  a rm a  an ti­
satélite, p a ra  así p resen tarla  en  la 
roesa de negociaciones de G in eb ra  y 
hacer recap itu lar a l Este. Pero la 
prepotencia es tadoun idense  tan  sólo 
Pone en en tred icho  su vo lun tad  
acerca de log rar la  paz y seguridad  
mundial. G orbachov , lo d ijo  clara­
n t e  al «Tim e» refiriéndose a la 
Existencia pacífica: «vive y deja 
v’vir, éste es p recisam ente el o b je­
t o  de nues tra  m o ra to ria  en explo­
r e s  nucleares y de nues tra  peli-

Ginebra

" t

Vs

ción a  E E U U  d e  q u e  se sum e a ella 
y  rea n u d e  las negociaciones para 
u n a  to ta l p roh ib ic ión  de p ruebas 
nucleares» .

«N o hem os p e rd id o  n inguna  gue­
r ra  con E stados U nidos, ni siquiera 
u n a  ba ta lla , y no  debem os ab so lu ta ­
m e n te  n a d a . T a m p o c o  E stad o s 
U n id o s nos d eb e  n ad a  p o r esta  cues­
tión», d ijo  el secretario  general del 
P E C U S. Sin em bargo , el im perio  
del seño r R eagan parece verse am e­
nazado  an te los v ientos de libertad  
que soplan p o r todo  el m undo  
anunc iándo le  el triunfo  del socia­
lism o real sobre el cap ita lism o b a­
lua rte  de sus intereses. La ofensiva 
Este-O este, m ientras, p e rm an en te  en 
la im aginación  del p residen te  norte- 
m aericano  en  cada  cap ítu lo  de libe­
ración de los d iferen tes pueblos del 
m undo , con tinúa sirv iéndole de ex­
cusa p ara  ensayar nuevas y sofistica­
das arm as y si fuera preciso ap re ta r 
el bo lón  nuclear.

E n tre  tan to , en Estados U nidos 
u n a  im portan te  cam paña  política 
que ya h a  accedido a los m edios de 
com unicación parece resucitar, dos 
años después, el asun to  del derribo

p o r los soviéticos de un  «Jum bo» 
surcoreano . El pueb lo  n o rtea m eri­
cano com ienza a  ser consciente de la 
política sucia de la C asa Blanca. 
C on toda seguridad , la traged ia  de 
Sajalin , fue la consecuencia lógica 
de u n a  gran  operación  de esp ionaje 
p a rap e tad a  en un  av ión  civil. Al p a ­
recer, E E U U  deb ía  consegu ir todos 
los detalles hab idos y p o r h a b e r  en 
to rno  a "la experim entación  en la 
U R SS de un misil equ ivalen te al 
«M X» norteam ericano . La desv ia­
ción del vuelo 007 hizo coincidir con 
tres ó rb itas sucesivas de un  satélite 
esp ía es tadoun idense sobre  el E x­
trem o O rien te . Los radares n o r te a ­
m ericanos conscientes de q u e  el 
« Ju m b o »  h a b ía  so b re p a s a d o  25 
veces el erro r m áxim o perm isib le en 
su vuelo, obedeciendo  ó rdenes supe­
riores, p refirieron no  ad v ertir el p e­
ligroso desvío a  los pilotos.

E n E E U U , el país peor in fo rm ado  
de lodo  O ccidente, au n q u e  tarde , el 
pueblo  parece reaccionar con tra  la 
política del P entágono ausp iciada 
por la A dm inistración  R eagan. El 
C ongreso norteam ericano  posib le­
m ente investigue el feo asun to  del 
«Jum bo» surcoreano y las m ism as 
arm as que un  d ía sirvieron p ara  
a p u n ta r  al enem igo soviético, po ­
d rían  volverse ah o ra  con tra  W as­
hington.

La falta de cred ib ilidad  del G o ­
b ie rn o  re p u b lic a n o  en  E sta d o s  
U nidos hace que éste com ience a 
h acer aguas por todas partes. R ea­
gan se m uere al tiem po  que el 
m undo  entero en m edio  de la  caó ­
tica situación que vive, espera el 
p róxim o encuen tro  de G in eb ra  m ás 
com o u n a  declaración de guerra  que 
de paz. M ientras tan to , el resto  de 
los d irigen tes occiden tales p erm an e­
cen  en  to ta l silencio, al m enos de 
m om ento , com o si sus d irigentes 
apenas tuv ieran  responsabilidades 
en  el negro fu tu ro  que nos espera. Y 
noviem bre está al caer.
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Ultimamente la situación reinante en la República Surafricana (RSA) centra la atención 
periodística mundial. La política de apartheid sobre la mayoría negra del régimen de Pieter 

Botha está siendo puesta en entredicho tras los éxitos obtenidos por las fuerzas políticas 
opositoras encabezadas por el Congreso Nacional Africano (ANC) a la hora de canalizar las 
movilizaciones de protesta. Los resultados de estas masivas movilizaciones no se han hecho 

esperar y como muestra de ello los directores de asuntos políticos de los ministerios de 
Exteriores de la CEE han llamado a los respectivos titulares para estudiar la situación actual en 

Africa del Sur y la posible adopción de una acción común contra el apartheid lo cual ha 
llevado al régimen de Pretoria a anunciar una‘serie de reformas concretas entre las que se 

hallaba la concesión de una cierta participación política a la mayoría negra.

Los «Estados del Frente» en el punto 
de mira de Sudáfrica»

Zugarramurdi
El con tinen te  africano  fue du ran te  

qu in ien to s años, según la expresión 
de M arx, un cazadero  de esclavos 
negros. H oy los tiem pos son d istin ­
tos. D ecenas de países y pueblos 
africanos han  conqu istado  en una 
a rd u a  y larga lucha la soberan ía po­
lítica y el derecho a regir lib rem ente 
sus destinos.

Se tra ta  de países m uy diferentes. 
A lgunos em prend ieron , después de 
la liberación , el cam ino  dem ocrático  
revolucionario . En otros se h a  ins­
ta u ra d o  las relaciones capitalistas. 
H ay  en tre  ellos los que aplican una 
política au tén ticam en te  indepen ­
d ien te  y los que van a la zaga del 
im perialism o. Pero hoy tam bién , por 
cu lpa  de los imperialista* se derram a

sangre  en  tierra  africana. Siguen Hu­
m ean d o  los incendios, se derrumba 
v iv ie n d as , e scu e las  y hospital 
m ueren  gentes inocentes en Ango¿ , 
M ozam bique, etc., víctim as del k- 
rro rism o a rm a d o  y ab ierto  que pr#' . 
tican los gobernan tes racistas de¡ ; 
R SA  al am p aro  y con el apf , 
com pleto  de W ashington. (

P or cu lpa  de los m ism os circuid



imperialistas estadoun idenses y de 
las fuerzas an tipopu la res  de Egipto 
y el Sudán  dóciles a  ellos, no se 
aminora la tiran tez  en  las fronteras 
del L íbano. L as fuerzas reacciona­
rias de Som alia, K en ia  y el S udán, 
perterchadas de arm as y ad iestradas 
por «consejeros» e «instructores» de 
los EEU U , m o n tan  provocaciones 
contra E tiop ía, su vecino. E ntre los 
objetos de la  activ idad  de za p a  y te­
rrorista del im perialism o in ternacio ­
nal y sus agentes africanos (léase 
RSA) figura N am ib ia , en p rim er 
lugar la O rganización  P opu lar de 
Africa S u d o c c id e n ta l (S W A P O ), 
vanguardia del pueb lo  nam ibio , re ­
conocida o ficialm en te por la O N U  
como único  rep resen tan te  legítim o 
del mismo.

A despecho de las resoluciones de 
organizaciones in ternacionales, el ré­
gimen racista de P re to ria  ha conver­
tido de hecho  N am ib ia  en  colonia 
de la RSA. L as au to ridades del Es­
tado del ap a rth e id  se desviven por 
mantenerse en la tierra  nam ib ia  ex­
traordinariam ente rica en m ineral y 
otros recursos naturales. H acen y 
deshacen allí g igantescas co rporacio­
nes transnacionales d e  O ccidente, 
ante lodo no rteam ericanas, inglesas 
y germ anooccidentales, a las que 
pertenecen las m ayores em presas de 
extracción y transfo rm ación  de es­
taño, zinc, p lom o, cobre y tungs­
teno, así com o las explotaciones de 
criadores de d iam an tes  riquísim os.

Esa po lítica de O ccidente con res­
pecto al p u eb lo  nam ib io  es un  sa­
queo ab ierto  y descarado , un verda­
dero te rro r ism o  eco n ó m ico . El 
imperialismo y sus organizaciones y 
oficios terroristas tra tan  de encu­
brirla con los in fund ios sobre  el «te­
rrorismo rojo», a trib u id o  a las fuer­
zas d e  l ib e r a c ió n  n a c io n a l ,  el 
«apoyo» de ese «terrorism o» por los 
países socialistas, an te  lodo la U nión 
Soviética, la  «exportación de la re­
volución» etc.

i Acusaciones de este género  se lan ­
zan c o n s ta n te m e n te  c o n l r a  la  
SWAPO y los «Estados de la  línea 
del frente», q u e  ayudan  y apoyan  al 
pueblo nam ib io  en  su lucha de libe­
ración nacional. El G ob ierno  de la 
RSA y su cam arilla  m ilitar han 
concentrado en N am ib ia  a unos 
'00.000 so ldados y policías, in ­
t u y e n d o  a l g u n a s  u n i d a d e s  
compuestas de m ercenarios selectos, 
reclutados en  los E E U U  y E uropa 
Occidental, q u e  tienen  una rica ex­
periencia de partic ipación  de aven­

tu ras coloniales d iveras. Esas tropas 
d isponen  d e  arm as y o tro  m aterial 
bélico  m o derno  sum in istrado  por los 
países d e  la O T A N  con trariam en te  a 
las exigencias de las g randes m asas 
p o pu la res  y al em bargo  sobre los su ­
m in istros d e  guerra  a P retoria esta­
b lecido  p o r la  O N U  en 1977.

P erm an en tes  agresiones de P re to ria
L a R SA  increm enta  en los ú lti­

m os años sus fuerzas m ilitares en 
N am ib ia , especialm ente las que sir­
ven p a ra  realizar operaciones pun iti­
vas co n lra  la población  aborigen, 
acu sad a  de ay u d a r a los «terroristas 
com unistas»  (así es com o llam an los 
racistas a los destacam entos de la 
S W A PO  y a todos los adversarios de 
la po lítica im perialista). P or ejem ­
plo, se han  traslad ad o  a N am ib ia 
m ás de 1.500 so ldados provistos de 
equ ip o s especiales p ara  «reprim ir 
m otines»  y «d isperar a la m uche­
d u m b re  am otinada»  (m onitores po­
te n te s , d isp o s itiv o s  p a ra  la n z a r  
h u m o s tóxicos, m orteros quím icos, 
lanzag ranadas, etc.). Los destaca­
m en tos punitivos y las un idades po­
liciacas d isponen  de m ás de 600 
perros, en tren ad o s p ara  la «lucha 
co n lra  los de color». S im u ltánea­
m en te , el rég im en racista de la RSA, 
con la  ay u d a  de sus pro tectores de 
a llende  el océano  im pulsa una agre­
sión  a rm ad a , las subversiones y 
actos d e  te rro rism o con tra  los países 
africanos vecinos, en  p rim er lugar 
co n tra  A ngo la  y M ozam bique. Las 
tropas regu lares de la RSA  agred ie­
ron  p o r p rim era  vez, en  gran  escala, 
a  A ngo la  en  agosto  de 1975. H enri- 
q u e  T elas C a rre ira , m in istro  de D e­

fensa d e  la R epúb lica  P opu lar de 
A ngola, dec laró  poste rio rm en te  en 
u n a  in te rv iú  conced ida a la revista 
ita lian a  «La R epúb lica» , q u e  los 
p lanes po lítico -m ilitares de la RSA, 
con  la partic ipac ión  d irec ta  de los 
E E U U , inc lu ían  la fo rm ación  en 
L u an d a  de un  g o b ie rno  pu ram en te  
neoco lon ia lista  in teg rad o  p o r rep re ­
sen tan tes  d e  las ag rupaciones sece­
sion istas F N L A  y Ü N IT A . A unque 
ese designio  fracasó, las intenciones 
de P re to ria  y la CIA  siguen siendo 
las m ism as; A ngo la  es víctim a del 
te rro rism o  p erm an en te  q u e  p rac ti­
can  la RSA  y las ag rupaciones an ti­
nac ionales d isgregadoras costeadas 
p o r los racistas. Según Jo h n  Stock- 
well, ex d irigen te ad ju n to  de las 
fuerzas q u e  in te rv in ieron  en A ngola 
en  1975, tan  sólo las com pras de 
a rm as p a ra  la operción  «I-A -Fea- 
lu re»  (n o m b re  de código del plan 
d es tin a d o  a liq u id ar el régim en p o ­
p u la r  de A ngola en  aque l m ism o 
año) costaron 31.700.000 dó lares a 
la CIA .

L a A ngola popu la r, con la ayuda 
d e  sus am igos, sa lvaguardó  la in d e­
pen d en cia  y desplegó u n a  am plia 
construcción  pacífica. Esa situción 
no  conven ía  en  m odo  alguno a los 
cabecillas del racism o sudafricano  ni 
a  sus valedores estdounidenses, que 
e m p re n d ie ro n  nuevas provocaciones 
co n tra  A ngola y o tros estados de la 
línea  del F ren te . D esde entonces, 
P re to ria  o rgan iza  casi sin cesar, en 
los lím ites m erid ionales de A ngola, 
o perac iones agresivas de lodo gé­
nero ; in te rvención  arm ada , ex term i­
n io  m asivo  de hab itan tes  pacíficos.
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an iqu ilac ión  de sem brados y ga­
nad o , destrucción  d e  aldeas y pob la­
dos. Ju n to  con las u n idades regula­
res del ejército  de la  RSA  y los 
bata llones d e  m ercenarios blancos 
p a r t ic ip a n  a m p lia m e n te  en esos 
actos terro ristas d iversas ag rupacio ­
nes con trarrevo lucionarias, que p re ­
sen tan  sus acciones punitivas com o 
cierta  form a de «discordias ideológi­
cas» y «guerra de guerrillas» contra 
el G o b iern o  angoleño  «procom u­
nista». Se m uestran  particu larm ente 
activas en  esas operaciones dos 
ag rupaciones de m ercenarios de los 
arcists sudafricanos: la FN L A , enca­
bezada  por R oberto  H olden  y la 
U N IT A  que dirige Joñas Savim bi. 
El v erdadero  carácter de la activi­
dad  d esarro llad a  p o r estas fuerzas 
reaccionarias se revela en los hechos 
siguientes: R. H olden  se conoce 
desde hace m ucho tiem po com o 
agen te  p ag ad o  de la  CIA ; J. S a­
vim bi, cu an d o  A ngola era colonia 
po rtuguesa , figuró oficialm ente en 
los efectivos de las un idades locales 
de l ejército  colonial portugués y tra­
b a jó  p ara  la PID E.

Los actos terroristas de la  RSA  se 
d istinguen  p o r una ferocidad in a u ­
dita . El period ista  soviético O leg Ig- 
na tiev  escribió después de v isitar la 
p a rte  m erid ional d e  A ngola: «Vi las 
b añ e ras  con ácido p ara  disolver ca­
dáveres, las cám aras de to rtu ras sal­
p icadas d e  sangre, en  u n a  de las 
cuales h u b o  un  viejo sillón al que 
estaban  tend idos los cables eléctri­
cos... los cadáveres de prisioneros a 
los que se h ab ía  ex tirpado  el co ra­
zón...».

O cc iden te  rec lu ta  m ercenarios
E n un  periód ico  occidental se pu­

blicó  el siguiente anuncio : «Se exi­
gen varones robustos con nervios 
fu e r te s  q u e  se p a n  m a n e ja r  las 
a r m a s ,  t e n g a n  e x p e r ie n c ia  de 
com bate  y deseen ver el m undo». 
N o  cuesta  traba jo  ad iv in ar quiénes 
inv itan  a  esos varones y a dónde 
serán  enviados. En 1976 se siguió en 
L u an d a , cap ita l d e  A ngola, un  pro­
ceso ju d ic ia l a un grupo  de m erce­
narios cu lpab les de hab e r com etido 
desm anes y tropelias en territorio  
angoleño y cogidos «in fraganti»  por 
com batien tes de las Fuerzas A rm a­
das Populares. Se encon trban  entre 
los procesados el inglés A spin, los 
alem anes M üller y S teiner, el fran ­
cés D enard , M ike H oare, com an­
d an te  retirado  del ejército de la 
RSA, etc. T odos ellos reconocieron

O tro tan to  se puede afirm ar res­
pecto a M ozam bique. D espués de 
conquistar la independencia política 
en 1975, el pueblo  m ozam biqueño  
realiza transform aciones radicales en 
todas las esferas de la política in te ­
rio r y exterior. Se han  nacionalizado 
en ese país las ram as fundam entales 
de la Industria , la Banca y las 
com pañías de seguros y se ha lle­
vado a cabo una reform a agraria. 
Las realizaciones del pueblo  de M o­
zam bique, que m archa con paso 
fírm e por la vía de desarro llo  socia­
lista y su so lidaridad  con otros 
países de A frica donde  se operan

transform aciones progresistas, ponen 
rabiosas a las fuerzas imperialistas 
en la p rop ia  A frica y allende el 
océano.

La CNA o la  resistencia  fren te  al 
razism o

... Esto sucedió  no hace mucho 
tiem po. U na noche pasó al territorio 
de M ozam bique, p rocedente de la 
RSA, una co lum na de camiones. 
Puesto que esos vehículos se pare­
cían a los em pleados generalmente 
en  el ejército  m ozam biqueño, su 
avance por las carreters q u e  condu­
cen a  M apu to  no  suscitó alarm a ni 
sospechas. D espués de en tra r en la 
c a p i ta l ,  lo s  c a m io n e s  tomaron 
rum bo  a uno  de los suburbios. Por 
supuesto  que los dirigentes de la co­
lum na conocían  perfectam ente su 
itinerario  y lugar de destino. Una 
vez alcanzado éste, los camiones se 
pararon  y sa lta ron  de ellos decenas 
de so ldados de la  RSA , armados 
hasta los dientes. Se acercaron co­
rriendo  a tres casitas situadas a corta 
d istancia una de o tra, y rompieron 
un fuego m asivo con tra  ellas. Las 
am etra llado ras de grueso calibre y 1 
lo s  la n z a g ra n a d a s  la s  hicieron 
añicos. N ad ie  de los que estaban 
den tro  q u ed ó  con vida.

A ntes de decir qu ienes fueron el 1 
ob je to  de ese acto de m asacre come- , 
tido por la  RSA, es preciso recordar 
u n a  h istoria que se inició en 1912. J 
E ntonces se fu ndó  en la RSA (se lia- 
m aba  en aquellos tiem pos Unión ¡ 
S udafricana) el C ongreso Nacional 
africano (C N A ), por representantes 
de la población au tóctona integrado 
p o r represen tan tes de todos sus 
grupos étnicos, gentes de profesio 
y creencias diversas. En el proc 
de su evolución, el C ongreso se fue 
p ro le tarizando  y pasaron  a  dirigirlo 
(sobre todo  después de la II Guerra 
M undial) los dem ócratas revolucio­
narios.

El CN A  lucha por elim inar el ré­
gim en de aparthe id , constituir un 
E stado dem ocrático  en que todos los 
ciudadanos tengan derechos iguales 
independ ien tem en te  del color de la 
piel, nacionalizar los recursos natu­
rales y las ram as fundam entales de 
la industria y ap licar u n a  reforma 
agraria. D eclarado fuera de la le) 
por las au to ridades racistas de la 
RSA, en  1960, el partid o  pasó a la 
clandestin idad. Sus dirigentes y acti­
vistas fueron acosados por la policía- „ 
C entenares de luchadores por la li­
bertad  de A frica del S ur han caído

hab e r asesinado, to rtu rad o  y vejado 
a m uchas gentes pacíficas. Costas 
G eorguiu  (alias «coronel C allan») 
fue convicto d e  asesinar a  p risione­
ros m etiéndoles una g ran ad a  en  la 
boca y haciéndola explo tar después. 
En el curso de la instrucción y la 
vista de la causa se evidenció que 
los m ercenarios m an ten ían  contactos 
no sólo con las au to ridades de la 
RSA, sino tam bién con la CIA  y 
otros departam en tos de espionaje.

En los ú ltim os años m enudearon  
las noticias de que las au to ridades 
locales de diversos países africanos 
revelaban  a saboteadores y terroris­
tas extranjeros enviados con el fin 
de asesinar a personalidades p rogre­
sistas, líderes popu lares y activistas 
sindicales, azuzar las d iscordias tri­
bales y organ izar provocaciones. De 
la contex tura m oral de esos b an d i­
dos puede juzgarse p o r la  confesión 
hecha a  un  reportero  por el m erce­
nario  R aym ond C opeland, antiguo 
cabo del ejército  inglés; declaró  que 
estaba dispuesto  a m a ta r a qu ien ­
q u iera  si se lo pagaba bien.

N elson  M an d e la



víctimas de las persecuciones fero­
ces. Junto  con com unistas y m iem ­
bros de la SW A PO , m uchos afilia­
dos al C o n g re s o  se c o n s u m e n  
enrejados en  la isla R obben  siendo 
su símbolo N elson M anderla  el cual 
permanece en  prisión desde hace 
más de 20 años. A  todos los reclusos 
se presenta la  esteroeo tipada acusa­
ción de com eter «violencias» contra 
las autoridades legítim as.

El pueblo  m ozam biqueño , fiel al 
principio de la so lidaridad  fra ternal, 
ofreció a los d irigentes del CN A  
como em igrantes políticos la posibi- 
lidd de vivir y trab a ja r  en  M ozam bi­
que. Tuvieron a su disposición tres 
casas en u n  a rrab a l de M aputo . 
Ellos, precisam ente, fueron objeto 
de la incursión terrorista . La revista 
cubana Bohem ia publicó  u n  artícu lo  
titulado «La m asacre de la CIA». A 
base de los datos incontrovertib les 
presentados por el M inisterio  de R e­
laciones Exteriores de M ozam bique 
que se revelaban  en ese artícu lo  los 
ignominiosos m étodos de chan ta je  y 
provocaciones em pleados allí po r los 
sedicientes «diplom áticos» agentes 
de la CIA. U sando  del soborno  y las 
iromesas, los agentes de W ashing- 
on se infiltraron  en diversos secto­
res de las esferas económ ica, m ilitar 
i otras y ob ten ían  u n a  inform ación 
ireciosa de todos los aspectos de la 
vida de M ozam bique. La CIA  tuvo 
un confidente tam bién  en  el Estado 
Mayor G enera l del E jército m ozam ­

biqueño . E ra el cap itán  C hivite, por 
cuyo in term ediario  se transm itió , en 
particu lar, la in form ación  sobre el 
lugar de residencia de los dirigentes 
del C N A . Los «luchadores con tra  el 
terrorism o» de la CIA  en tregaron  
esos datos a sus colegas, verdugos de 
los servicios secretos de la RSA. 
Luego se p rep a ró  en  P re to ria  la 
m encionada incursión y se encargó 
su realización a  uno de los g rupos 
terro ristas especiales de las fuerzas 
de defensa  sudafricanas. E n el libro 
«O peración VI A niversario  p u b li­
cado  por la  ed ito rial N oticias, se 
analiza la activ idad de la  CIA  en la 
R epúb lica d e  M ozam bique. Para 
hacer creer el ca rácter «universal» 
de la lucha lib rada  con tra  el poder 
p o p u la r  de M ozam bique, la RSA, 
creó u n a  ag rupación  fan toche deno ­
m inada R esistencia N acional de 
M ozam bique (R N M ), que actúa a 
base de los m ism os m étodos te rro ­
ristas. Sus cam pos de instrucción y 
bases se encon traban  al princip io  en 
R hodesia , pero se trasladaron , des­
pués de caer el régim en racista de 
Salisbury, a  la repúb lica sudafri­
cana. C om ponen  la R N M  unidades 
a rm adas q u e  constan  en lo fu n d a­
m ental de ind iv iduos reclu tados por 
la fuerza o por el engaño  y d e  ele­
m entos desclasados. C om eten  actos 
de vandalism o  con tra  los hab itan tes 
de la provincia de M anica, lim ítrofe 
con la RSA  y casi todas sus o p era­
ciones se realizan al am paro  de la

aviación sudafricana.
T am poco  se o lv ida P re to ria  de 

M uzorew a y de sus cóm plices los 
cuales adqu ieren  instrucción  m ilita r 
en la R SA  y luego hacen incursiones 
arm adas a Z im baw e. Esto ocu rre  en 
el fondo del te rro rism o económ ico 
d e  la RSA d irig ido co n tra  el jo v en  
estado. El régim en de P re to ria  se 
vale de la d ep en d en c ia  económ ica 
de Z im baw e respecto  a su vecino 
del Sur, h e red ad a  de la  época colo­
nial, p ara  re ta rd a r  el transpo rte  de 
las cargas de aquel país y h acer m ás 
du ro  el régim en de pagos financie­
ros.

Sufren  el chan ta je  y las acciones 
m ilitares Z am b ia  y Lesotho, es tando  
enclavado  este ú ltim o país en  la 
p arte  cen tral de la RSA. El te rro ­
rism o financiado  por la RSA se p re ­
sen ta allí bajo la m asacre del E jér­
cito de L iberación de Lesotho. En 
op in ión  del periódico  suizo N eue 
Z ürcher Zeitung, esa situación  se 
debe an te  todo  a que las a u to rid a ­
des de Lesotho rep rueban  la  política 
de ap arth e id  ap licada p o r el G o ­
bierno de P retoria, ap lau d ie ro n  la 
victoria de M ugabe, h an  establecido 
r e la c io n e s  d ip lo m á t ic a s  c o n  la  
U R SS y p ropugnan  la so lidaridad  
con A ngola y M ozam bique. Esta ac­
tiv idad  te rro rista  es la  au tén tica 
am enaza  p ara  la  consecución de la 
paz y la seguridad  de los pueblos de 
A frica y com plica se riam en te  el es­
tado  d e  cosas en la c itada región.

L a  ac tiv id ad  
te r ro r is ta  del 
ré g im en  ra c is ta  de 
P re to r ia  am en aza  la 
paz  y la  seg u rid ad  
de  los p u eb lo s  de  
A frica
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Nicaragua debe sobrevivir
Satur Abón

H em os s id o ' m uchos los vascos 
q u e  este verano  visitam os N icara­
gua. U nos para  co labo rar en la edi­
ficación de u n a  escuela en  la zona 
de  R ío San Ju an , concretam ente en 
Los C hiles —proyecto  q u e  están lle­
vando  a  cabo el sind icato  de la en­
señanza STEE-EILA S y los Com ités 
de S olidaridad  de E uskadi en el que 
está p a rtic ip an d o  el pueb lo  vasco 
con  la  a p o r ta c ió n  d e  3.500.000 
ptas. a lgunos fueron  a  conocer N i­
ca rag u a  y o tros p ara  asistir a  la cele­
b ración  del VI A niversario  de la R e­
volución  S andin ista.

T uve la  suerte  de participar, com o 
delegada  de Euskadi, en una serie 
d e  actos que acom pañaban  al gran 
d ía d e  la V ictoria S and in ista  o rgan i­
zados por el G o b iern o  nicaragüense 
a la represen tación  de todos los 
países del m undo. A parte  de la jo r ­
n ad a  del 19, m erece la pena resaltar 
los discursos de B ayardo A rce y de 
T om ás Borge, de los que voy a  en ­
tresacar a lgunas ideas.

B ayardo  A rce puso de relieve la

necesidad  de revaluar el térm ino  de 
S o lidaridad , la cual debe orientarse 
d en tro  de un  nuevo  concepto  b a­
sado  en  la «C O N V E R G E N C IA  D E  
IN T E R E S E S » con la R evolución 
N icaragüense . A m plió  el significado 
del nuevo  térm ino  partien d o  de la 
situación  In ternac ional económ ica 
respecto  a  la d eu d a  ex terna, la de­
pendencia  y las lim itaciones del 
com ercio  ex terio r im puesto  p o r el 
Im peria lism o  del G ob ierno  d e  R ea­
gan , no  sólo en  N icaragua sino en 
d iferen tes países del m undo.

«En estos m om entos la d eu d a  ex­
te rn a  de A m érica L atina  asciende a 
la can tid ad  de 360.000 m illones de 
dólares, y así en A frica y en  otros 
países, y n inguno  —dijo—, tienen 
c o n d ic io n e s  p a ra  a f r o n ta r  esta  
d eu d a  p o rque  lo que se produce 
vale m enos en  el m ercado  de los 
países desarro llados, y lo que éstos 
e lab o ran  a l resto  nos cuesta m ucho 
m ás». «H ay m uchos países que q u i­
sie ran  e lim in a r el paro , quisieran 
ev itar la po larización de la lucha de 
clases... pero  no pueden  p o rque  se

lo im pide el fondo  internación^ 
m o n e tario  de los EEU U ».

R ecalcó  la frase de Edén Gard 
«en N ica rag u a  se defiende la Sobe­
ran ía  de A m érica Latina», seña­
lan d o  q u e  N icaragua  es en estes 
m om entos un p u n to  de referenci; 
p a ra  o tros pueblos: «si los EEUl 
c ie rran  a N ica ragua  todo  tipo de 
com ercio  externo, adem ás del blo­
q u eo  q u e  ya nos presen tan , están a 
la vez ce rran d o  las puertas a todos 
los países del m undo ; hoy o se es 
fiel se rv idor a  la po lítica de Reagan
o hay q u e  p lan tea rse  un  nuevo enfo­
q u e  en la  po lítica internacional, y / 
esta  nueva visión hay que tenerla en 
c u e n ta  en  la  so lid a r id a d , es la 
C onvergencia de Intereses».

C o n c re tiz ó  la  p o lít ic a  de los 
E E U U  com o d om inado ra  de los 
países del m undo , de ta l manera 
que p a ra  fo rta lecer su Imperio es 
capaz  de co n tro la r las exportaciones 
e im portaciones de los pueblos:
— A Jap ó n  no le deja exportar m¿: 
coches, p o rque  E E U U  tiene quf 
sacar «sus coches».



_  A E spaña le p roh íbe  la ven ta del 
40% que ex p o rtab a  a su país po rque 
tiene que com ercia lizar el suyo.
_  Prohíbe ex p o rta r acero  p ara  p ro ­
teger su acero.
_ A U ruguay  le c ierra  el com ercio 
textil p ara  fo m en tar su industria  tex­
til, etc. etc.

Y así los países se ven con las 
puertas ce rradas p o rque  al señor 
Reagan le d a  la  gana. Y  los gobier­
nos si q u ie ren  vender ten d rán  que 
negociar con el «gran je fe» , com o le 
está pasan d o  al E stado español con 
el asunto del calzado.

«Este grave p rob lem a se pod ría  
solucionar —explicaba B ayardo—, si 
los países ro m p ie ran  ese cerco y fue­
ran libres p a ra  com ercia lizar sus 
productos industria les a todos esos 
pueblos q u e  no lo poseen. Ellos so­
lucionarían sus puestos de traba jo  
puesto q u e  h ab ría  m ás d em an d a  de 
producción y los otros países so lu­
cionarían la escasez de elem entos in ­
dustrializados a  la  vez q u e  ap o r ta ­
ríam os la  m a te r ia  p r im a  q u e  
producim os». «Pero claro, esto no 
interesa al g ran  C apita lism o, p refie ­
ren que to d o  esté caro, que sólo se 
produzca lo ju s to  p a ra  que ellos 

j puedan seguir viv iendo bien a  costa 
de pueblos en teros que perm anecen  
en la m iseria, con prob lem as de 
clases acuacian tes. R eagan  h a  sido 
el que hizo sub ir las tasas del dólar, 
el que descapitalizó  a  E u ropa  y a 
América y quiso  hasta  p ro h ib ir  que 
Europa co m p ra ra  a  los soviéticos, 
pero esto E u ro p a  no lo aceptó».

B ayardo  A rce  fu e  m uy  c laro  
cuando dijo: «si qu ieren  seguir lle­
vando la m a teria  p rim a de nuestros 
pueblos p o r m ed io  de la explotación 
y el dom in io  ¡vam os a chocar!, 
ahora, si qu ieren  u tilizar nuestros 
recursos n a tu ra les  en  sociedad, en ­
tonces se pueden  en fren ta r los p ro ­
blemas económ icos, y no tendrem os 
crisis ni noso tros ni ellos. N o  q u ere ­
mos, com o lo están  hac iendo  los 
EEUU q u e  v in ieran  em presas con el 

i fin de co lab o ra r y se llevasen la ri­
queza p o r m edio  de la explotación, 
porque entonces seguiríam os igual. 
No podem os seguir en el fu turo , 
ninguno d e  los países, acep tando  
trabajar con los criterios del viejo 
rey, te n e m o s  q u e  h a c e r lo  p o r  
convergencia de in tereses; c rear so­
ciedades m ixtas con M éxico, Libia, 
etc... p a ra  exp lo tar intereses n a tu ra ­
les, eso con todos los países incluso 
con p roducto ras norteam ericanas, 
para q u e  secunden  los intereses, in-

terncionales. D ebem os crear u n a  re ­
lación  d e  am istad  y colaboración. 
P ero  va a  ser difícil m ien tras R ea­
gan  siga ap licando  esa política In ter­
n ac iona l. T odos debem os defender y 
lu c h ar p o r u n a  C onvergencia ju s ta  y 
resp e tu o sa  d o n d e  el b ienestar de 
unos no  sea por la  m arg inación  y re ­
p resión  que se hace a  otros. A N ica­
rag u a  n o  nos a tem oriza  la agresión 
de los E E U U  p o rq u e  tenem os claro 
q u e  SI H A Y  Q U E  M O R IR  PARA 
A B R IR  U N  C A M IN O , ¡pues hay 
q u e  m orir!, p o rque  eso es es tar dis­
pues to  a d a r  la Vida».

H izo h incap ié  en que ya los 
E E U U  h an  cread o  todas las condi­
ciones de represión  y b loqueo  a  N i­
ca rag u a : agresiones económ icas, ce­
r r a r  e l m e rc a d o  d e  a z ú c a r, ... 
b lo q u eo  to tal, ayuda a  la «contra» y 
ah o ra  con u n  nuevo  créd ito  de 28 
m illones de dólares, «sólo queda in­
vadir» . «Pues bien, —dijo— estam os 
p rep a ra d o s  p a ra  recibirles por cual­
q u ie r  lado  de N icaragua. Pero ta m ­
bién sabem os que al m undo  no  le 
in te resa  q u e  se destruya esta R evo­
lución, y ped irem os todos los esfuer­
zos p a ra  p o tenc ia r la un idad  del in­
terio r, p o rq u e  las arm as están en 
b uenas m anos, en  las del pueblo».

D iario «Barricada». 18 de Ju lio  de 1985

T om ás Borge, que em pezó  d i­
c iendo  q u e  sólo iba  a  dirig irnos 
u n as  breves p a lab ras , se ex tend ió  a 
su gusto  y a l de todos c rean d o  tal 
en tu siasm o  en la sa la  q u e  nos hizo 
p o n e r  d e  p ie  y c o re a r  a lg u n a s  
consignas en  apoyo  d e  la R evo lu ­
ción y en  co n tra  de la po lítica de 
R eagan.

E n tre  las m uchas cosas, resaltaré  
a lgunos pun tos. C om enzó  d e n u n ­
c iando  la po lítica te rro rista  q u e  está 
llevando  a cab o  el G o b ie rn o  de los 
E E U U . D ijo  q u e  el pueb lo  n o rtea ­
m erican o  es el pueb lo  m ás desin fo r­
m ad o  q u e  existe sobre la tie rra , «la 
p rinc ipa l v íc tim a del terro rism o  n o r­
team ericano , es el m ism o pueblo  
n o rteam erican o . Y  no  es n inguna  
b ro m a p en sar en  la perspectiva de 
q u e  todos los pueblos del m u ndo  
ad em ás de o rg an izar com ités con 
N ica rag u a  o rganicem os com ités de 
S o lidaridad  con  el pueb lo  m ás rep ri­
m ido  y p rincipal v íctim a d e  la  po lí­
tica de R eagan , el norteam ericano» .

M encionó  los a taq u es q u e  les 
hace el señor R eagan  p o rq u e  m a n ­
tienen  relaciones con la U nión  So­
viética: «nosotros m an tenem os re la ­
ciones con qu ien  nos las ofrece y

Delegada 

de Euskadi

“Que la 

Revolución 

siga 

viviendo”

S a tu r  A b ó n , C o n se ja l del 
A y u n ta m ie n to  d e  B ilbao  y 
c o o rd in ad o ra  del C om ité  de 
S o lidaridad  de  E u sk ad i, Es- 
paAa, dijo  a  su arribo  esta ma- 
Aana, que "u n  aniversario m is  
de  la  R evolución, es m otivo 
p a ra  segu ir trab a jan d o  en la 
solidaridad y proyectos de re­
construcción hacia N icaragua” .

Abón, fue abordada en la sala 
de  p ro toco lo  del A eropuerto  
Sand ino , y con m ucho entu- 
siasmo recordó las tarcas que 
em prendió el com ité  previo al 
triunfo insurreccional. “ Noso­
tros, lo hacíamos como parte  de 
g u en a , era una tarea  agitativa 
p a ra  m o tiv a r la  so lid a rid ad  
h a d a  la lucha de la guerrilla” ,

expresó.
Asimismo, como parte  inte­

gral de este esfuerzo por con­
quistar la victoria expresó: “ Me 
alegro que podam os seguir ce­
lebrando el aniversario y deseo 
que sea todos los dias, para  que 
la  Revolución siga viviendo” , al 
tiem p o  que ag regó  que “ la 
Revolución n icaragüense per­
mite a  lo6 dem ás pueblos soAar 
con las revoluciones, su liber­
tad, autonom ía e independen­
cia” .

S u b ray ó  la  n e cesid ad  de 
coordinar a  nivel de Europa, el 
trabajo a fondo sobre el futuro 
de la  solidaridad, para  lo cual, 
espera aprovechar la conver­

gencia aquí de muchos delega­
dos de los Comités de  Solidari­
dad y p lan tru r «ata inquietud de 
trabajar en base a  planes con­
cretos y unificados.

Mencionó que el ayuno del 
Padre D 'Escoto debe cootar con 
el respaldo internacional y re­
clamó por un pronunciam iento 
inm ediato  de la  iglesia y del 
V aticano. S a tu r Abón, fina l­
mente mencionó algunos de ios 
proyectos im pulsadas en ayuda 

a  la Revolución como son: la 
construcción de una escuela en 
Los Chiles, un  Hospital donado 
por el ayuntam iento de Irun  y 

x otras donaciones de m ateriales 
educativos y m edicamentos.
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Solidaridad mundial condena 
política EE.UU.

Declaración de las instancias de so­
lidaridad para con el pueblo de N i­
caragua.

Los represenlantes de las diversas 
instancias de Solidaridad con N icara­
gua asistentes a  las celebraciones del 
VI Aniversario de la Revolución Po­
pular Sandinista, en M anagua, N ica­
ragua, el 19 de ju lio  de 1985, expre­
sam os a todos los G o b ie rn o s y 
Pueblos del M undo, nuestra preocu­
pación urgente y profunda, por los 
críticos, peligrosos e inm inentes acon­
tecimientos que sobre una nación so­
berana de Centroam érica: N icara­
g u a ;  a c o n te c e n  d i a r i a m e n t e  
am enazando seria y con obstinación 
su soberanía, su integridad territorial, 
su autodeterm inación y su libertad.

C om o delegados de la Solidaridad 
M undial para con la Revolución N i­
caragüense, hem os trascendido los 
signos políticos e ideológicos de la 
m ás am plia gam a, incluso los antagó­
nicos, en la búsqueda de zonas de 
convergencias frente a la agresión 
im perialista; exam inando las formas 
y medios de m ovilizar la más am plia 
base de apoyo internacional en de­
fensa de N icaragua y de su Revolu­
ción Popular Sandinista; después de 
considerar propuestas concretas, re­
solvemos:

PR IM ER O :
C ondenar enérgicam ente la polí­

tica hegem onista, intervencionista y 
agresión descarada, sin respeto al de­
recho intem cional, que el G obierno 
de los Estados Unidos de N orteam é­
rica, ha venido desarrollando y m an­
tiene en alto riesgo de la paz en 
contra del pueblo de Nicaragua, su 
G obierno  y su Revolución.

SE G U N D O :
H acer un llam ado, a los pueblos 

del m undo y a los gobiernos am antes 
de la paz, a que se pronuncien en 
contra del belicismo irresponsable de 
la Adm inistración N orteam ericana, 
que pretende truncar el desarrollo 
em prendido por el pueblo N icara­
güense en su Revolución Popular 

^S and in ista .
' ' TER C ERO :

Reconocer y respaldar el derecho 
que asiste a N icaragua, para solicitar 
y recibir las formas deferentes de asis­
tencia destinadas a la protección de 
su integridad territorial, su indepen­
dencia económica, política y cultural 
y su Revolución.

CUARTO:
H acer nuestra y sostener en lodo

su desarrollo la C am paña N icaragua 
debe Sobrevivir.

M anagua, 20 de Julio 85.
1985: Por la Paz: Todos contra la 
agresión.

Los asistentes al sem inario de valo­
ración de la solidaridad con N icara­
gua, donde se acordó em itir el p ro­
nunciam iento que aquí publicamos 
son:

Por Estados Unidos:
Alfonso A .Rom án, A nne Liflander, 

D ebra Rubbens, John Collins, Ste- 
wart M eacham , Marc Krizack, A r­
turo Sánchez, Jim Ferguson, Gary 
Handschum acher, M onica M elamid, 
Bob Burosage, Janet M ichaud, Bob 
Stark, Susan G ordon, R ichard Ver- 
ches, Freddy A. Palma, Judy Hill, 
Susan N ussabaum , Verónica Pfran- 
ger, Philip Pasmanick, Isidro Fordri- 
guez Jr.

Por América Latina:
Pastor José Ade Avea, Pulgiame 

Antonio (Argentina); Enrique Colón, 
(P u e r to  R ico ); G lo r ia  V aldez , 
(M éxico); María A ntonieta A brham , 
Yolanda G uerrero  Acuña, José Al­
fredo M ora Villalobos, Ligia Delga- 
dillo, José Santos Parrales G ., Hugo 
Díaz Jiménez, Rosa M aría H ernán­
dez Amador, (Costa Rica); A polinar 
D íaz C alle jas, (C o lom bia); León 
Levy, María Teresa Castillo, Boscan 
Melia, Castes M arianella, Volcan 
Gladys, (Venezuela); Carlos W ong 
Broce, (Panam á).

Por Europa:
H erbert Berger, G ertrude Perners- 

torfer, (Austria); Anne Ibsel, Bo Si- 
morsen, (D inam arca); Peta Stewart, 
(Australia); Hans Soseulen, Andreas 
G am pert, Lutz Kliche, A lbert Lulher, 
Klans Hess, (RFA ); Concha Laina, 
Rafael Ferré, Pablo Otero, Jorge 
G onzález, Paco M oli, (E spaña); 
Tunla K alainen de Suarez, (F in lan­
dia); Ana M aría Surlek, Scharer U r­
sula, Fazan Liliane, (Suiza); Bauer 
M onique, Foulleul Jean Pierre, Pal- 
mucci Jorge Hugo, Sánchez M ariana, 
D ufltf Msie, (Francia); Satur Abón 
(Euskadi); Ruigo G ottileben, (A le­
m ania Federal); Jeannine K orem an, 
(Bélgica); Desmond Tierney, Grillian 
Brear, (Escocia).

Barricada 
29 de julio 1 985

m ás cu an d o  el G o b iern o  de lo¡ 
E E U U  nos está b lo queando  a nive 
In te rn a c io n a l,  p o rq u e  si hemo¡ 
hecho  u n a  R evolución que nos est 
costando  tan tas  lágrim as, tanto es­
fuerzo  y tan to s m uertos no es pan 
d e ja r de estar con unos, para estar 
con otros, sino q u e  esta Revolucióc 
se h izo p a ra  ser LIB R ES, SOBERa 
N O S  e IN D E P E N D IE N T E S  y man 
tend rem os relaciones con todos los 
países, incluso con el mismo go­
b ie rn o  norteam ericano»  (...) «ft 
com o si se pusiera furioso porque 
N ica rag u a  ex tiende la m ano parí 
coger el pedazo  de pan  que le ofrecí 
el vecino an tes q u e  m orirse de ham­
bre. Es increíb le el g rado  de sober­
b ia  y p rep o ten cia  con el que Reagan 
tra ta  a  N ica ragua  y a otros pueblos 
Buscan excusas p ara  invadir y pan 
ay u d a r a la con tra ; hace lo posible 
p o r re tira r  a C o n tad o ra , se niega 2 
seguir negociando  en  Manzanillo; 
acusa a  N ica rag u a  de ser un  país te­
rro rista , etc...».

A ñad ió  Borge: «por supuesto que 
estam os de acuerdo , en un  principio, 
de que no  se realizase ningún acto 
te rro ris ta  con tra  nad ie  en  el mundo 
y resp e tar la v ida de la gente pero 
¡si N ica rag u a  es invadida! nosotros 
d irem os que tienen  las m anos libres, 
a l m enos d e  nues tra  parte , para que 
to m en  cuan tas m ed idas sean necesa­
rias p a ra  lu ch ar co n tra  el enemigo 
invasor»... E n  este m om ento  hubo 
largos ap lausos y todos los presen­
tes^  de todos los países del mundo 
g rita ro n  varias veces ¡AQ U I, ALLA 
EL Y A N K I M O R IR A !...

Y siguió T om ás Borge, «Si el Go­
b ie rno  de los E E U U  no  se estuviera 
m etiendo  com o la peste en todas 
partes, unas p o r la fuerza, otras pre­
s ionando , o ch an ta jean d o  como lo 
hace a los gobiernos latinoamerica­
nos y a otros pueblos del mundo no 
ocu rrir ía  abso lu tam en te  nada, ni 
ten d rían  que m orir norteamericanos 
p o r u n a  u o tra  causa com o está su­
ced iendo  en C en troam érica  que ya 
se ap ro x im an  al cen tenar de muer­
tos. ¿Q ué tienen q u e  estar haciendo 
esos no rteam ericanos aq u í en Cen­
troam érica?  Las puertas de Centroa­
m érica y especialm ente las de Nica­
rag u a  están  ab iertas , incluso, sin 
visa, p a ra  todos los que .quieran pa­
sear, conocer o com unicarse con 
n ues tro  pueb lo , se les recibirá con 
todo  cariño , pero  o tra  cosa es venir 
con un fusil en  la m ano  a imponer 
criterios, eso es algo completamente 
d istin to  e inacep tab le  p ara  los pue-



I
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bios de C en troam érica . De ta l m a­
nera que no  es de ex trañ ar que se 
rea cc io n e  c o n  r e s p o n s a b i l id a d  
cuando q u ie ren  im poner u n a  po lí­
tica d e te rm in an te  a  estos países. 
¡Nosotros no  tenem os la cu lpa del 
terrorismo de E stado  del G ob ierno  
de los E E U U ! ¡N osotros no  tenem os 
la culpa de que qu ie ran  im poner sus 
criterios en  todas las partes del 
mundo! ¡N osotros no  tenem os la 
culpa de q u e  vengan  com o bándalos 
y com o gansters a  im poner sus 
ideas! La cu lpa  d e  los m uertos en El 
Salvador, en  el L íbano , en N icara­
gua... so lam en te  y ún icam en te  hay 
que responsab ilizar al gobierno de 
los E E U U  y particu la rm en te  a R ea­
gan».

En o tro  m om en to  añade: «Se se­
ñala q u e  N ica rag u a  es u n a  am enaza 
para los E E U U , háganse cuentas 
que eso es u n a  b ro m a ¡cómo vam os 
a ser u n a  am en aza  p a ra  el G ob ierno  
de los E E U U  y q u e  los ejércitos san- 
dinistas están  p rep a ra n d o  las cond i­
ciones de caer y tom arse las c iuda­
des de los E E U U  y tam b ién  la 
Estatua de la L ibertad ... ¡Bueno 
sería que las ideas revolucionarias 
de N icaragua  y las ideas revolucio­
narias de A m érica L atina  respondan  
algún d ía  y en tonces sí van a saltar 
a conqu istar la es ta tua  de «la L iber­
tad», pero  para  convertirla en la 
verdadera es ta tua  de la L ibertad  y 
no de la m entira» .

Los ap lausos se sucedieron de 
nuevo y el discurso  siguió más

B ay a rd o  A rce  y T o m ás  B orge

tiem po  p a ra  te rm inar an im ando  a 
todos a  defen d er la R evolución N i­
ca ragüense, p o rq u e  «es la revolución 
de todos los pueblos que buscan  su 
lib e rtad  y su independencia» .

El d ía  19 pude con tem p lar desde 
la tr ib u n a  de inv itados los miles y 
m iles de personas que llegaban a la 
P laza, e ra  u n a  grandiosa m an ifesta­
c ión  p o p u la r; era la gente q u e  a 
pesar de las d ificu ltades económ icas, 
de abastecim ien tos, de problem as 
con el tran sp o rte , los m edicam entos 
y o tro s m ás... es consciente de la si­

tuación  y d e  qu ién  es el causan te  de 
la  m ism a. El pueb lo  acude a  la 
p laza , este sexto año , p a ra  decir cla­
ram en te , y así lo  m an ifiestan , que 
e s tán  d ispuestos a  seguir ad e lan te  y 
q u e  se en fren ta rá n  al único te rro ­
rism o, el del G o b iern o  de R eagan. 
Es el co n ju n to  de fuerzas que o rien ­
ta d as  y d irig idas p o r el F S L N  cons­
tituyen  la u n id a d  real del país que 
h a  gen e rad o  u n a  sólida m uralla  
m o ra l y patrió tica  en  la población  
n icaragüense.

¡N icaragua D EB E SO B R EV IV IR ! 
es la esperanza de los pueb los de 
A m érica  L atina  y de m uchos p u e­
blos del m undo , es el ejem plo  de 
lucha  p o r su libertad  e in d ep en d en ­
cia. Y si a N icaragua, E E U U  le cie­
rra  las puertas con el b loqueo  eco­
nóm ico  e im pide q u e  o tros países 
co labo ren , es la S oliaridad  in te rn a ­
cional la q u e  d eb e  rom per el b loque 
am en a za d o r de los E E U U . Y  N ica­
rag u a  confia  en esa so lidaridad  in ­
te rnaciona l, p o r eso h a  lanzado  la 
c a m p a ñ a  ¡N IC A R A G U A  D E B E  
SO B R EV IV IR ! u n a  ca m p a ñ a  en  la 
q u e  todos los c iudadanos de todo  el 
m u n d o  podem os co lab o rar d e  a l­
g u n a  fo rm a y con m uy poco es­
fuerzo. H A Y  Q U E  R O M P E R  EL 
B L O Q U E O  D E LOS E E U U !.

Los C om ités d e  S o lidaridad  de los 
respectivos h erria ldes de E uskal He- 
rria  in fo rm arán  de esta cam p añ a  y 
podéis co lab o ra r con ellos.

¡La R evo luc ión  de N icaragua  es 
n u es tra  R evolución , y así h as ta  la 
L ibertad  d e  todos los pueblos!
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XII Festival Mundial de la Juventud y los Estudiantes

Una cita en el país del 
Komsomol

I.E .
Siele años después de que Fidel 

C astro , en La H ab an a , despidiese 
con un  ¡H asta el X II. Festival!, a los 
m iles de jóvenes de todo el m undo  
reun idos en C uba , la cap ita l de la 

. U nión  Soviética, M oscú, ab ría , el 
sáb ad o  27 de ju lio , su corazón a  los 
delegados de 150 países que, bajo la 
consigna «Por la so lidaridad  an tiim ­
peria lista , la paz y la am istad», lo ­
m arían  p arte  en el m ayor encuentro  
de jóvenes progresistas y revolucio­
narios del p laneta.

Esto que sigue a continución  es el 
re la to  de la experiencia vivida por el 
C om ité Vasco P reparato rio  que asis­
tió  com o inv itado  bajo  la p residen­
cia de E durne  Brouard.

N uestra  llegada a  M oscú se p ro ­
duce varios días an tes del inicio del 
encuen tro  juven il. T ras a terrizar en 
el n u e v o  a e ro p u e r to  m oscov ita , 
con stru id o  con m otivo de las pasa­
das O lim piadas de 1980, y tras un 
ráp id o  contro l aduanero , tom am os 
asien to  en el au to ca r que nos trasla­
d aría  a nuestro  hotel, situado  en el 
cen tro  m ism o de la ciudad , ju n to  al 
M inisterio  de A suntos Exteriores, 
una de las ocho  torres que coronan 
Moscú.

M ien tras nos acercam os, observa­
m os p o r la ven tan illa  los ú ltim os 
p repara tivos para la puesta a pun to  
final. El m ayor traba jo  está finali­
zado  y ah o ra  sólo q u ed a  colocar las 
b an d e ras  de colores a lo largo de las 
carre teras.

M oscú tiene un aspecto  im presio­
nante. Sus principales edificios están 
enga lanados con m otivo del festival. 
D estacan a p rim era  vista los n u m e­
rosos m urales, de gigantescas di­
m ensiones, q u e  cuelgan de las pare­
des. R ep resen tan  a jóvenes con el 
p u ñ o  en  a lto  y la bandera roja: 
ab u n d a n , tam bién , las inscripciones 
con la p a lab ra  M NP! (Paz), eslogan 
q u e  será una constan te  a lo largo de 
to d a  la sem ana. N o en vano, la 
U R S S  y lo d o s  los p u eb lo s  del 
m u n d o  celebran el 40 an iversario  de 
la d erro ta  del fascismo. Este hecho 
es recordado  en m onum entos a los 
p a trio tas  soviéticos, de los cuales, 20

m illones q u ed a ro n  en el cam po  de 
batalla.

T odos los cen tros públicos viven 
tam b ién  el festival. Los escaparates, 
el p ape l de envolver, las librerías y 
los ho te les reflejan  el aconteci­
m ien to . T am bién  se ha puesto  a la 
v en ta  una m oneda, de u n  rublo , con 
el logotipo festivalero.

El ac to  de la  inauguración  va a 
com enzar d en tro  de unas horas. C o­
gem os nuestras ikurriñas y m áq u i­
nas d e  fotos y nos dirigim os, en 
m edio  de u n a  h ilera larga de a u to ­
buses, al fam oso E stadio Lenin, 
cuyo g raderío  se halla  rep le to  de p ú ­
blico.

U na gran ta rd e  la tinoam ericana bajo 
el cielo  m oscovita

Así titu lab a  el periódico  cubano  
« G ram m a»  la crón ica del ac to  in a u ­
gural del X II Festival. Y  no  le fal­
ta b a  razón.

A pesa r del riesgo evidente que 
su p o n e  destacar u n a  sola cosa del 
variad ísim o  espectáculo  del que, por 
espacio  de cuatro  horas, fuim os pri­
vilegiados espectadores, uno  desta­
caría  la fenom enal m uestra  de soli­
d a r id a d  y c a r iñ o  d a d a  p o r  los 
asistentes hacia los países en lucha. 
Las delegaciones de C uba , N icara­
gua, El S alvador y C hile fueron  re­
c ib idas con el estad io  en pié, b an d e ­
ras  a l v ie n to  y g rito s  d e  «N o 
p asarán»  y «El pueblo  un ido  jam ás
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será  vencido». La solidaridad an­
tiim peria lis ta  d e jab a  de ser una 
consigna escrita en los papeles, y to­
m a b a  cu e rp o  desde el inicio mismo 
del festival. Por encim a de las dife­
re n c ia s  id e o ló g ic as  ex istentes (a 
M oscú asistían pacifistas, cristianos, 
com un istas y o tros), los jóvenes del 
m u n d o  co incid ían  en la defensa de 
las revoluciones popu lares frente al 
ag resor yanki.

M ien tras tan to , u n a  gigantesca pi­
za rra  h u m an a , s itu ad a  en  uno de los 
g raderío s , com ponía  diversas esce­
nas alegóricas de la paz y el festival.

G orbachov: «La m eta de nuestra 
política , un m undo sin guerras»

El discurso  del secretario  general 
del P C U S, M ijail G orbachov , estuvo 
d ed icad o  a reco rdar los peligros de 
un  en fren tam ien to  nuclear, cuarenta 
años después de la ú ltim a guerra 
m und ia l. G orbachov  se preguntó 
«qué h a  hecho  cada  cua l pa ra  que el 
a rm a  n u c lea r no  vuelva a emplearse 
ni en  la tie rra  ni en  el espacio exte­
rio r y p a ra  que, en  general, ella sea 
e lim in ad a  to ta lm en te  y para siem­
pre». D ed icó  su a tenc ión  a la juven­
tu d  soviética de qu ien  «nuestra so­
ciedad  está m uy orgullosa».

R e ite ró  finalm en te , la voluntd de 
la U R S S  de favorecer el desarme y 
la cooperción . «El ideal del socia­
lism o, la m eta  de nuestra  política, es 
un  m u n d o  sin guerras ni armas, un 
m u n d o  d e  b u e n a  v e c in d a d  y 
com prensión  honesta, un  m undo de 
la am istad  en tre  los pueblos».

La activ idad del com ité vasco
La presencia en M oscú de una 

delegación  de Euskadi no  ha sido 
n ad a  fácil. Pese a que Euskadi. 
ju n to  con C a ta lu ñ a , han  sido las i 
ún icas nac iona lidades del Estado es­
p añ o l q u e  han  hecho  una campaña 
in fo rm ativ a  de la realización y obje­
tivos del X II Festival, su presencia 
en  M oscú ha sido bo ico teada por el 
«C om ité O ficial E spañol» , auténtica 
cu ad rilla  de opo rtun istas cuya única 
activ idad  ha consistido  en  repartirse 
los b illetes pa ra  h acer tu rism o en la 
cap ita l soviética.

Igual suerte  corrieron  los Colecti­
vos de Jóvenes C om unistas (organi­



zación juven il del PC. pun to ) inv ita­
dos finalm ente p o r el K om som ol y 
gracias a qu ienes las dos delegacio­
nes pudieron es ta r presentes.

Las fechas prev ias al Festival fu e­
ron utilizadas p ara  v isitar diversos 
campamentos d e  p ioneros o, com o 
ocurrió en C hecoslovaquia , llegarse 
hasta Lidice, c iu d ad  d onde  los nazis 
mataron a toda la población  y se­
cuestraron a  los pocos niños superv i­
vientes. Hoy L idice se halla  h e rm a­
nada con nues tra  no  m enos heroica 
Gernika. La T u m b a  del S o ldado 
Desconocido, en  las m urallas del 
Kremlim fue ob je to  de u n a  o frenda  
floral.

Pese a la im posib ilidad  de p artic i­
par en los foros oficiales, la delega­
ción vasca estuvo presen te en n u m e­
rosos encuentros públicos con otras 
delegaciones in ternacionales. C abe 
destacar la reun ión  m a n ten id a  con 
la República d e  G eorg ia  (una dele­
gación visitó no  hace m ucho Eus- 
kadi), donde las m uestras de cariño  
y simpatía hacia el Pueblo  Vasco 
fueron constantes.

También se acudió  a un  acto  en 
solidaridad con los pueblos de L ati­
noamérica, no fa ltan d o  tam poco  las 
visitas al K rem lim , a la  Plaza R oja 
(donde se halla  el m ausoleo  de 
Lenin), al m etro  m oscovita o al fa­
moso Bolshoi.
La calle, el o tro  fo ro  del festival

Si im portantes h an  sido  los d iver­
sos centros de d iscusión hab idos en 
el festival, qu ienes asistim os «descu­
brimos» o tro  de igual o m ayor im ­
portancia: la  calle. De esta form a, 
vivimos «in situ» la conciencia in ter- 
nacionalista de la  ju v e n tu d  soviética 

| y de otros países del m u ndo  y, ta m ­
bién, porque lo hem os conocido, p u ­
dimos desm entir las « inform acio­
nes» aparecidas en el d ia rio  «El 
País», donde se hab lab a  de «una 
impresionante presencia policial» y 
se presentaba a los jóvenes de la 
URSS m u e r to s  d e  g a n a s  p o r  
comprarse unos vaqueros y todo

I tipo de ropa occidental.
Cada día, po r la larde , se ce leb ra­

ban diversos encuentros a l a ire  libre, 
relacionados con la paz, la  so lidari­
dad con la tinoam érica  o los dere­
chos de los jóvenes. A estos m ítines 
asistían m iles de jóvenes de todo  el 
mundo.

Recuerdo especialm ente el cele­
brado con m otivo del aniversario  
êl final de la G u erra  M undial. 

Mientras en el escenario  in tervenían  
héroes de aque lla  conflagración, n u ­

m erosas pancartas po rtadas por el 
público , tran sfo rm ab an  el ac to  en 
u n a  especie de m anifestación , m uy 
colorista, p o r la paz.

D esde el p rim er m om ento  com en­
zaron  los saludos e in tercam bios de 
chapas de lodo  tipo. Sin n inguna  d i­
ficultad , uno  pod ía  regresar al hotel 
con la  cam iseta «condecorada» , cual 
si regresase de m il y un  batallas. 
O tros, in ten tábam os, tam b ién , supe­
rar la  d ificultad  id iom àtica  y en ta ­
b la r conversación. En p rim er lugar 
hab ía  que situarse geográficam ente. 
M ientras pa ra  nosotros no  era difícil 
localizar m en talm en te  las repúblicas 
soviéticas de d o n d e  p roced ían  nues­
tros in terlocutores e in terlocutoras, 
ellos en tend ían , a duras penas, que 
no viviéram os ni en  E spaña  ni en 
F rancia , sino «en el m edio». O tros, 
com o u n  jo v en  húngaro , no  sólo 
conocía Euskadi, sino q u e  m e dijo, 
d e  c a r re r il la ,  ¡la a lin e a c ió n  del 
A thletic! P ara  fac ilita r nues tra  id en ­
tificación nos servíam os de u n a  iku- 
rriñ a  con el nom bre, im preso  en 
ruso, de nuestro  país.

H ab lar, se h ab lab a  de todo. P rin­
c ipalm ente  de los estudios y ocupa­
ciones de cada cual. Ellos, es tud ian ­
tes o traba jado res, no  en tend ían  qué 
era «estar en paro».

U na ikurríña en M insk
E specialm ente em otivo fue un in-

te rcam bio  con jóvenes d e  la  R ep ú ­
b lica de B elorrusia, s itu ad a  en la 
fron te ra  con Polonia.

A provechando  la  presencia d e  un 
in te rp re te , pud im os p ro fu n d iz a r en 
el conocim ien to  m u tu o  de nuestros 
dos pueblos. Supim os d e  las hero ic i­
dades del pueblo  belo rrusiano , ocu­
p ad o  d u ran te  tres años p o r los nazis, 
y  que pagó  m uy caro, cinco m illones 
de m uertos, su resuelta lucha con tra  
las tropas hitlerianas. T am bién  de su 
experiencia en S iberia , d onde  jó v e ­
nes vo lun tarios partic ipa ron  en  el 
proyecto B aikal-A m ur: la  construc­
ción de u n a  vía férrea  de 3.500 k iló ­
m etros.

T odos eran  m iem bros del K om so­
m ol y h ab lab an  orgullosos de su ac­
tividad.

P or nues tra  parte , les situam os en 
la rea lidad  de nuestro  pueblo , la  p o ­
sible relación con la repúb lica  de 
G eorg ia y la existencia de nuestro  
id iom a ancestral.

A ntes de desped im os, in te rcam ­
biam os diversos regalos. D e nues tra  
parte , u n a  ikurriña, que «a p a rtir  de 
ah o ra  —nos aseg u raro n — ocupará  
un  lugar p referen te  en el m useo del 
K om som ol de M insk».

U n deseo recíproco de ex ten d e r la 
lucha p o r  la paz, la libe rtad  y la 
am istad  en tre  los pueblos vasco y 
soviético fueron las ú ltim as p a lab ras  
antes del adiós definitivo.

U na juventud a leg re y com bativa
D e esta  y o tras experiencias nos 

hem os p od ido  hacer una idea gene­
ral de cóm o es la ju v e n tu d  de la 
U RSS. Jóvenes con un  a lto  nivel de 
conciencia. P reparados p a ra  el tra ­
b a jo  c o le c tiv o ,  d e s a r r o l la n  a l 
m áxim o sus capacidades in te lec tu a­
les y m anuales y partic ipan  en los 
g randes proyectos económ icos del 
país.

La inm ensa m ayoría pertenecen  a 
la U nión  de Juven tudes C om unistas 
Leninistas (U JC L ), m ás conocida 
por K om som ol, bajo  cuya responsa­
b ilidad  se h a  celeb rado  el X II F esti­
val. Com o d a to  a  reseñar, señalar 
que el E stado no  se ha gas tado  ni 
un  solo du ro  p a ra  cu b rir  el p resu ­
puesto  necesario. T odo h a  sa lido  del 
traba jo  voluntario .

Conocidos estos datos, no  es de 
ex tra ñ a r  q u e  uno de los objetivos 
fuera  el log rar el em blem a que d is­
tingue al m ilitan te kom som ol: una 
b an d e ra  roja con la efigie de Lenin. 
D e vuelta  a Euskadi, apenas u n a  d e ­
cena d e  afo rtu n ad o s tra íam os con 
nosotros tan  precioso  galardón .
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«Deshojando mi diario»

El baile de palacio
Si es cierto, com o dice la gente, 

que «agua pasada  no m ueve m o­
lino», no  m e parece ocioso reflexio­
n a r  sobre la razón de ser de estas 
líneas q u e  p retenden , en un  princi­
pio, se r resum en y síntesis de algu­
nos aspectos in teresan tes que d e te r­
m inadas activ idades culturales nos 
h an  ofrecido  a  lo largo  de este ve­
rano  en  D onostia.

El hecho  de que esta breve cró­
nica, lejos de ser pun tua l, llegue a 
v oso tro s/as  tras el largo intervalo 
veraniego hace que los recursos de 
los q u e  tiene que echar m ano el crí­
tico (rim b o m b an te  nom bre donde 
los h a y a )  sean  d ia m e tra lm e n te  
opuestos a los del artícu lo  sem anal, 
p o r lo que estas líneas se h ab rán  de 
lim ita r a  servir de recuerdo  y a r ­
chivo de d ichos actos.

La lab o r del cronista a m enudo  se 
reduce a ag ru p a r  estilos y a  cata lo­
g ar las m anifestaciones artísticas de 
acu erd o  a las características a p u n ta ­
das de an tem an o  com o propias de 
un  es tilo -d e te rm in a d o , esquivando 
la la b o r fo rm ativa  que la crítica de 
una m anifestación  cu ltu ra l podría  y • 
debería  apo rta r. • . •

T ras mes y m edio  de la celebrar 
ción de los festivales de jazz  de G ás- 
teiz y D onostia  no creo que deba 
d e tenerm e en enunciar los títulos y 
stan d ard s escuchados, que tal vez en 
su m om ento  p u d ie ran  in teresar al 
espec tador que -tras cada concierto 
se m olestaba en  leer lo que la 
p rensa  d iaria  recogía sobre dichas 
actuaciones. A clarar a estas altu ras 
q u e  los p rob lem as ‘de son ido  eh la

actuación  de R ay C harles se deb ían  
a  su p rop io  técnico y no  a  un  fallo 
de la organización  del festival, re ­
su lta  ocioso cuando  ya todos hem os 
hecho  lo posible y lo im posible para 
b o rra r  d e  nues tra  m em oria el bo ­
chorno  de aquella  noche, en  lo  que 
respecta al concierto  del p ian ista  y 
can tan te  de A lbany.

S o c io ló g ica m en te  h a b la n d o , el 
jazz  h a  ten ido  d iversas significacio­
nes, según el m om ento  histórico que 
an im ab a  con sus notas. D esde ser 
expresión m usical del sentir del p u e­
blo negro  hasta  el snobism o de cier­
tos oyentes pasajeros, desde la evo­
lución de sus form as m usicales hasta 
el com prom iso  político de quienes 
vieron en su m úsica una m anera  de 
m an ifesta r la  esencia de una raza en 
lucha por su liberación, desde el fer­
vor religioso con el que escucham os 
la im provisación de los músicos, 
h a s ta  la  a leg ría  co n tag io sa  q u e  
em an a  de las grandes bandas, desde 
la apo rtación  que escritores com o 
C o rtáza r o V ian han supuesto  en su 
divulgación hasta  la  adm iración  que 
el jazz  h á  despertado  en com posito­
res de la ta lla  de S travinski, esos y 
otros m uchos aspectos encierra ese 
m u n d o  de sensaciones que, com o 
C en ic ien ta , vuelve ah o ra  al silencio, 
tras u n a  sem ana de confesarnos 
todos sus fieles y devotos ad m irad o ­
res.

R ecluidos en  nuestro  cuarto  o go­
zando  de la  com pañ ía  de nuestra  fa­
m ilia o de nuestras am istades, la 
aguja del tocadiscos o el contenido

de algún p rogram a radiofónico es 
pecializado (curiosas islas en es¡ 
m a r de ondas hertzianas) nos hará; 
recordar algunos de los agradaba 
m om entos de estos ú ltim os conde: 
tos o h a rá  que volvam os a  admirar; 
aquellos músicos que por una u otra 
razón no  estuvieron a la altura que 
de ellos esperábam os.

N os volverá a asom brar el virtió 
sismo de O. Peterson, el swing y d 
«savoir faire» de Benny Cárter y el 
traba jo  m eritorio  que gente como H 
Parlan  al p iano y R ed  Mitchell i 
bajo desarro llan  csi en el anónima!; 
(G asteiz); volverem os a soñar coi 
K eith  Ja rre tt y sus «standards» 
donde podrem os escuchar perfecu 
m ente el m agistral apoyo que Jad 
de Johne tte  le b rinda; volveremos i 
encontrarnos, fo rm ando  parte  de m 
trío  o de u n a  orquesta , nombres 
com o el del batería  O liver Jacksonc 
el del saxo tenor Scott Hamilton. 
que nos ofrecieron los mejores mo­
m entos de la  actuación de «Newpon 
Jazz Festival All Stars», vibraremos 
con el swing, la  clase y el «toque» 
de la o rquesta  de C. Basie, en la que 
si hubo  algo que lam en tar fue el ex­
cesivo pro tagonism o concedido a la 
voz de Joe W illiam s en  detrimentc 
de la trom peta  de T had  Jones, ac­
tual d irector de la b an d a  y que sólo 
intervino en  un  «solo»; buscaremos 
cualquier excusa p ara  p inchar algo 
de W oodie Shaw, del que todavía 
recordam os aquella  actuación suya 
en  1981 tr a s  u n  em ocionante 
concierto  de A rt Pepper, y examina­
rem os las c a rp e ta s  d e  nuestros 
discos en busca del trom bón de 
S lide H a m p to n  (P a ris  Reunión 
Band).

Pero an te todo lo m ás urgente 
será volver a  escuchar p o r enésima 
vez a Sonny Rollins o a Cannonball 
A dderley  p ara  poder olvidar la 
pobre im presión que nos causó en 
G asteiz la in tervención  de N at Ad­
derley, y otro, tan to  p ara  poder se­
guir adm irando  el fraseo y la  fuerza 
del saxo de Johnny  G riffin  que en 
D onostia actuó p o r debajo  de sus 
cualidades.

A quienes habéis llegado hasta 
estas líneas; desearos que no desfa­
llezcáis; sólo faltan  diez meses parí 
acud ir de nuevo al baile de gala k  
C enicienta.

Xabier Portuga



Regreso del para íso

Dicen q u e  fue Lope de Vega 
quien, sazonándolo  con un  poco de 
ironía, llegó a a firm ar que «Puesto 
que paga el vulgo, es ju s to /h ab la rle  
en necio para d arle  gusto».

Si lo q u e  el au to r de «Fuenteove- 
juna» dejó escrito, refiriéndose al 
teatro, au n q u e  luego él n o  lo  llevara 
a cabo, fuese cierto  y lo pudiéram os 
traspasar a  las dem ás artes, no  me 
cabe n inguna d u d a  que en este m o­
mento seguiríam os escuchando to ­
davía la flau ta  d e  Pan.

Pero la h isto ria  de la H u m an idad  
ha seguido otros derro teros y gracias 
a todos los que han  con tribu ido  a 
que el pun to  de p a rtid a  se halle 
cada vez m ás lejos, hoy es el d ía que 
podemos alegrarnos a l v er el m odo 
como la gente se h a  volcado al p ro ­
grama que en esta ocasión le ha 
ofrecido la Q uincena M usical do ­
nostiarra.

Se llenó la  Basílica de Sta. M aría 
en el concierto  que ab ría  esta 46 
Edición, se h a  llenado el V ictoria 

¡Eugenia en  cuan tos conciertos se 
i han ofrecido en  d icho m arco, y no 
se ha q u ed a d o  atrás, ni m ucho 
menos, la  Sala de P lenos del A yun­
tamiento en  los conciertos de que ha 
sido escenario.

El extenso p rog ram a ha tenido 
también su repercusión en los cursos 
de verano, con un curso sobre «La 
Reforma y la  m úsica», sin olvidar 
diversos cursos de in terpretación  y 
un ciclo de cine m usical, en el que 
se han ofrecido nueve films, relacio­
nados, de u n a  u o tra  m anera, con la 
música.

Este añ o  la  Q uincena nos ha per­
mitido v ia jar a  través de la H istoria 
de la M úsica. G racias a los instru­
mentos de m etal-v ien to  de la «En- 
semble de C uivres D ‘A quita ine»  p u ­
dimos revisar algunas de las bellas 
páginas m usicales de los siglos XV 

, al XVIII (H o lb o m , Purcell, Bach, 
Handel, etc).

Siguiendo con el au to r de «Judas 
Macabeo» y bajo  la dirección, de 
J-C. M algóire, la  « G ran d e  Ecurie el 
la C ham bre d u  Roy», el O rfeón  D o­
nostiarra y. un . excelente cuarte to  so­
lista nos ofrecieron  Una versión m ás 
pura, m ás cam erística, m ás au tén tica

I vez, d e l '« M esía s» , lejos del ro ­
manticismo y. de la espectácu íaridd  
a que o tras versiones nos tienen
acostumbrados. • *

Si esta  in tensidad  m usical in terior 
p u d o  no  convencer a algunos, h a ­
b id a  cuen ta  asim ism o del ensam ­
b la je  de u n a  o rquesta  de cám ara 
com o la  G ra n d e  Ecurie y un O rfeón 
m u ch o  m ás v ib ran te  y acostum ­
b rad o  a g randes o rquestas, no suce­
dió  lo  m ism o con la excelente ver­
sión  q u e  de «La F lau ta  m ágica» de 
M ozart nos b rindaron  días más 
ta rd e  la  O rquesta  S infónica de Eus­
k ad i ju n to  con el C oro  Easo, la 
C o ra l A n d ra  M ari y un  extenso cua­
d ro  de solistas, bajo la experta  b a ­
tu ta  d e  K u rt Woss.

T ras la  m uerte  de Bach (1750) y 
H an d e l (1759), (presentes asim ism o 
en los inolvidables conciertos de la 
«A cadem y o f  S ain t M ratin  in the 
F ields» y de la A cadem ia de m úsica 
an tigua  de San S ebastián , pues no 
en  v an o  se celebra aho ra  el 300 an i­
versario  de su m uerte), concluyó 
u n a  época m usical. El barroco  se 
desvaneció  y surgió u n a  nueva co­
rrien te  de estilo clásico, represen­
ta d a  en  sus p rim e ro s  añ o s  p o r 
H ay n d  y M ozart. Esta nueva co­
rrien te  e ra  fiel reflejo  de los acon te­
cim ien tos y del espíritu  de la época, 
com o se puede ap reciar en las 
óperas d e  M ozart, «Las bodas de F í­
garo» y «La flau ta  m ágica».

Independ ien tem en te  de las segun­
das lecturas q u e  estas óperas pueden  
encerrar (es indudab le  que ni los 
ideales m asónicos de M ozart ni 
otros m uchos surgidos después han 
logrado  h u n d ir  p ara  siem pre a la 
R eina de la N oche), el p lacer esté­
tico de la escucha y el recuerdo  de 
u n a  in terpretación  tan  cu id ad a  y 
ajustada com o rela jada y sim pática 
volvía a  transporta rnos al reino  de 
la luz y de la  sensibilidad, lejos de 
las d isputas y de los dim es y diretes 
de los políticos q u e  llenaban  esos 
días los periódicos.

T ras la  m úsica de H aynd  y  M o­
zart, presente en la  Q uincena tam ­
bién gracias a la O rquesta de R adio  
F ran k fu rt y al C u a rte to  G abriéli, 
fue la  m úsica de B eethoven la que 
ce rrando  la  época clásica, ayudó> a 
sen tar las bases de la  m úsica del R o­
m anticism o, en una época convuU 
sionada ya por la  R evolución F ra n ­
cesa y el nacim iento  de lá cíaSe 
m edia: A dentrados ya . en la m úsica 
del siglo XIX , 1¿ Q uincena, nos ha 
b rin d ad o  la posib ilidad  de reencOn- •

tram os con el rom anticism o de 
Beethoven y Brahm s (de la m ano  de 
P. C orosto la y M . C arra), S chubert 
(el título de la  obra, in te rp re tada 
por el cuarteto  G abrie li «La donce­
lla y la m uerte», nos h ab la  c lara­
m ente de la in fluencia rom ántica en 
su obra) y Tchaikovsky («A cadem y 
of...»), con la o rquestación m ística y 
a la vez grand iosa  d e  Bruckner 
(O rq. de R adio  F rank fu rt), el nac io ­
nalism o m usical de D vorak («A ca­
dem y of...») y el crom atism o de C. 
F rank  y su fam osa S infonía en  Re 
m enor (O .N . de jóvenes d e  F rancia).

Pero todo ello fue m otivo de ru p ­
tu ra  y evolución con la llegada del 
siglo XX, M úsicos com o Stravinsky 
(am pliam ente  rep resen tdo  en el p ro ­
g ram a del N ew  Y ork City Ballet), B. 
Bartok (O .N . de jóvenes de F ra n ­
cia), Schonberg y W ebern  p o r un 
lado, la aparición  de la  m úsica elec­
trónica, la in fluencia de otros m ovi­
m ientos políticos, artísticos y lite ra­
rios y la m úsica de M essaien —del 
que se pudo  escuchar su in teresan te 
«T urangalila»— y de Boulez, po r 
o tro , sin o lv idar la m úsica concreta 
y la aleatoria, que fuera la base del 
p rog ram a ofrecido p o r el L IM , han 
supuesto , pese a las dificultades que 
p ara  el espectador-oyente encierran  
la m ayor parte  de esas obras v an ­
guardistas, algunos de los m om entos 
m ás álgidos en  la evolución de la 
m úsica de nuestro  siglo.

Esperem os no  tener que aguardar 
lodo u n  añ o  p ara  p o d er ad m irar la 
calidad de un  p rogram a com o el de 
esta 46 Edición, en  el q u e  no  han  
fa llado  obras de nuestros m ás cono­
cidos m úsicos (G urid i, U sandizaga, 
Bernaola).

La sensibilidad dem ostrada por 
los in térpretes y el m odo com o la 
g e n te  se h a  v o lc a d o  e n  c a d a  
concierto  m erecen el esfuerzo de la 
continu idad , lo  que no significa que 
se tengan  que o lv idar otros tipos de 
m úsica y o tras m anifestaciones artís­
ticas a la hora de estab lecer u n a  po­
lítica de subvenciones por p arte  del 
G ob ierno  Vasco. «Al C ésar lo que 
es del C ésár y...».

X, R
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Por la senda de la aventura
A m enudo  hay  que convenir en 

q u e  no  es la lógica la m ejor conse­
je ra  en asuntos artísticos. Así, por 
ejem plo , en lo  que respecta al sép­
tim o arte , pud ie ra  parecer, dado  el 
tiem po  libre del que d isponem os, de 
qu e  ésta  pod ría  ser la m ejor tem po­
ra d a  p ara  el espectador m edio, pero 
la o ferta  com ercial d irig ida casi ex­
clusivam ente al público  joven, la  po ­
lítica de las reposiciones y ese o tro  
tipo  de activ idades no m uy com unes 
a lo largo  del a ñ o  que copan  casi 
p o r com pleto  la o ferta cu ltu ral y re­
c re a tiv a  d e  n u e s tra s  v acac io n es 
(conciertos, teatro , playa, m ontaña, 
etc.) hacen que poco a  poco nos 
vayam os d esa tend iendo  del interés 
que algunos estrenos pud ie ran  ence­
rra r  en  sí m ism os, todo  ello sin tener 
en cu en ta  lo  inadecuado  de los loca­
les cinem atográficos, a  años luz de 
u n a  co rrec ta  aclim atación  a  los calo­
res veraniegos.

Los datos q u e  ap o rtan  las estadís­
ticas no rteam ericanas hab lan  de que 
las recaudaciones realizadas en los 
m eses veraniegos alcanzan ú ltim a­
m en te  el 40% del to ta l anual, po r lo 
q u e  cabe pensar que allí la  o ferta  ci­
nem atográfica llega a a trae r al p ú ­
blico.

Excepción hecha de la  p rog ram a­
ción del «G olem » de la cap ita l n a­
v arra  y del ciclo de K urosaw a en 
D onostia , la m ayor p arte  de los 
film s que se nos han  ofrecido en 
este verano  no  brillan  precisam ente 
p o r su ca lidad  cinem atogrfica e in te ­
rés cu ltural.

Las películas estrenadas han  te­
n ido  un  com ún denom inador: la 
aven tu ra , la evasión, el riesgo. La 
ap u esta  h a  sido clara: E n tretener al 
púb lico  en  general, pero  in ten tando  
qu e  sean los m ás jóvenes los m ás in ­
te resados a su vez en acud ir al cine 
y convivir las aven tu ras de todos 
esos personajes que desde la p an ta ­
lla apuestan  por la aventura, po r el 
peligro, frente a  la m onotonía y el 
am b ien te  gris de su existencia.

Y luchando  p o r llevarse el gato al 
agua los dos Rey M idas del séptim o 
A rte, G . Lucas y S. Spielberg, p ro ­
ductores, respectivam ente, de «La 
av en tu ra  de los Ewok» y «Los goo- 
nies». D e este en fren tam ien to  artís- 
tico-com ercial qu ien  m ejor parado  
sale es, sin du d a , el au to r de «E.T.», 
qu ien  con su cuadrilla  de «Goo-

nies», y bajo la dirección de R. 
D o n n er («S uperm an») nos devuelve, 
con un  ritm o  end iab lado , a los tiem ­
pos de las aven tu ras  clásicas del 
cine, que tan tos sueños despertaron 
en  nues tra  m ente infantil. «La aven­
tu ra  de los Ewok», d irig ida por John 
K orty , se sitúa, en cam bio, más 
cerca de la te rn u ra  y nos recuerda 
av en tu ras  ya vividas en films com o 
«K rull» , etc.

Pero no  son éstos los únicos films 
estrenados que m erecen estar p re­
sentes en  esta breve reseña. R. D on­
n er nos ha con tado  en  «Lady H al­
cón»  u n  a p a s io n a n te  ro m an ce , 
inm erso  todo  él en leyendas m edie­
vales.

Jo h n  B oorm an nos ha ofrecido la 
q u e  tal vez sea la m ejor película es­
tren a d a  este ú ltim o mes: «La selva 
esm eralda» . Esta m ezcla de an tro p o ­
logía y ecología, aunque  no  m uy 
p ro fu n d a , cau tiva a cua lqu ier espec­
ta d o r q u e  desee traspasar la senda 
de la aven tu ra , y reflex ionar sobre el

papel que estam os ju g an d o  en esta 
sociedad de term itas.

Dos films han  venido a an im ar un 
poco el pano ram a de la ciencia-fic- 
ción. «Starm an» nos llega firm ado 
por John  C arpen te r y, a decir ver­
dad , esta historia del v isitante de 
otro  p laneta que llega a la T ierra y 
tiene que luchar du ram en te  p o r su 
supervivencia supone un punto  posi­
tivo en la carrera del au to r de «La 
niebla» , tras el patinazo  que supuso 
«Christine», y todo ello a pesar de la 
b landu ra  con la que se contem pla la 
historia.

El otro  film de ciencia-ficción nos 
viene de la m ano de un experto en 
el género: M ichael C richton. El 
au to r de «Alm as de m etal» nos 
cuen ta  en «Runaw ay» la lucha de la 
policía por im pedir el uso de la m i­
croelectrónica p ara  fines n ad a  ho­

nestos, tem a, com o es fácil adivi» 
propio  del cine norteamericana 
pero  no  por ello exento  de interés; 
orig inalidad, tan to  en lo que re- 
pecta al desarrollo  de la histork 
com o en la dosificación de la ten­
sión.

A la caza de los «chips» and; 
tam bién  el agente 007, en el qu- 
constituye el catorceavo film sobre 
las aventuras de Jam es Bond. Tai 
anticom unista  com o siem pre este 
film cinem atográfico  nos depara et 
esta ocasión u n a  obra  m ás desmitifi- 
cadora de la esencia del personaje 
que en o tras ocasiones.

A p u n tar po r ú ltim o la calidad del 
últim o film de Bogdanovich: «Más­
cara». A pesar de la sim ilitud que 
encierra con respecto a «El hombre 
elefante», este em otivo melodrama 
llega a calar en el público, no mu\ 
d ado  ú ltim am ente a aplaudir la 
ob ra  del au to r de «Paper moon».

N o puedo  finalizar este repaso 
por la cartelera veraniega sin apun­
tar el estreno de un  film que pudi­
m os visionar hace un año  en el festi­
val de C ine de la capital donostiarra 
y que aho ra  se estrena sin pena ni 
gloria, po r obra  y desgracia de algún 
que otro  exhib idor que no  se ha mo-  ̂
lestado dem asiado  en  depararle el 
trato  que, deb ido  a su calidad, me­
rece. M e estoy refiriendo a  «El zorro 
gris». Si, com o parece, vam os a asis­
tir a  un nuevo resurgim iento del 
w estern, no estará de m ás que recor­
déis el título, por si, an im ado  por el 
éx ito  de p ró x im o s film s («Palé 
R ider», «Silverado»), algún  despis­
tado  la estrena en las dem ás capita­
les o pueblos.

En lo que respecta al séptim o arte 
el verano ha llegado a su fin. El 
Festival de C ine de D onostia va a 
com enzar una nueva andadura. No 
va a ser una edición más. La catego­
ría «A» traerá cam bios y nuevas exi­
gencias. A quí com o en la vida, no se 
tra ta  de ir de traje, sino de saberlo 
llevar.

N o será éste el único tem a que 
tratarem os la sem ana que viene. La 
V. M uestra de Cine A m ateur Ciu­
dad  de Irún  («Ikusi M akusi»), las 
su b v e n c io n e s  co n c ed id as  por la 
C onsejería de C u ltu ra del Gobierno 
Vasco a los proyectos presentados,)' 
la cartelera televisiva («La madre» 
de Pudovkin el próxim o d ía 8 de se­
tiem bre, en U H F ) serán algunos de 
los aspectos que analizarem os en el 
p ró x im o  n ú m e ro  de P U N TO  y 
H O R A . X a b ie r  Portugal



Hacia la nueva escultura en
Euskal

D esde el diseño y el tallado de piedra de los 
prim eros escultores anónim os vascos, han ido 
surgiendo, como m anando de una gran fuente, 

una relación interm inable de artistas. Los primitivos 
interpretaron la expresión de una colectividad que 
mantuvo en el anonim ato a los autores y creadores vascos; 
una tradición escultórica envuelta en ese m undo confuso 
de la cronología y la historia.
Los prim eros nom bres de artistas individuales aparecen a 
partir del siglo XV. Se cree que fue el m aestro G am boa el 
primer escultor vasco conocido que firmó las puertas del 
retablo de la catedral de la seo en Zaragoza. Poco a poco 
esa expresión que se m antuvo en el anonim ato adquiere 
respuestas de num erosos escultores, testigos individuales de 
la autoría de sus obras. Entre los primeros merece la pena 
citar algunos nom bres: Balmaside, Olatzaga, Arbizu,
Arteaga, Ontxieta, Fr. de Ayala, Andrés de Araoz,
Belascoin, etc. etc., que pertenecen al siglo XVI. Se 
dedicaron principalm ente a la realización de retablos e 
imágenes.
Desde siem pre fue la piedra el m aterial cultivado por los 
escultores vascos. La expresión de la vida y de la m uerte 
sigue constituyendo, a través de la piedra, el significado 
que de por sí encierra la m ateria pétrea; en el signo de 
Euskal H erria; y aunque el hierro y el acero ocuparan un 
lugar prim ordial en los últimos tiempos, la piedra sigue 
siendo la huella que relaciona la tierra y la hum anidad de 
nuestro pueblo.
El arte m onum ental y religioso caracterizó la época

1 medieval, renacentista y barroca de nuestra escultura. Una 
lista inm ensa de artistas alaveses, guipuzcoanos, navarros, 
vizcainos y de Iparralde se hicieron presentes en todos los 
rincones de Euskal Herria; desde un M artín de Larrea,
Pedro de Ayala, Irazusla, Bautista de Suso, Azumendi,
Mena, Mesa, Berroeta, Juan Muñoz... hasta A ncheta ese 
maestro de A zpeitia que cultivó la escultura como un 
ejercicio espiritual... y los talleres donde los artistas 
trabajaban en colectividad. Es la época de los grandes 
retablos llenos de im ágenes y detalles de ornam entación.
A partir del siglo XIX decae el auge y testimonio al culto 
cristiano. Se abre una época de transición a caballo entre la 
tradición escultórica de los siglos anteriores y las nuevas 
perspectivas de la escultura m oderna. Los viejos maestros

Herria
cam inan entre el misticismo, el m onum entalism o, el retrato 
y el clasicismo. Los trabajos de G aram endi, Baslerra, 
Mogrobejo, Viana, Durrio, de la H uerta, Berrenelxea. etc., 
entre otros, nos hablan de los m om entos de difusión y 
desconcierto de esta época de transición entre la corriente 
del arte religioso y la penetración en los rasgos culturales 
actuales; es un mom ento im portante en la trayectoria de la 
escultura vasca. La figura hum ana adquiere a comienzos 
del siglo XX todo el énfasis de la expresión y la fuerza, con 
el equilibrio y habilidad técnica de los escultores Elguez,ua, 
Juaristi o M anuel Pascual... para llegar con Miguel G arcía 
Salazar a alcanzar la representación del arte vivo en el 
m onum ento a Churruca.

En este m om ento de transición y a partir de él, com ienza el 
proceso de desfiguración. La estatua se va convirtiendo en 
un lugar donde las posibilidades, las combinaciones, las 
am bigüedades posibles o extrañas de la m ateria y la 
im agen pueden llegar a  ser. C om ienza la gran crisis a las 
custiodadas m edidas técnicas clásicas. Tam bién en Euskal 
Herria donde el Arte está ligado profundam ente a la idea 
de la H istoria se vive este proceso. Es la m archa hacia la 
nueva escultura que tiene sus raíces en estos siglos, y a 
través de épocas, estilos y tendencias diversas, ha 
conseguido m otivar el espíritu tradicional de este pueblo 
que busca en sus raíces, las trabaja, las da form a y se 
encienden ante el m undo como volcanes rugientes; es la 
vida de Euskal Herria que se hace presente en estas obras 
artísticas que recorren los caminos del mundo.

L a tecnología industrial y la tradición siderúrgica de 
nuestras tierras influyen y facilitan el avance . 
técnico de las nuevas materias industriales. El 

hierro adquiere prioridad en algunos escultores vascos, 
aunque se sigue utilizando' la m adera y la piedra. En estos 
mom entos se registra tam bién en Euskadi una pugna, o 
resistencia de la escultura que se niega a adecuarse a las 
técnicas industriales, algunos artistas tienden a regresar a la 
técnica del artesanado, a la de los carpinteros.
Los pasos definitivos hacia la escultura m oderna los van a 
dar Jorge Oteiza y Eduardo Chillida.

(Continuará)
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%
«Mi familia y 
otros animales»

Gerald Durrell.
Ed. Alianza Tres.
319 págs.

Después de leer este libro 
se com prende el motivo de 
su gran núm ero de edicio­
nes, en concreto ésta es la 
novena aunque pertenece al 
año 84 y es posible que ya 
se haya editado la décima.

H ace poco más de un 
mes hablam os de «El C uar­
teto de A lejandría» de Law- 
rence Durrell, pues resulta 
que el au tor de «Mi familia 
y otros animales» es el her­
m ano pequeño de dicho es­
c r i to r  b r i tá n ic o . D esde  
luego el estilo de am bos es 
totalm ente distinto, mien­
tras que el prim ero se de­
senvuelve d en tro  de un 
cam po m ucho más literario 
y su form a de narrar es más 
es tu d iad a , hac ien d o  del 
hecho de escribir su profe­
sión; en cam bio, G erald 
Durrell m uestra en su obra 
u n a  g ra n  n a tu r a l i d a d ,  
siendo su mejor adjetivo la 
sencillez de la narración.

Si es cierto que son los

LIBROS
niños los que m ejor perci­
ben las cosas, las personas, 
el am biente que les rodea y 
que describen esa realidad 
de tal m anera que en cada 
frase, en cada conversación 
saltan los sentim ientos car­
gados de poesía, y si a  todo 
esto unim os el hum or, pues 
nos encontram os con una 
gran serie de situaciones có­
micas que nos deleitarán 
con su lectura en los m o­
m en tos de tran q u ilid ad . 
Pues todo esto lo ha conse­
guido G erald  Durrell con 
su novela «Mi fam ilia y 
otros animales».

Sencillam ente se puede 
decir que es la historia de 
una fam ilia inglesa durante 
su estancia de cinco años en 
la isla griega de Corfú. Esta 
h is to r ia  se rá  n a r r a d a  a 
través del prisma de un 
niño de diez o doce años, 
G erry (el autor). U na de las 
cosas que llam an la aten­
ción es la capacidad del 
propio escritor para desa­
rrollar ya de adulto  la no­
vela bajo ese carácter infan­
til o pre-adolescente. Lo 
que en un principio pudiera 
haber sido un libro nostál­
gico de su experiencia en la 
isla, se convierte, al introdu­
cir a los personajes de su fa­
milia, en una novela cómica 
de l re c u e rd o , de  a q u é l 
tiem po que lodos ellos vi­
vieron en un bello paraje 
del M editerráneo. Tam bién 
es cierto que si lodos hubié­
ram os vivido una adoles­
cencia con esas característi­
cas a c a s i n a d ie  se le 
olvidaría ese período grato 
y feliz para cada uno.

Los elem entos que utiliza 
G erald  Durrell son pocos y 
m uy sencillos: la im agen de 
la m adre, de sus herm anos, 
el descubrim iento de la isla, 
las am istades y pocas cosas 
más, pero lodos ellos con 
una gran fuerza a la hora 
de ir desarrollando la narra­
ción. La m adre es el perso­
naje que m ejor sale parado 
en la descripción de la at­
m ósfera fam iliar: una mujer 
sosegada, de un gran sen­
tido com ún, ocupada en sus 
lareas, que no se sabe muy 
bien cuáles son, lo mismo se 
encuentra en la cocina ro­
deada de cacharros, que ha­
ciendo calceta o recortando

recetas de comidas para su 
colección de recetarios, o 
tam bién atareada en sus 
libros sobre flores y plañías 
para  cuidar lo m ejor posible 
el ja rd ín , pero quizá la fa­
ceta más increíble sea su ca­
rácter a la hora de m ante­
ner conversaciones y sobre 
todo las discusiones con sus 
hijos, en especial con Larry, 
el au tor lo hace con tal ha­
bilidad hum orística que es 
im posible el no reir ante 
esas situaciones.

Sus herm anos, quizá sean 
los que peor parados salgan 
de ese sarcasmo alegre del 
que G erald  Durrell hace 
gala. Su herm ano mayor, 
Larry, es sin lugar a dudas 
el tratado m ás duram ente 
por sus «poses» intelectua­
les y por su total indiferen­
cia hacia la naturaleza y 
todo que represente ciencia, 
él sólo se preocupa de sus 
libros y de sus amistades 
«artísticas». Por supuesto 
que choca esta im agen de 
Lawrence Durrell con la 
que puedes sacar de la lec­
tura de su «C uarteto de 
A lejandría».

De su otro herm ano, Les- 
lie, destaca sobre lodo su 
obsesión por las arm as y 
por el guslo a cazar. La re­
lación con su herm ano pe­
queño es bastante «normal» 
dentro  de los descalabros 
que se dan en casi todas las 
situaciones en las que éste 
participa con sus animales. 
Su herm ana M argo es pre­
sentada siem pre como una 
persona despreocupada por 
la cultura, lo cual hace que 
su ignorancia sea galopante 
pero consigue que los diálo­
gos en los que participa 
sean totalm ente divertidos. 
Sólo se preocupa por su fi­
gura física, si engorda, si 
lom a el sol, si se com pra 
uno u otro modelo, etc... Y 
por fin, G erry, el au tor que 
cuenta con doce años al lle­
gar a la isla de Corfú. El y 
sus continuos descubrim ien­
tos lan ío  del am bien te , 
como del carácter personal 
de su fam ilia, serán los dos 
grandes protagonistas de la 
novela. Lo cierto es que es 
bastante difícil encontrar un 
n iño que a esa edad se 
preocupe tanto por los an i­
m ales de todo tipo, quiere y 
m im a  a sa la m a n q u e s a s  
como a gaviotas, a escorpio­
nes como a tortugas, a ser­
pientes como a perros, a

a rañas , a pájaros, etc 
todos son observados con- j  
mismo esmero, o más, qfe- 
a su familia. En much; ! 
ocasiones se puede pens¿ ! 
que lanío afán por el esfc 
dio de la naturaleza es pan 
escapar de esa extraña ¡, 
mósfera que envuelve a a 
casa y a sus habitantes, per; 
por otro lado es lotalmenr 
insospechado el creer que 
sin ese am biente familiar 
tan variopinto y absurdo, k 
pudiera dar ese espíritu di 
observación y esa capacidad 
de analizar todo lo que le 
rodea en un niño.

A lodo esto hay que su­
m arle una serie de amista­
des a cada cual más espec­
tacu la r, a u n q u e  pareza 
increíble pues la famils 
Durrell agota los colmos d¡ 
los colmos. Pero en Corfi 
lodo es posible. La figun 
del médico Teodoro Stefa- 
nides, gran amigo de Gem 
y que trata a éste cornos 
de un adulto se tratara. E 
incre íb le  K ralefsky, que 
tiene grandes salas repletas 
de pájaros de diferentes es­
pecies, y además, guarda, 
porque es eso, a su madre, 
rodeada de gran cantidad \ 
de plantas, en una habita­
ción que parece más un jar­
dín botánico. Spiro, hombre 
para todo, siempre resolveráj 
los problemas de la familia! 
Durrell, etc...

Si cuando comenzamos ai 
leer el libro ya nos damos 
cuenta de lo cómico y di­
vertido de las primeras si­
tuaciones que nos presentan 
en las primeras páginas, 
c u a n d o  lle g a m o s  al 
concluirlo —por supuesto; 
que a través de los capítulos! 
las risas e incluso carcajadas i 
se dan en muchas ocasio­
n e s -  ya es la gota que re­
basa el vaso de lo increíble! 
y humorístico de las peripe­
cias de una familia en una 
isla griega. La última fiesta 
que celebran en su casa y lo ( 
que el revisor del tren es­
cribe  en la colum na de 
«Descripción de los pasaje­
ros» durante su viaje de re­
greso a Inglaterra, no tienen 
desperdicio en su lectura.
Es como una película de los 
H ermanos Marx, pero en 
libro y con la naturalidad 
de la visión de un niño. !

Después de «Mi familia)! 
oíros animales» Gerald Du-! 
rrell ha publicado, también 
en esta m ism a editorial*



«Bichos y demás parientes» 
y «El ja rd ín  de los dioses», 
que son continuación de la 
novela aquí comentada.

'  "  EVELVN
W AUGH

/ Noticia bomba!
Nom U drpen otb stas

Editorial Anagrama

«Noticia 
bomba». Novela 
para 
periodistas.

Evelyn Waugh.
Ed. Anagrama.
281 págs.
1.200 pías.

En un principio la novela 
de Evelyn W augh no me 
agradó mucho, a pesar que 
posee una gran dosis de 
humor y critica hacia la 
profesión periodística. Pero 
después, una vez concluida 
su lectura, y pensando sobre 
el tem a del libro creo que 
tiene un cierto valor esa Crí­
tica m ordaz e irónica de 
cómo funcionaban las em ­
presas periodísticas y de 
cómo éstas realizaban su 
labor profesional. Para ello 
cogerá una parle del trabajo 
periodístico: las inform acio­
nes sobre temas internacio­
nales, y será con los corres­
ponsales del extranjero con 
los que realizará una dura 
crítica a este oficio, que en 
estos m om entos se encuen­
tra lan de actualidad gracias 
a los conflictos bélicos que 
salpican diariam ente las pá­
ginas de los diarios. Es claro 
que el escrito r b ritán ico  
conoce el tem a y lo desarro­
lla con una gran base Je  
fiabilidad dada  su condi­
ción de c o n o ced o r del 
mundo de la corresponsalía 
de la época en la que él es­
tuvo en Adis A beba (1935). 
Pero a pesar de todo no

* deja de ser una visión y opi­

nión personal sobre el tema 
en aquél año y seremos no­
sotros quienes demos o de­
jem os de dar el voto de cre­
dibilidad a tal situación, 
pero tam poco hay que olvi­
dar que esto es una novela 
y no un ensayo sobre la 
labor a desem peñar por el 
enviado especial. Y como 
tal novela que es, hay que 
m irarla sobre ese prisma y 
ver realm ente la capacidad 
del autor para rodearse de 
unos elementos, tales como 
la confusión de los persona­
jes, las situaciones, y la faci­
lidad del hum or inglés, para 
desarrollar la narración sin 
perder esa m ordiente crítica 
sobre el lem a antes com en­
tado.

Todo comienza con la ne­
cesidad de John Boot, escri­
tor más o menos famoso, de 
m archarse de Ing la te rra  
ante la agobiante relación 
con una mujer. Para resol­
ver ese problem a acudirá en 
ayuda de una influyente 
dam a de la sociedad britá­
nica. Parece sencillo y lodo 
ind ica  que  será  env iado  
como corresponsal en el ex­
tranjero a un país africano, 
Ismailía, que según las últi­
mas noticias se encuentra 
en guerra civil. Aquí hace 
su aparición la confusión, 
pues no será John, sino Wi- 
lliam Boot, el que realice 
ese trabajo. W illiam es una 
persona pasiva, que vive en 
el cam po sin ningún pro­
blema, en un caserón en el 
que se mueven viejas figu­
ras vivientes que componen 
su familia, y que trabaja 
como colaborador en un pe­
riódico  con su co lum na 
sobre la naturaleza cam pes­
tre. Asi pues, William se en ­
contrará en medio de un 
país que desconoce total­
mente, en una ciudad en 
donde los habitantes más 
im portantes son los perio­
distas, que en gran número 
han llegado a la capital afri­
cana. Las condiciones de 
vida son nefastas, y ^ lem ás 
oo sucede nada de im por­
tancia, la guerra civil es más 
un invento .p e r ió d ic o  que 
una cosa real, no hay lucha 
bélica, quizá ideológica, sale 
el «fan tasm a» com unista  
que atenta contra los intere­
ses del poder feudal de la 
fam ilia  p res idenc ia l. Un 
afam ado enviado especial 
escribirá sus crónicas sin 
salir de su habitación. Todo

es invención, él hace y des­
hace las noticias según su 
in terés, sólo im porta  la 
fam a propia y la del perió­
dico que «mejor» inform a­
ción ofrezca a los lectores 
de occidente.

Después de un ciento de 
peripecias en la capital será 
William Boot quien obtenga 
el «mejor éxito» de sus co­
legas, para ello m andará un 
telegram a diciendo lo que 
ha vislo durante un día en 
la ciudad, es decir poca 
cosa de interés. La guerra 
no ha existido y todo conti­
núa exactam ente igual que 
en un principio en Ismailía. 
el pueblo bajo el control ca­
ciquil del presidente y su 
familia.

William Boot sólo desea 
re g re sa r  a su casa del 
cam po y continuar escri­
biendo su colum na. N ueva­
m ente surge la confusión 
entre los nombres y en la 
fiesta orgnizada en honor a 
William por su «gran tra­
bajo periodístico» el mayor 
b e n e fic ia d o  se rá  su tío  
Theodore Boot.

E n r e s u m e n , E v e ly n  
W augh consigue rea liza r 
una divertida novela criti­
cando el trabajo que desem ­
peñaban los corresponsales 
y el lugar privilegiado del 
q u e  d is f r u t a b a n  en  la 
época. Tam bién es de desta­
car la inclusión de «la gue­
rra ideológica» que tanto 
tem or despertaba en las so­
c iedades «civilizadas»; y 
todo a través del apellido 
Boot y las absurdas situa­
ciones que rodeaban a los 
personajes.

«Viajes 
antiguos»

José  M anuel González. 
Nueva N arrativa Española. 
Ediciones Libertarias.
110 págs.
550 ptas.

D entro de las novedades 
en las editoriales del Estado, 
español encontram os ésta, 
en donde ediciones L iberta­
rias h a -ab ie rto  una nueva 
sección para poder dar sa­
lida a los autores que pue­
den poseer la capacidad del 
hecho literario pero que no 
encuentran forma de «colo­
car» en el mercado sus ori­
ginales por falta de interés

en las im portantes em pre­
sas, aunque ellas manifies­
ten públicam ente la gran 
ayuda que ofrecen a los es­
critores noveles. Asi pues, 
de esta colección «Nueva 
N arrativa...», que de m o­
mento se com pone de siete 
u ocho obras, escogí una al 
azar, que es ésta que ahora 
presentamos.

«Viajes Antiguos» es un 
libro un tanto extraño, no 
por la form a de escribir del 
autor, sino sobre todo por 
cada una de las partes que 
lo com ponen, muy diferen­
ciadas. Si en la prim era de 
ellas: «Estampas centroeu- 
ropeas del Vizconde de Val- 
cueva» José M anuel G onzá­
le z  v a  n a r r a n d o  l as  
experiencias en diferentes 
localidades de Europa y las 
distintas relaciones que se 
establecen durante el viaje; 
en la segunda, «Diario por­
tugués de Angel N iebla» el 
au tor relata la experiencia 
de la revolución del 25 de 
abril de 1974 en Portugal 
vivida directam ente desde 
esa fecha hasta el 13 de se­
tiembre de 1975, haciendo 
hincapié en los recuerdos 
personales y la transform a­
ción de lo que parecía una 
revolución popular a un 
cambio solamente de pode­
res políticos, y gl posterior 
desengaño. Y ya la tercera 
parte: «Epistolario Apócrifo 
de C astrodeum e» , es el 
compendio de una serie de 
cartas de una serie de per­
sonas pertenecientes al siglo 
XIX donde se desarrollan 
diferentes posturas ideológi­
cas, liberales y conservado­
ras, al igual que lo sucedido 
en la época histórica donde 
se sucedían los continuos 
cambios de poder, de pro­
gresistas a reaccionarios.
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H A R P ID E T Z A  T X A R T E L A
T A R JE T A  DE SU SC R IPC IO N

IZENA .................................................................................................................................................
N O M B R E

L A N B ID E A ................................................................................................................ T e lf.................
P R O F E S I O N  Telf

K A L E A ......................................... ..........................................................Za........................ Bizitza
Calle N ° Piso

H ERR IA  ................................................................................PRO BIN TZIA  .........................
P O B L A C I O N  P R O V IN C IA

]  Urtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea  una suscripción anual según tarifa al margen

ESTATU  ESPA IN O LER A KO  Bl ERATAKO  O RD AIN KETA SO IL-SO IL IK
D O S  U N I C A S  F O R M A S  DE  P A G O  P A R A  EL E S T A D O  E S P A Ñ O L

1a Q  ORAIN S .A . (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Talón adjunto a: O R A IN  S .A  (PU N T O  Y H O RA )

2 a □  ORAIN S .A . (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
Giro postal a: O R A IN  S .A  (PU N T O  Y  H O RA )

1397 Apartalekua. Te lf.: 55 47 12. DONOSTIA .
Apartado de Correos  1 3 9 7  Telf : 55  4 7  12 S A N  S E B A S T I A N

H ER B ESTER A K O  Bl ERATAKO  O RDAIN KETA
F O R M A  D E  P A G O  P A R A  EL E X T R A N J E R O

Banku-txekea pezetatan:
Cheque  Bancario  en pesetas:

A nual Sem estral

E S P A Ñ A  7 .000  3.500
Europa 9 .000  4 .500
América 12 .000  6.000
Asia  13 .000  6.500  
Oceania, Corea
y Japón 14 .500  7.250

1397 Apartalekua. Te lf.: 55 47 12. DONOSTIA .
Apartado 1 3 9 7  Telf : 55  4 7  12 S A N  S E B A S T I A N

U R T E K O  T A R IF A
TA R IFA  ANUAL

X BA TEZ  M ARKA ITZAZU IN TERESATZEN  ZAIZKIZUN KOADROAK
S E Ñ A L E  C O N  U N A  X  L O S  C U A D R O S  Q U E  LE IN T E R E S A N

TX A R TEL  HAU M A IU SKU LA Z , ZU ZEN BID E HONETARA B ID AL EZAZU:
E N V IA R  E S T A  T A R J E T A  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  EN M A Y U S C A L A S  A

ORAIN S .A . (PUNTO Y HORA)
O R A IN  S.A. ( PU N T O  Y  H O RA )
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